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U N A   B R E V E   N O T A
 
    
 
   En noviembre de 2012 comencé a investigar sobre la Tebas del S.IV a.C. Alentada por el descubrimiento del Batallón Sagrado y cómo una civilización tan meritoria como la griega había concebido la creación de una especie de guardia personal formada exclusivamente por parejas de amantes, me decidí a escribir una historia ambientada en aquella época.
 
   Naturalmente, la Tebas de entonces era mucho más compleja y me encontré con personajes históricos de la talla de Gorgidas, Epaminondas o Pelopidas. Figuras olvidadas por el polvo del tiempo, eclipsadas por la sombra de otras de mayor fama.
 
   Desde entonces han pasado casi dos años. Dedicada en cuerpo y alma a esta novela mientras veía pasar el otoño, el verano por mi ventana. 
 
   Aquí está el resultado. Cuídalo, porque es un trocito de mi vida el que está adherido a sus páginas ;)
 
   Eleanor Cielo
 
   Homoerótica Azul :: Léela. Ámala.
 
    
 
   17 de agosto de 2014
 
   
  
 

A G R A D E C I M I E N T O S
 
    
 
   Quiero dar las gracias a:
 
   Mi familia. A mi madre y a mi padre por sus ánimos, por su comprensión cuando me enfrascaba cada tarde delante de la pantalla después de olvidarme de que el mundo existía. 
 
   Mi hermano Pepe, por ayudarme con las nuevas tecnologías para que tengas este ebook frente a ti. Por hacer posible este perfecto idilio donde lo tradicional y lo moderno se engarzan.
 
   Teresa, por cuidar de que no me desviase del camino que yo misma me había trazado. Por ser la primera en creer que yo podría llegar hasta aquí.
 
   Maha, por apoyarme de forma incondicional en la soledad de los inicios. Por darme luz cuando a veces sólo veía oscuridad.
 
   Marisa, por sus comentarios y consejos. Por nuestras charlas interminables sobre literatura, por su generosidad.
 
   A ti que has seguido de cerca el desarrollo de esta novela desde el primer día: desde su fase embrionaria hasta el día de su publicación y alumbramiento. Por estar hoy aquí conmigo.  
 
    
 
   
  
 

L Í N E A   T E M P O R A L
 
    
 
   Orden de episodios históricos sobre los que se vertebra la novela. He comprimido los años entre un suceso y otro para ajustarlos a la narración; es decir, todo sucede en menos tiempo.
 
    
 
            379 a.C Revolución democrática de Tebas. Tebas deja de ser aliada de Esparta. Se funda el Batallón Selecto.
 
            375 a.C. Batalla de Tegira. Tebas vence a Esparta.
 
            372 a.C. Comienzo de La lengua de Eros con la Rapsodia II.
 
            371 a.C. Batalla de Leuctra. Tebas vence a Esparta.
 
            362 a.C. Batalla de Mantinea. Tebas vence definitivamente a Esparta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mas entre un amante, inspirado por el dios, y su amado
 
    
 
   ningún enemigo se interpuso jamás 
 
    
 
   ni avanzó por en medio de sus cuerpos. 
 
    
 
    
 
   Plutarco, Erótico.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La lengua de Eros
 
    
 
   Eleanor Cielo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   I
 
    
 
   Alexios bajó del caballo y corrió hacia él, desesperado. Yacía inerte sobre el suelo mientras la sangre le había inundado la boca como si se tratase de un volcán en erupción. La flecha le había atravesado la garganta. 
 
    
 
   —Resiste, por favor… Tenemos que regresar a Tebas, a nuestra casa, juntos… —dijo mientras tomaba en su regazo al jinete herido.
 
    
 
   Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y mecía el cuerpo del varón contra él. Arrodillado muy cerca de los dos, era observado por su antiguo mentor y amante.
 
    
 
   —Alexios…
 
   —No me abandones, tú no… ¡Por Zeus, quédate conmigo! —le repetía al cadáver. 
 
    
 
   Con cuidado, le había retirado el casco y los largos cabellos se desplegaron sobre su regazo. Le acarició la frente, los labios, la barbilla ligeramente poblada. Alexios creía que si lo abrazaba encontraría algún tipo de consuelo, pero éste no llegaba. 
 
    
 
   Lanzó un grito lastimero ante la atenta mirada de los soldados que lo rodeaban. El calor del guerrero se desvanecía entre sus brazos y la sangre cubría ya sus manos. No quería separarse de él. 
 
    
 
   —Alexios… 
 
   —Quédate conmigo, no me dejes solo… Tenemos que volver a Tebas… Eirenaios puede esperar un poco más…
 
   —Alexios… —volvió a repetir su antiguo amante. —Está muerto. Ya nada podemos hacer para retenerlo entre los vivos. 
 
    
 
   Solemne, se acercó para cerrarle los ojos al cadáver.
 
    
 
   —Que la gran Atenea lo proteja en su viaje al inframundo de Hades.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Algunos años antes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   II
 
    
 
   Cuando accedió al interior de la casa, estuvo a punto de ser arrollado por otros esclavos que cruzaban el patio interior con urgencia. Llevaban las enormes bandejas de fruta y pan hacia la gran sala; otros cargaban pesados divanes. Los más rezagados portaban las copas que acabarían estrellándose contra el suelo, al final de la noche, después de la ineludible borrachera. Una pareja de esclavas barría el mármol con enfermiza insistencia. 
 
    
 
   Se acercó a las grandes vasijas que se disponían al fondo en hilera, las enumeró y abrió una de ellas.  
 
    
 
   —No olvides mezclarlo con agua y especias antes de servirlo. Sólo los bárbaros, aquéllos que no son civilizados como nosotros los griegos, lo beben sin mezclar.
 
    
 
   El violento aroma del vino puro le inmovilizó cuando, por un instante, quedó deslumbrado por la quietud, por la profundidad del líquido granate. Después, volvió a colocar la tabla sobre la barrica y fue a buscar la tinaja de agua. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros había aguardado la llegada de este día con impaciencia. En su alcoba, su esclava de confianza aromatizaba su cuerpo con meticulosidad antes de cubrirlo con la túnica de seda que le acariciaría las rodillas. 
 
    
 
   —Conseguí para el amo este nuevo perfume. Se trata de un ungüento delicado, excepcional, como sin duda lo es el amado que aguarda.
 
    
 
    Adara frotaba gradualmente los muslos del varón. 
 
    
 
   —Los bordados de la túnica son verdes como lo son los ojos de infinita bondad del amo.
 
   —¿Y Evadne? 
 
   —Está con el joven. También para él hemos seleccionado prendas, fragancias acordes al día de hoy. 
 
    
 
   La muchacha alcanzó la túnica, ciñéndosela a la cintura. Después le cubrió los hombros con el manto y se lo sujetó con aquel broche familiar de plata.
 
    
 
   —He terminado. Voy a cerciorarme de que la gran sala está dispuesta, de que los invitados van ocupando los lugares que hemos acomodado siguiendo las órdenes del amo…
 
   —Pero antes avisa a Evadne —interrumpió. —Después comprueba los preparativos.
 
    
 
   El hombre vio cómo la esclava abandonaba la habitación. Durante un instante, el ungüento entumeció sus sentidos y experimentó un extraño hormigueo que nacía en la boca. Sintió sobre la lengua una punzada fugaz que se manifestó entre sus piernas. Pero enseguida se relajó, percibiendo una placentera armonía. 
 
    
 
   Adara regresó. 
 
    
 
   —Todo está preparado para que el banquete comience. El amado aguarda.
 
   —¿Los invitados han sido recibidos con las guirnaldas de hojas?
 
   —Así es.
 
   —¿Los músicos y bailarinas están amenizando la espera?
 
   —Sí, amo. 
 
   —Aprecio la diligencia que te caracteriza. Avisa a Evadne para que lo acompañe. Allí lo espero.
 
    
 
   Nikandros salió al patio. Se dirigió a la estancia, de donde provenía la melodía de una lira, el murmullo de los comensales. Los saludó, y aguardó junto a la puerta que conectaba con la habitación contigua.
 
    
 
   De repente aquélla se abrió y apareció un agraciado adolescente quien, al contemplar la escena, se ruborizó. Avanzaba de forma tímida. 
 
    
 
   El hombre lo observaba complacido, seducido por la hermosura contenida en el muchacho: la piel ligeramente bronceada contrastaba con los labios carnosos, vivos. Los ojos perfilados de negro, la inocencia de su rostro frente a la virilidad de su anatomía adolescente.
 
    
 
   Se acercó para recibirlo y le colocó una guirnalda de flores alrededor del cuello. Unieron sus manos para alzarlas, avanzando hacia el diván principal de honor a lo largo del pasillo que formaron los invitados. Sólo se oía la música de la lira. 
 
    
 
   Nikandros dejó al joven sobre el lecho, junto a él. Tomó la copa de vino dispuesta en su mesilla y la levantó.
 
    
 
   —Amigos, agradezco vuestra presencia en este día memorable —dijo. —Es para mí un honor comunicaros de forma oficial que, Kyros y yo, comenzaremos a vivir juntos como lo amparan las leyes de Tebas. Tras este tiempo en el que nos hemos conocido, asumo mis obligaciones, mi compromiso para con mi amado Kyros.
 
    
 
    Le tomó de la mano para alzarla. Tenía un brazalete de plata donde aparecía la figura de Apolo.
 
    
 
   —A partir de hoy, ante vosotros que sois testigos; soy su amigo, su tutor legal, su mentor, su amante.
 
    
 
   Le confirió la copa de vino. 
 
    
 
   —Invitados que ahora sois mis amigos, declaro que me uno a Nikandros por voluntad propia —expuso ante la atenta mirada de todos. —Me comprometo a ser siempre valiente, justo con mis iguales, obediente con mis superiores, a ser modesto en mi día a día. Ser un futuro ciudadano honrado para servir a nuestra polis, la gran Tebas.
 
    
 
    Tomó un pequeño sorbo de vino y le dio la copa para que lo imitara. Después se la entregó a uno de los invitados y así beber de ella por turno. La cena posterior a la ceremonia quedaba inaugurada. 
 
    
 
   Todos regresaron a sus divanes. Una hilera de esclavos comenzó a traer la carne asada, a servir el alcohol aguado. 
 
    
 
   Nikandros y Kyros se acomodaron en el lecho uno junto al otro. Entre bocado y bocado, el adulto lo arrimaba contra él para besarle el hombro desnudo. 
 
    
 
   Finalizada la comida principal, realizaron una libación en honor de Eros para rociar el lugar con unas gotas de vino. A partir de entonces, el líquido comenzaría a correr sin medida, regando las gargantas sedientas de los asistentes. 
 
    
 
   Nikandros le apartaba la copa que sostenía, le lamía los labios enrojecidos por el vino que los coloreaba. Le producía tal placer que a veces obligaba a Kyros a tomar pequeños sorbos.
 
    
 
   —Has comido muy poco. ¿Quieres probar la tarta de queso? 
 
    
 
   Le ofreció una generosa porción. Kyros la tomó entre sus dedos y comenzó a morderla mientras le sonreía ligeramente abochornado. 
 
    
 
   Cuando hubo acabado, Nikandros le ofreció su copa. Pero ante la impaciencia con la que engullía, dejó escapar el líquido por las comisuras de los labios. Lo atrapó con uno de sus dedos y luego se lo llevó a la boca. El joven parecía temblar. 
 
    
 
   Los invitados charlaban, las bailarinas y músicos continuaban amenizando la velada, los perros de la casa circulaban de un lado a otro en busca de sobras que devorar. La noche avanzaba despacio como si fuese arrastrada por un carro. 
 
    
 
   —Ojalá Eudokia estuviese en Tebas. La extraño mucho...
 
   —Algún día regresará. Estoy seguro.
 
   —Sí… 
 
    
 
   Le dio un beso en la frente.
 
    
 
   —Tibalt no se encuentra entre los invitados —dijo Kyros preocupado. 
 
   —¿Qué dices? 
 
    
 
   El aristócrata acercó su oído. El alboroto en la sala era tal que algunos cachorros comenzaron a ladrar.
 
    
 
   —Mi amigo Tibalt y su amante Zarek no han llegado. Me prometió que vendría.
 
   —Enviaré a alguien a su casa. 
 
   —Gracias, aprecio vuestras atenciones —dijo algo avergonzado.
 
    
 
   Un comensal entonces se alzó. Con voz enérgica, comenzó a recitar mientras miraba complacido a Nikandros y a Kyros. Todos prestaron atención.
 
    
 
   —Pues, a mi parecer, los hombres no se han percatado en absoluto del poder de Eros.
 
    
 
   Mientras narraba, el varón se deslizaba con soltura de entre los invitados. Éstos guardaron silencio y los músicos también. Las bailarinas salieron para cambiarse, un esclavo se llevó afuera a uno de los cachorros que parecía haberse atragantado. 
 
    
 
   Cuando aquél finalizó, todos lo elogiaron y volvieron a brindar por la pareja de amantes. Otra vez regresaron las bailarinas, la música. 
 
    
 
   Nikandros apuró por completo su copa para después observar al muchacho detenidamente. Le acarició uno de sus hombros con serenidad.
 
    
 
   —¿Has disfrutado?
 
   —Me ha resultado maravilloso… Desearía poder oírlo otra vez —Kyros parecía impresionado.
 
   —Sin duda, Attis conoce la obra del filósofo ateniense Platón.
 
   —¿Acaso no lo ha escrito Attis…?
 
   —Como te he contado alguna que otra vez, mi buen amigo viaja a otras ciudades siempre que la situación lo permite —respondió. —Tiene un ahijado en Atenas… Una larga historia. Hace varios días regresó de un viaje que hizo por allí. Me mostró un nuevo diálogo del filósofo y me prometió que recitaría esta parte. Te conseguiré una copia si tanto te interesa.
 
    
 
    Le acarició la barbilla impúber.
 
    
 
   —Me sentiría profundamente distinguido por vos —reunió sus manos sobre el regazo.
 
    
 
   Un esclavo se acercó para hablar con Nikandros. Parecía preocupado.
 
    
 
   —¿Sucede algo?
 
   —Tu amigo Tibalt —dijo sin apartar la vista de los invitados.
 
   —¿Es el esclavo que…? ¿Qué ha sucedido…? —Kyros se sobresaltó.
 
   —Serénate. Tibalt se encuentra bien. Ahora mismo está en una de las habitaciones de arriba. Quiero que te calmes.
 
   —Pero…
 
   —Me reuniré en breve contigo. Ahora ve a su encuentro.
 
    
 
    Se giró para robarle la esencia del vino macerado en los labios. Lo besó con tal ímpetu que el joven tambaleó y Nikandros le clavó los dedos en la espalda al atraerlo contra sí.
 
    
 
   El esclavo esperaba junto a la puerta de la gran sala. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyparissos, uno de los descendientes del gran Herakles, sostenía entre sollozos al ciervo muerto. A sus pies, la lanza que había atravesado a la hermosa criatura lo delataba. Apolo, junto a él, lo observaba desconcertado. 
 
    
 
   —¿Envidias de alguna forma el dolor eterno de Kyparissos?
 
   —¿Cómo podéis concebir semejante atrocidad? —inquirió Argyros.
 
   —Siempre contemplas detenidamente esta pintura —señaló la pared. 
 
   —Me compadezco del ciervo, de Apolo y especialmente de Kyparissos.
 
    
 
    Se acercó para acariciarle el rostro al efebo. 
 
    
 
   —Pobre muchacho. No sabía que su ciervo dormía tras la maleza. Apolo, tras domesticarlo, se lo había regalado como compañero…
 
   —Y el joven amado, ante su error, pidió al hijo de Zeus que sus lágrimas no cesasen jamás. Así Kyparissos fue transformado en un ciprés, árbol que simboliza la pérdida de los seres queridos —se dirigió a él. —Ven.
 
    
 
    Lysandros lo atrajo para sí con sus brazos. Lo rodeó con firmeza. 
 
    
 
   —No permitáis que…
 
   —Calla, aparta esos pensamientos —lo estrechó aún más. —No consentiré que ninguna desgracia recaiga sobre ti. Hicimos una promesa, recuerda, mi estimado Argyros.
 
    
 
   Los dos varones comenzaron a desvestirse para quedar totalmente desnudos. El joven miraba cómo disponía las prendas de lino a un lado para evitar que se arrugasen. 
 
    
 
   Después abandonaron el vestuario para dirigirse a la sala donde ungirían sus cuerpos con aceites. En el pasillo, algunos chicos, también desnudos, correteaban y bromeaban con sus compañeros. Se mezclaron entre varios adultos que salieron de otra estancia, los cuales se vieron sorprendidos por sus juegos. 
 
    
 
   Lysandros y Argyros alcanzarían la palestra para ejercitarse como hacían cada día. Ambos formaban parte del Batallón Selecto de la ciudad. Este cuerpo militar había sido creado por Gorgidas, importante figura política y militar tebana, quien había diseñado una pequeña milicia compuesta de ciento cincuenta parejas de amantes, todos ellos seleccionados de entre la joven aristocracia. El político afirmaba que jamás un hombre mostraría tanto valor en la batalla como lo haría delante de su amado o de su amante. Cada pareja estaba compuesta de un adulto y un muchacho mayor de edad, donde cada uno tenía unos deberes precisos. Afortunadamente, Tebas gozaba ahora de un periodo de paz.
 
    
 
   —Es una excelente mañana para practicar la lucha. 
 
   —Creo que después podemos realizar algunas carreras —señaló Lysandros.
 
    
 
   El gimnasio dedicado a Herakles era más amplio que el construido en honor a Iolaus, situado al otro lado de la ciudad. Ubicado junto a un extenso pinar, el erigido en honor al héroe era el preferido de muchos tebanos quienes, diariamente, acudían a instruirse física y moralmente. Reservados a los jóvenes, a los hombres de familias con derechos, no podían acceder a él mujeres ni varones de otras condiciones sociales.
 
    
 
   Aquel día estaba muy animado. Numerosos muchachos se hallaban en la palestra realizando ejercicios al mando de los encargados a tal efecto y, especialmente, había una gran expectación ante la presencia de varios atletas que entrenaban de cara a los próximos Juegos que habrían de celebrarse en la polis de Olimpia. Algunos de ellos practicaban lanzamiento de disco, otros se instruían para superar la prueba de salto de longitud, próximos a ellos varios habían iniciado sus ejercicios de pugilato o boxeo. Los jóvenes jaleaban contenidos.
 
    
 
   —Quieran los dioses que Esparta no vuelva a atacarnos antes de la fecha establecida para los Juegos.
 
    
 
    Argyros bebió del agua del jarrón. El aceite brillaba sobre su anatomía lampiña y bajo los cálidos rayos de Helios.
 
    
 
   —Si lo hacen, volveremos a defender nuestra magnífica Tebas. En Tegira, derrotamos a Esparta. Nuestro Batallón Selecto es sin duda motivo de orgullo —afirmó con rotundidad. 
 
    
 
    Argyros observaba los brazos de Lysandros hacer movimientos en el aire. 
 
    
 
   —Aún recuerdo aquel día. Tebanos contra espartanos. Puedo vislumbrar los cadáveres sobre la llanura, la sangre sobre mi lanza, el movimiento de mi espada atravesando numerosos cuerpos. Oía a los caballos relinchar mientras los enemigos, rota su formación, huían despavoridos.
 
   —Tenemos la mejor caballería de toda Grecia —apuntó Lysandros. —Mi buen amigo Diokles es una muestra de ello. Lástima que no haya encontrado un amado digno de su talla.
 
   —¿Lo decís por Alexios?
 
   —Es un muchacho caprichoso, carente de modestia y valentía. Cuando sea un adulto, dudo mucho que resista un solo día en el campo de batalla.
 
   —Pero he oído que es hijo de un importante terrateniente aristócrata ya fallecido —Argyros salió en su defensa.
 
   —Eso no lo hace necesariamente merecedor de ser un futuro ciudadano honrado, ¿no crees? Es más, ha disfrutado de los mejores maestros que le han instruido en la aritmética, lectura, canto, escritura, deportes. Diokles es un oficial ejemplar, lleno de valor, que practica de forma constante el esfuerzo y la superación. En Tegira mostró su arrojo, su determinación. Espero que se dé cuenta de que ese muchacho, Alexios, es un insolente.
 
   —Que así sea.
 
    
 
   Finalizaron los ejercicios, dirigiéndose a la sala dispuesta para el baño con agua caliente y vapores. Con el rascador de bronce se retiraron primero el aceite que se había mezclado con el polvo del exterior.
 
    
 
   Varios adolescentes se ayudaban mutuamente a frotarse la espalda mientras comentaban entusiasmados.
 
    
 
   —Creo que Tibalt es el mejor lanzador de discos. Estoy seguro de que en Olimpia ganará a todos.
 
   —Pero en pugilato Theron va a vencer como siempre lo ha hecho. Mi esclavo dice que no hay nadie como él.
 
   —Prefiero el pentatlón. Soterios lo ganó la última vez y pronto volverá a hacerlo. Quiero ser como él.
 
    
 
   Lysandros deslizaba la esponja sobre los hombros de su amado. Encontraba un irresistible placer si friccionaba la piel del joven quien, hacía algo más de tres años, había sido un efebo. Estudiaba las nuevas cicatrices que en Tegira había ganado como prueba de su valentía, de su hombría, del aprendizaje en las armas y -lo más importante- su unión con él dentro del Batallón Selecto. 
 
    
 
   Argyros parecía pensativo.
 
    
 
   —Disculpadme si soy atrevido...
 
   —¿Sí? 
 
    
 
   Comenzó a pasarle la esponja por la espalda.
 
    
 
   —Pero antes, en la palestra, recordé aquella historia que me confesasteis hace un mes. 
 
   —¿Qué historia?
 
   —La de aquel muchacho que…
 
   —Que sepas que éste no es el lugar más adecuado para rememorar aquellas vivencias —se detuvo.
 
   —Disculpad mi insolencia. Yo no quise…
 
   —Es tu turno —se la entregó, hosco, y se giró. 
 
    
 
   Hubo un silencio incómodo entre ellos. En la habitación entró un grupo de hombres que parecían comentar las últimas noticias oídas en el ágora. 
 
    
 
   —¿Sabéis quién celebra su ceremonia de compromiso esta noche? —dijo el que aparentaba más edad.
 
   —Hoy no se habla de otra cosa.
 
   —¿De quién se trata?
 
   —Nada menos que de Nikandros. Se va a comprometer con un chico cuyo padre es bastante rico, aunque muchísimo menos que él.
 
    
 
    Algunos dejaron escapar una expresión de sorpresa.
 
    
 
   —Y no olvidéis señalar que el propio Nikandros es el jinete más joven de la caballería tebana. Una institución que, como bien sabéis, admite a ciudadanos mucho más veteranos salvo honrosas excepciones.
 
   —Este impúber, ¿qué tiene de especial para haber sido elegido con dichos honores…? Hay muchachos tan hermosos en nuestra Tebas que incluso a mí me resultaría difícil elegir de nuevo un amado, a mi edad... 
 
   —Lo desconozco, pero he oído que es muy hermoso…
 
   —Es una criatura esculpida, moldeada por el propio Apolo. También he oído que reúne cualidades destacadas que apuntan a que será un distinguido ciudadano. Una vez los vi juntos en el teatro y os puedo asegurar que Nikandros ha elegido a su igual —dijo el de más edad. —¿Os dije ya que esta noche acudiré al banquete?
 
    
 
   Lysandros y Argyros fueron hacia el vestuario para ataviarse de nuevo. Un rato después abandonaban el gimnasio para dirigirse a la casa. Seguían sin dirigirse la palabra. 
 
    
 
   Al atravesar la entrada y el patio interior, el mayor lo agarró hasta arrastrarlo a la alcoba. Evitaría a los dos esclavos que salieron a su encuentro.
 
    
 
   —Que nadie nos interrumpa.
 
    
 
   Una vez dentro cerró la puerta, arrojando al joven sobre la cama. Comenzó a desnudarlo con rapidez para luego besarlo como si estuviese hambriento. Argyros, ya encendido, lo miraba con los ojos entrecerrados. 
 
    
 
   —No dices nada. ¿Ni siquiera vas a permitir que oiga tus jadeos? 
 
    
 
   Le agarró la barbilla, luego le mordió el cuello. Sus dedos, por otro lado, se enroscaban en la erección ajena.
 
    
 
   Lysandros insistía una y otra vez, pero no lograba que el joven se abandonase por completo. Éste se resistía, oprimía los labios, intentaba ahogar cada gemido que lo sacudía.
 
    
 
   El mayor se sentía retado y se desnudó sin apartarse de su lado. A continuación agarró sendos sexos, empezó a frotarlos entre ellos mientras sus dedos comenzaban a pringarse de aquel líquido sin color. 
 
    
 
   Le mordía los labios y lo empujaba contra el camastro.
 
    
 
   —¿Vas a seguir resistiéndote?
 
   —Sois un provocador...
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Tienes que tener cuidado. Es muy peligroso —advirtió mientras andaba con paso firme.
 
   —¿Se encuentra cerca? —preguntó mientras observaba a su alrededor.
 
   —Pronto alcanzaremos el lago Lerna, una de las puertas del inframundo. Allí se oculta.
 
    
 
   Iolaus y Herakles habían recorrido un largo camino hasta alcanzar la región de los manantiales. El joven había guiado el carro pero ahora los caballos parecían exhaustos, inquietos: el lugar estaba desolado y flotaba en el ambiente una extraña calma, como si el tiempo se hubiera extraviado entre los colores rojizos del cielo. A lo lejos, como en susurros, el aullido del mar parecía disuadir a los intrusos. 
 
    
 
   —Toma, ponte esto sobre la boca y la nariz —dijo Herakles al ofrecerle un trozo de tela. 
 
    
 
   Se detuvo junto a una ciénaga.
 
    
 
   —¿Es cierto lo que cuentan?
 
   —Se trata de un ser muy antiguo. Se desconoce su edad, pero existe desde mucho antes de que naciéramos.
 
    
 
   Caminaron con paso lento hacia la fuente de Amimone, refugio de la criatura, y donde Iolaus hizo un pequeño fuego. El otro extrajo su arco, comenzando a lanzar flechas incendiadas hacia la guarida para forzarla a salir. 
 
    
 
   Herakles aguardaba, seguro de que no tardaría en aparecer. 
 
    
 
   El lago, antes sosegado, comenzó a agitarse, a burbujear. El muchacho miraba perplejo ante lo que estaba a punto de suceder: de las profundidades, surgió una inmensa hidra, una enorme serpiente de hasta nueve cabezas que comenzó a expulsar su aliento venenoso, creando una neblina fétida y sucia. 
 
    
 
   Los dos varones se aproximaron y Herakles blandió su espada para lanzarse contra el engendro alcanzada la orilla.
 
    
 
   Se encaramó sobre la hidra y empezó a cortar cada una de las cabezas que se agitaban amenazantes, cayendo ensangrentadas al suelo. 
 
    
 
   Sin embargo, por cada una que Herakles cercenaba brotaban dos nuevas, más fuertes que las anteriores. 
 
    
 
   En ese preciso instante, vio cómo Atenea aparecía detrás de Iolaus, quien observaba desconcertado la escena que tenía frente a sí. Fue un instante fugaz, pero la diosa susurró al joven unas palabras de las que no parecía ser consciente porque ni se inmutó. 
 
    
 
   El muchacho entonces reaccionó. Tomó una antorcha y comenzó a atacar a la hidra mientras Herakles se empeñaba en decapitar las cabezas que nacían. 
 
    
 
   Cuando Iolaus rozó con el fuego uno de los cuellos recién seccionados, comprobó con sorpresa cómo era cauterizado al instante. Ya no surgieron otras dos nuevas tal como había ocurrido hasta ahora, sino que dejaron de brotar hasta que la hidra se desplomó sobre el suelo encharcado, desmembrada.
 
    
 
   Herakles había saltado tras asestarle el toque de gracia. Se acercó al cuerpo ya inerte, tomando de entre aquel gran amasijo de carne pestilente la cabeza principal del monstruo.
 
    
 
   —Hay que enterrarla para que nunca más vuelva a renacer…
 
   —¿Dónde?
 
   —Lo sabrás cuando lleguemos al lugar. Ahora prepara el carro y los caballos para abandonar este sitio maldito.
 
    
 
   Dejaron atrás el lago Lerna. Como el joven lo miraba de reojo, Herakles supo enseguida lo que estaba pensando. La noche anterior se lo había repetido mientras lo embestía dentro de la pequeña laguna que encontraron. 
 
    
 
   Se posicionó detrás y lo aprisionó contra el borde del carro. Deslizaba contra las nalgas su sexo endurecido y empezó a susurrarle sobre la reciente noche de pasión. 
 
    
 
   Iolaus, inmovilizado, dejó caer las riendas. Los caballos percibieron la pérdida del mando, encabritándose. 
 
    
 
   —Ni se te ocurra detener el carro. Continúa y recupera la dirección —adosó la lengua junto al cuello.
 
   —Sí…
 
   —Aún nos queda un largo camino que recorrer, pero enterraremos pronto la cabeza de la hidra.
 
    
 
    Pasó sus manos por debajo del vientre del muchacho para manosearle los genitales, ya tensados.
 
    
 
   —Sí… 
 
   —Los caballos se inquietan, preciado Iolaus. Los caballos —Herakles disfrutaba.
 
   —Lo intento… pero… —dijo entre jadeos.
 
   —Pero, ¿qué sucede? 
 
    
 
   Comenzó a frotarlo mientras le mordía el cuello.
 
    
 
   —Yo… no… 
 
    
 
   El líquido brotó entre los dedos.
 
    
 
   —Y ahora presta atención al camino porque enterraremos la cabeza allí, bajo aquella gran roca.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros quedó desconcertado cuando, al entrar en la habitación, Tibalt se arrojó a sus brazos y comenzó a llorar. Sintió la necesidad de protegerlo, de acariciarle la nuca. Su hombro comenzaba a humedecerse, advirtiendo los espasmos. 
 
    
 
   La estancia permanecía en penumbra. La lámpara de aceite tintineaba frente a ellos, alrededor se dibujaban sombras y claroscuros. Una copa yacía en el suelo, rodeada por el agua que había retenido. Ahora permanecía inmóvil. Bajo ella, un fastuoso mosaico se desplegaba: en un gran carro tirado por majestuosas yeguas, dos varones –uno mayor que el otro- protagonizaban una carrera sobre un fondo ingrávido, etéreo. Eran Poseidon y su joven amado Pelops.
 
    
 
   —¿Te encuentras mejor? —continuaban abrazados. —Tomemos asiento, ven.
 
    
 
   Se acomodaron sobre el camastro y descubrió los ojos lacrimosos cuando la luz le iluminó la cara. Tibalt continuaba tiritando.
 
    
 
   —Lo odio. Lo desprecio con todas mis fuerzas.
 
   —¿A quién…?
 
   —Lo odio tanto. ¡Mira! —mostró su muñeca izquierda.
 
   —¿Qué te ha pasado? 
 
    
 
   La marca de lo que parecía haber sido una cuerda le había desollado la piel.
 
    
 
   —¿No habrá sido…?
 
   —No menciones su nombre en mi presencia, te lo ruego. 
 
   —¿Por qué te ha hecho esto…? 
 
   —Celos.
 
   —¿Celos? Ambos os hicisteis una promesa… 
 
   —Cree que aún soy el amado de mi anterior tutor...
 
   —¡Eso es falso…!
 
    
 
   Kyros había saltado del borde del lecho.
 
    
 
   —Eso mismo traté de explicarle cuando me acusó de romper nuestro compromiso. Pero no me cree. Piensa que miento, que me cito a escondidas. Sus celos son enfermizos.
 
   —Debemos decírselo a Nikandros, él…
 
   —No quiero que esto lo sepa alguien más… 
 
   —Pero eres consciente de la gravedad de lo sucedido. Las leyes te amparan. ¡Eres un ciudadano de pleno derecho! Y también lo es él. 
 
    
 
   Tibalt permaneció en silencio. Kyros aprovechó para acercar el jarrón de agua y otra copa. Se la ofreció una vez colmada.
 
    
 
   —Lo que más me apesadumbra de todo este asunto es que dentro de unos años será la competición.
 
   —Eres un atleta extraordinario. Sé que en Olimpia volverás a alzarte con el premio como así fue durante la pasada estación seca.
 
   —Sin embargo, —contempló su muñeca —no estoy seguro de si podré volver a ganar. 
 
   —¡Maldito…! Te ató de esa forma para hundir tu carrera como lanzador de disco.
 
    
 
    Kyros quedó horrorizado cuando se dio cuenta de la treta. Le ardía la cara.
 
    
 
   —Cuando me ató, me aseguró que lo hacía por mi bien. —Tibalt desvió la mirada. —Hoy por la mañana, cuando desperté, no estaba junto a mí. Había salido. Pregunté a nuestros esclavos pero ninguno de ellos supo decirme dónde se había marchado. Cuando me iba ya hacia el gimnasio, apareció borracho e irritado por la puerta de la casa. Comenzó a gritarme, a insultarme con palabras poco honorables, a lanzarme objetos mientras yo intentaba escapar de él. Había atrancado la puerta principal. Los esclavos intentaban apaciguarlo, pero estaba poseído y comenzó a amenazarles si intentaban detenerlo. Subí por las escaleras al piso superior, pero al final me atrapó. Forcejeamos. Sentí en ese momento que acabaría por golpearme o violarme. 
 
   —¿Qué sucedió…? 
 
   —Al final me ató y se marchó. Me dejó allí, solo. Los esclavos se acercaron temerosos por si regresaba, pero eso no sucedió. Ninguno se atrevía a desatarme. Entonces llegó tu esclavo y me ayudó. Al principio nos asustamos porque creímos que era otra vez él. Pero grande fue nuestro alivio cuando nos percatamos de que no era así. Debe de haberse enfurecido bastante cuando haya comprobado que no estoy allí.
 
   —Pero ya no volverás a ese lugar. Quédate aquí, conmigo. 
 
   —La semana pasada me prohibió que acudiese al gimnasio, pero yo me negué. Me acusaba de estar coqueteando…
 
    
 
   En ese preciso momento, Nikandros surgía de detrás de ellos. Portaba un platillo repleto de higos secos, de queso.
 
    
 
   —Come y descansa. Aquí estás lejos de él. 
 
   —No temas, mi buen amigo. No dejaremos que nada así vuelva a sucederte.
 
   —Que los dioses os concedan la gloria que os merecéis. Agradezco vuestra hospitalidad y protección. 
 
    
 
   Los amantes regresaron a la sala donde la celebración proseguía. 
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Los invitados, algunos borrachos, continuaban disertando animosamente, invocaban a Dionysos cuando una nueva vasija de vino era inaugurada. Otros tocaban la lira y la flauta que hacían circular entre los distintos comensales para recitar diferentes poesías. 
 
    
 
   Los esclavos continuaban trayendo algunas bandejas con fruta fresca, dulces, más carne; y otros retiraban la vajilla vacía. Un perro olisqueaba el líquido aguado que se había derramado junto a él.
 
    
 
   Afuera la luna se había ocultado, descansando entre las nubes. Su diosa Selene había visto llegar a Dionysos y a Eros, dispuestos a desatar el éxtasis al final de la noche.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Este pastel de queso está insípido. Mi esclava Dyna podría hacerlo mucho mejor —tomó un trozo que masticó sin mucho entusiasmo. 
 
    
 
   Miraría a su alrededor, sonriendo de manera forzada.
 
    
 
   —Si no te gusta, no te lo comas. 
 
   —Este banquete es tedioso. ¿Podríamos marcharnos en breve? Estoy agotado.
 
   —Conocí a Nikandros hace ya tantos años que podría jurar que somos como hermanos. Es uno de mis mejores amigos, el más hábil de la caballería cuyo mando lidero. Hoy es un día muy especial para él y es mi deseo acompañarle en semejante celebración junto a ti. Tenías constancia de que hoy acudiríamos a este acto en sociedad pero has preferido hacer otras cosas en lugar de descansar como te sugerí —probó un pedazo de pastel.
 
   —Pero… Diokles…
 
   —Pero debes aprender a saber estar en un acto tan significativo si pretendes llegar a ser un ciudadano ejemplar —dijo con voz algo cansada. —No nos vamos a marchar, si es lo que tratas de conseguir de mí. Así que te aconsejo que disfrutes de la celebración, que no me obligues a hacer algo que no deseo.
 
    
 
    Clavó la mirada sobre el joven con el que compartía el diván mientras se llevaba otro pellizco de tarta a la boca. 
 
    
 
   —Está exquisita, estimado Alexios.
 
    
 
   Se giró, exhalando un largo suspiro. Sus ojos volvieron a revolotear en torno a la pareja principal.
 
    
 
   ¡Cuán afortunado eres, estimado Nikandros! Ares, dios de la crueldad, debe ignorar que no existe un dolor más inmenso que el de acudir a celebrar el juramento que ha unido a mi querido amigo de la infancia con el muchacho más bello y sublime que nunca he conocido… Kyros, tú me rechazaste antes de conocerle pero… ¿por qué nunca me concediste la oportunidad de demostrarte que sería el amante, el tutor que cuidaría de ti con más dedicación y deseo?
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando el centauro Kheiron lo tuvo delante, se fijó en los dos pequeños que venían con el hombre.
 
    
 
   —Os encargo la educación de mi hijo Aquiles y la de su compañero Patroclo.
 
   —¿A qué se debe tal honor, estimado rey Peleo?
 
   —Mi esposa Thetis me ha abandonado. Me recrimina mi desacuerdo por ese necio ritual que ha realizado durante años.
 
   —¿A qué ritual te refieres?
 
   —Todos en el monte Olimpo conocen los extraños ritos a los que ha sometido a mis herederos.
 
    
 
    Vaciló por un instante.
 
    
 
   —Infantes, id con la ninfa para que os muestre vuestra nueva morada. Conoceréis el mar, los bosques.
 
    
 
   Los chiquillos abandonaron la estancia, solos quedaron Kheiron y Peleo.
 
    
 
   —Ahora que no nos oye nadie, háblame de lo que ha sucedido.
 
   —Creo que fui el último en conocer lo que tramaba… —dijo el soberano. —Un día la descubrí intentando quemar a mi hijo. 
 
   —¿Y qué sucedió después? Parecía estar sano.
 
   —Me confesó que lo hacía con frecuencia, que no me había dicho nada antes porque en el fondo me detestaba. 
 
   —¿Y?
 
   —Como bien sabéis, Thetis pertenece al mundo de los inmortales. Sois consciente de que jamás me amó ni fui de su agrado.
 
   —Mi preciado Peleo. Sigues siendo hermoso, sagaz y valiente. A lo largo de muchos años fuiste mi aprendiz más aventajado y sólo velé por procurar tu bien. Si te recomendé contraer nupcias con ella fue porque consideré que era lo que más deseabas. Sin embargo, te previne de sus intereses. 
 
   —Entonces descubrí que había asesinado a todos nuestros hijos. Lo comprendí todo.
 
    
 
   Kheiron meneaba la cabeza.
 
    
 
   —Una noche la sorprendí. En una pequeña pira sostenía al pequeño Aquiles. Intentaba quemarlo. Más tarde, ya al amanecer, comenzó a curar las heridas con néctar de los dioses. Repetía sin parar la misma frase: “Quiero que seas inmortal”. Aún no había ungido sus pequeños talones cuando no pude más y salí de mi escondite. Así empleaba su magia, así hizo con todos nuestros infantes. Sólo Aquiles sobrevivió. Jamás he vuelto a saber nada más de ella.
 
   —Tu hijo es inmortal, apreciado Peleo.
 
    
 
   Kheiron fue al encuentro de la ninfa, quien mostraba a los chicos las inmediaciones del Monte Pelion, su nuevo hogar a partir de ahora. Paseaban por la playa para recoger de la orilla diferentes piedrecillas y restos de crustáceos mientras las olas les cosquilleaban los tobillos. 
 
    
 
   El centauro observó a los chiquillos, quienes parecían ajenos a todo lo demás. 
 
    
 
   Aquiles era menor que Patroclo varios años, se habían conocido cuando el padre de éste lo envió a la tierra del rey Peleo para su entrenamiento. Desde entonces, habían crecido juntos. Aquiles pronto abandonaría la pubertad.
 
    
 
   Éste poseía una belleza sin igual. Esbelto y de ojos claros, Kheiron imaginaba que muchos hombres percibían en él a un digno amado a quien tutelar cuando cumpliese más años. Comprendió que, contrariamente a los intentos de Thetis, su hijo había heredado los rasgos físicos y mortales de su padre; por aquel entonces un varón cuya hermosura seguía intacta a pesar del transcurso del tiempo.
 
    
 
   Por su parte, Patroclo no destacaba entre sus iguales y Peleo le había confesado que algunos opinaban que el mismísimo Apolo lo ignoraría. De proporciones menos refinadas, enseguida se dio cuenta de la admiración que sentía por Aquiles, quien percibía sus atenciones como parte de un juego. 
 
    
 
   —¡Mira lo que he encontrado!
 
    
 
    Extendió la mano, mostrándole una diminuta caracola nacarada.
 
    
 
   —Jamás había visto algo semejante… —abrió los ojos, maravillado.
 
   —Es para ti.
 
    
 
   La depositó sobre la palma de la mano y a continuación le sonrió, risueño. La ninfa y Kheiron observaban curiosos.
 
    
 
   —Gracias, Patroclo.
 
    
 
    Enseguida, Aquiles comenzó a buscar otras piedrecillas, seguramente convencido de que habría otras tan extraordinarias como la que le había sido regalada.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros y Kyros se hallaban en el patio interior. Los invitados se habían marchado, la gran sala había quedado vacía, a oscuras. Alzó la vista al cielo estrellado y señaló.
 
    
 
   —Mira la Vía Láctea. Hoy se ve resplandeciente.
 
   —Recuerdo a mi maestro explicando cómo fue creada —dijo Kyros. 
 
   —Te escucho.
 
   —El gran Herakles había nacido de la infidelidad entre Zeus y la reina Alkmena. Ella era mortal, por lo que la esposa de Zeus, Hera, no tuvo reparos en conspirar contra su descendencia. En una ocasión, el padre de los dioses la engañó para que le diera el pecho al niño Herakles. 
 
    
 
   Se apoyó sobre una de las columnas y Nikandros lo siguió, interesado, para situarse junto a él. 
 
    
 
   —Pero Hera se percató de que estaba amamantando al hijo ilegítimo. Airada, lo apartó de forma violenta y un chorro de leche salpicó el cielo. Así nació la Vía Láctea.
 
    
 
   Nikandros le tomó de una mano y lo besó antes de que hablara. Volvía a sentir los labios contra los suyos mientras el silencio del patio los envolvía. Así permanecieron hasta oír a lo lejos el graznido de una lechuza. 
 
    
 
   Como había sido sorprendido, Kyros cerró los ojos, sonrojado. Luego, le acariciaría el cuello y la barbilla. 
 
    
 
   —Sabes muy bien que esta noche es especial para ti y para mí —le rozó con delicadeza los labios. —¡Eres tan bello...! 
 
    
 
   Lo ciñó contra las costillas. Se dio cuenta de que jadeaba, de que las palmas de las manos le sudaban. Bajo las túnicas podían adivinarse los juegos ocultos de sus sexos erectos. 
 
    
 
   Kyros dejó escapar un leve quejido de placer y se desmayó entre los brazos que lo aferraban. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando despertó, se dio cuenta de que estaba en la habitación. 
 
    
 
   —¿Qué ha sucedido? —quiso saber tras incorporarse.
 
    
 
   Lo observaba un varón mayor que él, cuya mirada de ojos verdes le intimidaba. Sus mejillas, pobladas por una barba corta y simétrica, le daban un aspecto masculino instintivo que lograba en la mayoría de las veces abochornarlo. Nikandros yacía tendido junto a él. Parecía estudiar su alma.
 
    
 
   —¿Alguna vez has sentido cómo el tiempo se detenía?
 
   —Yo…
 
    
 
   Pero no tuvo tiempo de responder porque comenzó a desvestirse para luego aparecer desnudo frente a él. Kyros se mordía el labio.
 
    
 
   —Ven, aflójate la túnica. Aquí, delante de mí.
 
    
 
   Sacudido por aquella recia voz, obedeció sin dudarlo.
 
    
 
   Nikandros circulaba a su alrededor. Lo contemplaba en silencio, con aquellos ojos vidriosos y verdes como el fondo del mar en verano. 
 
    
 
   Como tuvo una erección, se ocultó los genitales con las manos.
 
    
 
   —No te cubras —se las apartó con suavidad.
 
    
 
   Acercó una jarra de vino y un par de copas. Se la ofreció y bebieron, pero el muchacho volvió a derramar el líquido por las comisuras de los labios. 
 
    
 
   El mayor no detendría los hilillos rojizos que comenzaron a deslizarse por el cuello, los pezoncillos, el vientre; desorientándose en el pubis rasurado.
 
    
 
   Así, lo tomó de la mano y lo tendió con exquisitez sobre la cama. Kyros seguía estremeciéndose, asustado cual cervatillo de la diosa Artemis.
 
    
 
   —¿Por qué tiemblas? —preguntó al tumbarse sobre él.
 
   —No estoy temblando… 
 
    
 
   Sabía que mentía, que tenía la piel erizada y una sed inexplicable. El cuerpo ardiente de Nikandros, pegado al suyo, lo estaba incendiando. Podía apreciar aquel suave aroma a vino que se escapaba de sus labios cuando se le acercaba al oído y le susurraban.
 
    
 
   —No temas, no te haré daño —lo besó despacio. 
 
    
 
    Nikandros lamía el sexo erguido sin retirar aquellos ojos brillantes. Kyros se mordía los labios, comprimía las piernas sin demasiado éxito. 
 
    
 
   —Despiertas en mí algo salvaje que no acabo de adivinar...
 
    
 
    Antes de terminar sus palabras, le introdujo un dedo ya humedecido. Desde allí, notó cómo lo agitaba. Como había lanzado un lastimero alarido, vio aquella sonrisa maliciosa del jinete.
 
    
 
   —Mi señor… —indicó entre espasmos —pronto me derramaré…
 
   —Hazlo, mi bello Kyros. Quiero ver tu rostro retorcerse junto al mío, saber que soy el artífice de este goce que experimentas.
 
    
 
   Sintió otro dedo intruso que se abría paso entre sus piernas.
 
    
 
   —¡Ahhhhh! Mi señor… —curvó la espalda, aferrándose a los brazos vigorosos del mayor.
 
   —Eso es, mi Eros amado. Córrete, prueba la armonía de esta unión.
 
    
 
   Nikandros parecía hallar irresistible la mezcla del semen con el vino anteriormente derramado porque chupaba con tanta fuerza que Kyros creía que volvería a desmayarse.
 
    
 
   —Disculpadme, no quería ensuciar el camastro… 
 
    
 
   Cuando lo alzó para acomodarlo a horcajadas sobre él y luego abrazarlo, el muchacho sollozó tembloroso. Sentía cómo aquella enorme lengua de fuego avanzaba a través de él. Oía entre gemidos las órdenes de Nikandros.  
 
    
 
   —Así, muévete así…
 
   —¿Os place, mi señor? —rebotaba sobre los genitales.
 
    
 
   Lo tomó entre los brazos y notó cómo apresuraba la agresividad con la que lo sacudía. Pronto eyaculó, sumido en un círculo de dolor, de goce. 
 
    
 
   Nikandros había hecho brotar el semen de su interior. Separaron sus cuerpos y los fluidos se derramaron sobre el lecho.
 
    
 
   Kyros se tendió sobre el pecho del jinete, descubriendo la aurora que lo envolvía. Después, ya finalizada la noche, el sueño le sorprendería desarmado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Eros y Dionysos, llenos de lujuria, sonreían ocultos. 
 
    
 
   Afuera, la diosa Eos había extendido el alba para anunciar la llegada del nuevo día que Helios, su hermano, había preparado para el cielo de Tebas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   III
 
    
 
   Pelopidas recibió a Epaminondas con afecto nada más verlo aparecer por el umbral de la puerta.
 
    
 
   —Acomódate. Estás en tu casa, respetado amigo.
 
   —Agradezco tu hospitalidad, distinguido Pelopidas.
 
    
 
    Cuando accedieron a la sala una esclava depositaba una jarra con hidromiel y un platillo colmado de aceitunas. Luego acercó una bandeja con varios panes. Tras la ofrenda obligada a los dioses, se acomodaron. 
 
    
 
   —Acompáñame en el almuerzo, por favor. El pan es exquisito, las olivas son de producción propia como bien sabes. De hecho, son las primeras de la cosecha de este año —distribuyó con esmero varias sobre el panecillo. 
 
   —Nuestra región, Beocia, goza del favor de los dioses.
 
    
 
   Los dos varones finalizarían entre una apacible plática. Tomarían las granadas que trajeron al final de la tarde.
 
    
 
   —Atenas y Esparta se preparan para la guerra. Ha llegado a mis oídos que ambas ciudades vuelven a estar enfrentadas.
 
   —Así es. La nueva noticia es que se celebrará un acuerdo de paz con el objeto de establecer relaciones diplomáticas. Se buscará una solución a lo que parece inminente.
 
    
 
    Epaminondas separaba despacio los granos y estudiaba la perfección de la fruta mientras hablaba. 
 
    
 
   —¿Te lo ha comunicado Gorgidas?
 
   —Debe de llegar en breve. Nos adelantará lo que va a decir mañana en la asamblea de ciudadanos.
 
    
 
   Un esclavo apareció para avisar de la llegada del comandante del Batallón Selecto de Tebas. Se trataba de un hombre maduro, mayor que los otros dos. Era una de las figuras políticas más influyentes de la ciudad y se encontraba entre la clase de los caballeros o jinetes más destacados.
 
    
 
   —Sed bienvenido, admirado Gorgidas. Por favor, uníos a nuestra conversación. Epaminondas acaba de anunciar algunas noticias.
 
   —Como es costumbre en ti, tu hospitalidad es conocida por todos. Debo confesar que saberme recibido con agrado siendo yo un viejo quejoso lo aprecio con más gratitud que en aquellos tiempos en los que era recibido por ganar en los concursos de poesía, tan valiosos que han sido para mí —tomó asiento. —Una de las cosas que más lamento es no poder montar a caballo como lo hacía antes. Mis huesos no me perdonan.
 
    
 
   Con calma tomó un largo trago de hidromiel ante la atenta mirada de los dos militares. 
 
    
 
   —Agradezco a los dioses que hayan proporcionado hombres, políticos tan excepcionales para la gran Tebas —apuntó Gorgidas.
 
   —¿Es cierto entonces que pronto se celebrará una acuerdo de paz entre Esparta y Atenas? ¿Nuestra polis acudirá para apoyar a Atenas?
 
   —Pelopidas, tú siempre tan sensato cuando se trata del enemigo —sonrió el comandante. —En efecto, pronto habrá un acuerdo. El rey de Esparta, Agesilaos II, está dispuesto a llegar a un pacto.
 
   —Proseguid, por favor.
 
   —Mañana en asamblea desarrollaré la propuesta de que Epaminondas, por ser nuestro beotarca, tutele la delegación de Beocia —se dirigió a él. —Confío en tu oratoria y temple. Vela por la gloria de Tebas.
 
   —Me honráis con semejante propuesta, Gorgidas. Si finalmente la iniciativa es aprobada, protegeré con honor y valor los intereses de nuestra polis.
 
   —Tú —le hablaba a Pelopidas —demostraste en Tegira que era posible derrotar a la gran Esparta. Ya era hora de que Tebas no se conformase con ínfimas victorias como había sido lo habitual. Tu liderazgo en la lucha nos demostró un hecho incuestionable: has consentido coraje, confianza a nuestras tropas como nadie lo ha hecho. 
 
   —Sin el valor y arrojo de vuestro Batallón Selecto me temo que hubiera sido imposible haber logrado dicha victoria. 
 
    
 
   Gorgidas se alzó, pesado, caminando por la sala. Tomó su copa y bebió pequeños sorbos. Lanzó varios chasquidos mientras un esclavo se acercaba para sustituir la jarra por otra. 
 
    
 
   —Sin embargo, faltaría al honor de la verdad si no os hubiera citado para algo más. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La Cadmea era la acrópolis de Tebas. Según la tradición, la ciudad había sido fundada por Cadmo, hijo de reyes de la lejana Fenicia, bautizándola con su propio nombre. Con el paso del tiempo, ésta designaría sólo a la ciudadela o fortaleza. 
 
    
 
   En épocas de paz, el Batallón Selecto era la guarnición permanente de la polis, por lo que era frecuente ver sus filas de amantes vigilando diversos puntos estratégicos de la propia Cadmea. 
 
    
 
   En su interior se albergaban los edificios religiosos más importantes. Pero fuera de ella, el ágora o plaza pública destacaba porque allí se concentraban los edificios civiles, tenían lugar las asambleas de ciudadanos. Aquella misma mañana se habían reunido para votar sobre los asuntos más significativos que afectaban al futuro inminente de la ciudad. 
 
    
 
   Finalizada la reunión, un importante grupo de ciudadanos rodeó a Epaminondas para felicitarlo. Pelopidas también sería interpelado una vez concluida.
 
    
 
   —Os doy mi más sincera enhorabuena por ser el nuevo comandante del Batallón Selecto. 
 
   —Sin duda sois el candidato más adecuado para sustituir al magnífico Gorgidas.
 
   —Confío en vos.
 
   —Aprecio vuestras alabanzas —respondió Pelopidas. —Aunque la propuesta de Gorgidas me tomó por sorpresa, cumpliré con mi deber. Valoro la confianza depositada en mi capacidad como estratega. 
 
    
 
   El grupo se fue y el nuevo comandante se sentó sobre la escalera que bajaba del ágora. Observaba a Epaminondas, quien atendía a aquéllos que se le habían acercado. 
 
    
 
    Desde allí veía a un hombre vigoroso. De sobra era conocida su habilidad en el combate, cómo había ascendido siendo un sencillo hoplita. Por eso apreciaba el estilo y el liderazgo natural de su compañero político.
 
    
 
   —Respetado Epaminondas. Nunca olvidaré el día en que comenzó a forjarse nuestra amistad —dijo alzándose cuando se despidió de los otros. 
 
   —Sabes que volvería a hacerlo otra vez —le puso una mano sobre el hombro. —Pero ahora he de marcharme para reunirme con Gorgidas esta misma tarde.
 
   —¿De nuevo?
 
   —Eso parece. ¿Y tú? ¿Qué me dices de lo que ha sucedido?
 
   —¿No sabías nada?
 
   —Te lo juro —dijo solemne el beotarca.
 
   —¿Absolutamente nada? ¿Ni siquiera alguna sospecha?
 
   —Quedé tan sorprendido como tú, aunque...
 
   —¿Qué ocultas? —Pelopidas lo escudriñó.
 
   —Aunque la visita de ayer y sus palabras enigmáticas me hicieron dudar. Sé que Gorgidas siente verdadero fervor por ti.
 
   —Pero también lo siente por ti, por Diokles, por Nikandros…
 
   —No es exactamente el mismo.
 
   —He de deducir que has charlado con él no sólo acerca de asuntos políticos —señaló con una mueca. —¿Son acaso ese tipo de reuniones las que llevas a cabo sin mi presencia?
 
   —No te pongas a la defensiva, venerado Pelopidas. Gorgidas jamás confabulará contra tus intereses personales —se acercó para darle un beso sobre la frente. —Ni contra los míos. 
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   A lo lejos, Argyros y Lysandros montaban guardia. Se encontraban junto al templo de Dionysos, de considerable altura y flanqueado por columnas a su alrededor. Su culto había llegado desde tierras lejanas pero gozaba de numerosos fieles, no sólo en Tebas. Su atractivo, además, residía en que el dios la había elegido para hacer su incursión en toda Grecia.
 
    
 
   Un compañero se acercó a ellos algo alarmado. Parecía que había estado corriendo de un lugar a otro. 
 
    
 
   —¿Qué sucede, Timoleon? 
 
   —Traigo noticias —parecía asfixiarse.
 
   —Acabamos de presenciar a lo lejos la asamblea allá abajo, en el ágora. Pero desconocemos de qué se ha hablado, qué ha sido aprobado.
 
   —Siéntate, recupera el aliento… —invitó Argyros.
 
   —Al parecer Gorgidas ha cedido el mando del Batallón a Pelopidas —comunicó finalmente.
 
    
 
   La pareja se sorprendió al oír aquella noticia, aunque fue Lysandros quien rompió el silencio.
 
    
 
   —Tenía la certeza de que este día llegaría pronto.
 
   —¿Qué sucederá a partir de ahora?
 
   —Gorgidas se retirará, podrá disfrutar de la vejez. Nuestro anciano amigo se merece semejante descanso —sonrió algo nostálgico. —Si ha decidido dar ese paso significa que ha cumplido sesenta años. Siempre se guardó de revelarnos su edad porque en el fondo es un vanidoso —todos rieron al unísono.
 
   —Vuestro tiempo de guardia ya ha finalizado. En breve llegará la pareja que os sustituirá por hoy. Podéis marcharos cuando llegue.
 
    
 
   Timoleon se despidió para continuar expandiendo la noticia entre sus compañeros localizados a lo largo de la Cadmea. Parecía que se acercaban nuevos tiempos. Lysandros y Argyros se dirigieron hacia la casa una vez relevados.
 
    
 
   —Voy a extrañarlo mucho…
 
   —Le tenéis verdadera estima.
 
   —Es un gran hombre. He conocido pocos tan inspiradores como él. Apuesto a que ahora podrá dedicarse a la poesía y la música, siempre lo decía. Aunque no sé si aún le quedarán fuerzas para seducir a los jóvenes que gusta de admirar en el gimnasio. 
 
   —¿Desde cuándo lo conocéis? —inquirió el muchacho.
 
   —Gorgidas fue mi mentor y mi amante hace ya tiempo. Vivimos juntos aproximadamente dos años. Siempre fue un buen confidente.
 
   —No conocía vuestra historia con él… 
 
    
 
   Lysandros lo miró de reojo. Argyros parecía algo irritado. 
 
    
 
   —Quítate el casco.
 
    
 
   Obedeció, mostrando aquel rostro inspirado en la belleza varonil del dios Apolo. Los labios ligeramente enrojecidos y siempre jugosos. El cabello dejaba a la vista pequeños bucles de color azabache que se enroscaban, como ahora, cuando se alborotaba. 
 
    
 
   Ante la viva imagen del hijo de Zeus, se le acercó e intentó besarlo porque de alguna manera disfrutaba cuando se enfadaba y lo rechazaba a continuación.
 
    
 
   —¿No deseas mis labios?
 
   —No es eso… 
 
   —¿Ni mis abrazos?
 
   —Sabéis que no se trata de…
 
   —¿Y qué me dices de mi lengua? —le susurró.
 
    
 
   El muchacho quiso alejarse pero el otro lo atrapó del brazo. Argyros desvió la mirada, clavándola en el suelo. Seguía teniendo esa mueca de enojo.
 
    
 
   —No tienes que sentir celos de lo que sucedió hace años. Fue mi mentor y amante, pero luego sólo quedó su amistad. Quienes lo conocemos somos conscientes de que nunca ha mantenido una relación prolongada con un muchacho al que instruir, al que amar. Pero no malinterpretes mis palabras, no tuve pruebas para pensar que no me fuera fiel. En ese sentido, pronto me di cuenta de que yo no era su favorito. 
 
   —Estoy hambriento. Desearía poder llegar pronto —apuntó con impaciencia.
 
    
 
   Argyros se adelantó un poco y Lysandros se dio cuenta de que aquél caminaba con los puños apretados.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Gorgidas, Nikandros y Diokles caminaban juntos de camino a la casa de éste último. Un esclavo los acompañaba, rezagado. La asamblea había terminado y decidieron por iniciativa del oficial almorzar reunidos. Dejaron atrás la Cadmea bajando por las calles laberínticas, sucias y angostas de la ciudad. 
 
    
 
   Cuando llegaron a su destino, Diokles no entró con ellos en la estancia. 
 
    
 
   —Ruego me dispenséis por un momento. Mis esclavos os atenderán mientras tanto.
 
    
 
   Encontró a Alexios durmiendo y se sentó a su lado para despertarlo.
 
    
 
   —Ya habéis regresado —se abalanzó sobre él y lo colmó de besos.
 
   —¿Te encuentras mejor? 
 
   —Dyna me preparó el remedio que le compró al farmacéutico. Cree que ayer me agoté en exceso…
 
   —Quizá la próxima vez te convendría no montar a caballo durante tanto tiempo, bajo el sol. Hazlo cuando no haga tanto calor, por la tarde. Cuando se acerque la estación húmeda podrás cabalgar durante el mediodía.
 
   —Es que vuestro corcel Cyril es adorable.
 
   —¿Y Karsten?
 
   —Es demasiado inquieto…
 
   —Por esa razón deseo que aprendas a adiestrarlo.
 
   —Está bien. Karsten fue un preciado regalo vuestro.
 
    
 
    Alexios se abrió la túnica y le tomó la mano para posarla sobre el pecho.
 
    
 
   —No me provoques. Hay invitados en la casa, debo atenderlos…
 
   —Sólo un momento, por favor —se deshizo de la prenda y desnudo se aferró a Diokles.
 
    
 
   Éste le acarició las nalgas pero luego buscó los genitales, los frotó contra el abdomen y Alexios eyaculó entre espasmos. El militar lo apartó de forma grácil, recostándolo. Tomó un poco de esperma entre sus dedos, estudió su textura sin observarla y, con mirada lasciva, lo introdujo en la boca del joven.
 
    
 
   —Reponte. Cuando llegue la noche, Eros y yo reclamaremos vuestros fluidos masculinos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Mientras tanto, Gorgidas y Nikandros habían tomado asiento en la sala. En ausencia de Diokles, charlaron de asuntos desvinculados de los temas políticos pendientes.
 
    
 
   —La ceremonia fue espléndida, estimado Nikandros.
 
   —Agradezco vuestras palabras y celebro que disfrutarais de ella.
 
   —Un vino excepcional, unas bailarinas hermosas… tu amado. Kyros parece un buen muchacho.
 
   —A juzgar por el poco tiempo que llevamos viviendo juntos, creo que se ha adaptado bien a sus nuevas obligaciones. Es disciplinado, habilidoso. 
 
   —Y hermoso. Muy hermoso.
 
   —Sin duda lo es. 
 
   —Conozco a varios hombres de posición alta que lo cortejaron. Ninguno de ellos consiguió siquiera arrebatarle una sonrisa —Gorgidas permaneció en silencio, escudriñándolo con interés. —Me pregunto qué fue lo que halló en ti. Y no tomes a mal mis palabras. Soy un curioso, lo sabes.
 
   —¿Tenéis intenciones de conquistar a algún efebo del que aún no sé el nombre? 
 
   —Aunque pensándolo mejor, entiendo que no fue tanto Kyros como tú quien cautivó al otro.
 
    
 
   El más joven lanzó aquella risa deliciosa. 
 
    
 
   —¿Acaso acerté?
 
    
 
   Continuó interrogándolo. 
 
    
 
   Habían tejido una fuerte amistad a lo largo de los años y, aunque Gorgidas a veces se lamentaba de cómo había sucedido todo entre ellos, lo admiraría desde el primer día que lo conoció. No había olvidado aquel encuentro ni el sabor fugaz de sus labios. Ojalá pudiera volver atrás y rechazar la absurda propuesta de Nikandros.
 
    
 
   Pocos guerreros sabían manejar la espada con tanta precisión contra los enemigos. Había sido testigo de cómo había partido en dos a numerosos hombres en la guerra, cómo jamás había mostrado compasión ante sus contrincantes. El anciano albergaba la idea de que Nikandros adoraba la sangre correr porque el dios Ares luchaba con él.
 
    
 
   Cuando Alexios y Diokles entraron en el interior de la estancia, aquél saludó cortésmente. Permanecía junto a su protector, quien le ofreció un vaso de hidromiel.
 
    
 
   —… por esa razón debemos partir a Atenas la próxima semana. Dispondré todo para que en mi ausencia no te falte nada y te encuentres a gusto —le pasó un brazo por encima del hombro.
 
   —Vuestra voluntad es mi voluntad.
 
    
 
    El joven no parecía muy complacido tras recibir la noticia y por ello casi no lograría disimular su cara de fastidio.
 
    
 
   —Kyros permanecerá en Tebas. En mi casa también está alojado un amigo suyo, Tibalt, mayor de edad. Puedes visitarlos si te place o les sugeriré que vengan —señaló Nikandros.
 
   —También yo me quedaré en la ciudad —anunció Gorgidas.
 
   —Pensé que vendríais con la delegación de la región. Vos fuisteis el principal artífice de proponer a Epaminondas como líder de la misma.
 
   —Por esa razón no iré. Me faltan fuerzas y el trayecto a Atenas es largo. Es hora de que los que sí pueden sustituyan a los que ya hemos cumplido con Tebas —se dirigió a Alexios. —¿Te acuerdas de mí? Eras así de pequeño cuando nos conocimos por vez primera. 
 
    
 
   Pero el adolescente se limitó a negar con la cabeza. 
 
    
 
   —Fui a visitar a tu padre y acababas de regresar de la escuela. Después ya no volví a verte porque la actividad política y diplomática me tuvo separado de mi buen Diokles, de muchas de mis viejas amistades.
 
    
 
    Gorgidas guardó silencio mientras sus ojos se encontraban con el fondo de la copa que sostenía. Después continuó. 
 
    
 
   —Algún día tú, los de tu edad lideraréis a los de la generación de Diokles y Nikandros tal como ellos están haciendo con la mía. Es el destino inexorable de los hombres.
 
   —Comprendemos que habéis decidido este paso tan significativo pero no nos opondremos a vuestra decisión.
 
   —Sin embargo, pensamos que vuestra presencia sería muy valiosa… —el oficial se mostró inquieto.
 
   —No se hable más. La decisión está tomada. No subestiméis vuestras aptitudes y cualidades porque todas las generaciones proporcionan hombres excepcionales —el anciano sonrió al adolescente.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tomados de la mano, se dirigieron al jardín que había al otro lado de la casa. Una vez en él, se acomodaron en el diván localizado junto al estanque. Éste contenía varios pececillos de colores que se deslizaban pacíficamente bajo el agua cristalina mientras algunas golondrinas revoloteaban cerca. A pesar de que el día amaneció caluroso, la sombra de varias higueras encima de sus cabezas permitía que la brisa fuese algo más tibia. 
 
    
 
   —¿Lo amas mucho?
 
   —Sí. 
 
   —¿Y es un buen amante? —preguntó con malicia.
 
    
 
   Kyros se ruborizó, agitándose incómodo a su lado. El otro se echó a reír y pegó el cuerpo junto al suyo. El joven no se resistió.
 
    
 
   —¿Por qué no quieres revelarme nada? Siempre me confesabas todos tus secretos.
 
   —Pero ahora es diferente.
 
   —¿De veras? ¿Qué ha cambiado?
 
    
 
   No supo qué responder ante aquella insistencia. Su corazón comenzó a latir muy deprisa.
 
    
 
   —Nikandros es muy bueno conmigo y… —se detuvo.
 
   —¿…y? —se reclinó sobre él.
 
   —Me agrada cuando me besa —sus mejillas ardían.
 
   —¿Qué más te gusta?
 
   —No insistas, te lo ruego.
 
   —Pensé que éramos amigos…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Una quietud extraña enrareció el ambiente. El amado de Nikandros se apartó y Tibalt, molesto, regresó a su posición inicial. Su estrategia no había funcionado como era habitual desde que sus destinos se cruzasen muchos años atrás.
 
    
 
   Lo descubrió mientras lanzaba el disco. Kyros iba a la palestra por vez primera porque había cumplido los doce años. Lo acompañaban otros niños que llegaron con él, celebrando entusiasmados cuando el disco volaba por los aires.
 
    
 
   Tibalt había destacado desde muy pronto en numerosos ejercicios de la palestra, y luego en el gimnasio cuando cumplió los dieciséis. Los dioses le habían dotado de un cuerpo espigado, fibroso que después, llegada la adolescencia, desarrolló para convertirse en un ser agraciado y sublime. Sus ojos verdes, sus ondulados cabellos castaños eran objeto de conversaciones privadas. Una vez oiría que Apolo podría sentirse celoso ante tantos halagos.
 
    
 
   Cuando abandonó la niñez, la pubertad se convirtió en una travesura. Coquetearía con su entrenador y numerosos pretendientes le asediaban continuamente, de modo que su padre se vio obligado a asignarle cinco esclavos para vigilar que no fuese seducido de forma inapropiada. 
 
    
 
   Pero no le interesaba una relación estable con un adulto sino provocar sus miradas.
 
    
 
   —Abrázame, por favor 
 
   —Ven a mis brazos —dijo Kyros afectuoso.
 
   —No quiero marcharme de tu lado.
 
   —Yo tampoco deseo que nos separemos, pero Nikandros fue rotundo. Pasado mañana deberemos acudir a la casa de tu familia para informar de lo que sucedió la semana pasada.
 
   —Regresar de nuevo bajo la tutela de mi padre… 
 
   —Tienes muchos pretendientes. Estoy seguro de que pronto podrás hallar un hombre que te respete, que te eduque como te mereces. Así también podrás proseguir con tu carrera de atleta.
 
   —¿Sabes qué le dirá Nikandros a mi padre? —preguntó algo asustado.
 
   —No lo sé… Pero estoy convencido de que todo saldrá bien.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros no quería comentarle la conversación que tuvo con su tutor la noche previa. Le había explicado que Zarek había desaparecido y que tan pronto como fuese localizado sería llevado al tribunal de justicia. 
 
    
 
   Sin embargo, le había advertido que debían ser cautos al salir a la calle y no recibir a desconocidos mientras él estuviese fuera. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Nikandros accedió al interior del jardín más tarde, descubrió a los muchachos dormidos sobre el diván, entrelazados. Se acercó para tomar entre sus brazos a Kyros y se dirigió a la alcoba. Cuando cruzó el patio hizo venir a un esclavo.
 
    
 
   —Tibalt no tardará mucho en despertar. Permanece con él, atiéndelo.
 
   —Sí, amo.
 
   —Si viene alguien, dile que no me encuentro disponible en estos momentos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kheiron observó el talón quemado de Aquiles. Habían llegado de la playa y el pequeño había comenzado a quejarse de un fuerte dolor que le impedía andar. Sollozaba mientras Patroclo atendía en silencio. 
 
    
 
   —Me duele…
 
   —Lo sé, pequeño. Estoy pensando de qué forma poderte ayudar…
 
   —Sí, por favor. Aliviadlo —suplicó antes de ceñirse a Aquiles.
 
    
 
   Casi al final de la tarde, el centauro montó a Patroclo sobre su lomo. Trotó veloz a través de los bosques del monte y pronto llegaron a una explanada.
 
    
 
   —Ya hemos llegado. Puedes bajarte.
 
   —Sí… 
 
   —Ayúdame a escarbar aquí. 
 
    
 
   A continuación, Kheiron y Patroclo comenzaron a excavar sobre lo que parecía ser un gran sepulcro. El pequeño estaba desconcertado pero no tenía opción si quería que su compañero dejase de padecer. Pronto dieron con las piernas de lo que parecía ser el cadáver de una enorme criatura.
 
    
 
   —No te asustes —dijo Kheiron al contemplar el rostro del infante. —Se trata del gigante Damiso. ¿Has oído hablar de él?
 
   —No…
 
   —Murió bajo el rayo de Zeus y la flecha de Herakles. Tienes ante ti al que fuera el gigante más veloz de todos y conocido desde tiempos inmemoriales. Siempre ganaba en las carreras. 
 
    
 
   Patroclo no podía dejar de imaginar cómo de grande sería Damiso si se pudiera poner de pie.  
 
    
 
   —Aquiles será un corredor excepcional. Serás testigo de ello.
 
    
 
   Así fue cómo el centauro extrajo el talón del gigante. Cuando hubo finalizado, volvieron a cubrir el cuerpo y se dirigieron hacia la morada donde los aguardaban.
 
    
 
   Una vez allí Kheiron tomó el hueso, adaptándolo al talón de Aquiles para sustituir el dañado por el nuevo. Terminada la operación, proporcionó al muchacho varios medicamentos mientras le advertía del necesario reposo en las próximas jornadas. De esta forma quedaría subsanado el defecto de su pie.
 
    
 
   Patroclo no repararía en atenciones al cuidar de su compañero. Dormían juntos en el camastro y enlazados amanecían. Siempre se despertaba el primero para disponer de lo necesario para atenderlo. 
 
    
 
   El momento preferido del día era cuando contemplaba a Aquiles, dormido, aferrado a él y descubría en su rostro aquella pulcra e inocente belleza. Le despejaba los cabellos ondulados, le besaba las mejillas suaves como era la piel de Apolo.  
 
    
 
   Patroclo sabía que se sentía reconfortado ante estas nuevas atenciones. Su corazón se alegraba cuando lo veía  sonreír cada mañana o cuando le narraba historias de gigantes, dioses y héroes antes de conciliar el sueño.
 
    
 
   —Eres muy bueno conmigo, Patroclo. Por fortuna te tengo a mi lado —su mirada resplandecía.
 
   —No debes temer mientras estemos juntos, Aquiles. Yo siempre cuidaré de ti. Siempre.
 
    
 
   Le besó el talón con ternura.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Argyros la encontró sobre la mesa de Lysandros, ya abierta. Tenía idéntica forma que la primera: una esquina superior ligeramente arrugada. Además, formaba un cuadrado que facilitaba abrirla de varias formas. La leyó por encima y se la guardó. 
 
    
 
   Rápidamente salió de la habitación, temeroso de que él o alguno de sus esclavos lo descubrieran fisgoneando. Se dirigió al jardín interior y allí extrajo el documento de debajo de la túnica. Tenía las manos húmedas y temblaban un poco. 
 
    
 
   Un esclavo apareció de repente. La carta casi cae al suelo. 
 
    
 
   —Hay un joven que pregunta por el amo Lysandros.
 
   —¿Quién es?
 
   —No ha querido decir nada más.
 
   —Hazle pasar. Iré en breve.
 
    
 
   Argyros esperó hasta ver cómo el esclavo abandonaba el jardín. Otra vez solo, ocultó el papiro detrás de la gran piedra que había junto al muro que rodeaba el recinto abierto al cielo. Creyó que allí estaría a salvo junto con el otro.
 
    
 
   De nuevo observó a su alrededor para asegurarse de que nadie lo espiaba. 
 
    
 
   —Sed bienvenido. Lysandros no se encuentra en estos momentos, ruego lo dispenséis —dijo al entrar en la estancia. 
 
    
 
   El desconocido se giró inmediatamente y, al cerciorarse de que no era quien había venido a buscar, Argyros pensó que aquella discreta mueca era de decepción.
 
    
 
   —No puedo permanecer mucho tiempo aquí, es peligroso para mí… Deseo pediros un favor. Perdonad mi atrevimiento… Entregadle esta carta a Lysandros. Es urgente.
 
   —¿Cuál es vuestra identidad? ¿Me permitís conocerla?
 
    
 
   El extraño parecía inquieto y miraba a la puerta continuamente.
 
    
 
   —No puedo revelárosla. 
 
   —¿No podéis…? 
 
    
 
   Argyros se acercó, decidido. El otro retrocedió.
 
    
 
   —He de marcharme…
 
   —¿Por qué tembláis? ¿Acaso os persiguen? Estáis en lugar seguro, aquí estáis lejos de cualquier peligro…
 
   —Os lo suplico, entregádselo. Es importante.
 
    
 
   Al ver la peculiar forma en que estaba doblado, comprendió de quién eran los otros dos que ocultaba tras la enorme piedra del jardín.
 
    
 
   —Está bien. Entregadme el documento y me encargaré personalmente de que llegue a sus manos.
 
   —Os estoy profundamente agradecido. 
 
    
 
   El amado de Lysandros se lo guardó bajo la túnica. 
 
    
 
   —Nunca olvidaré…
 
   —Pero el favor no os saldrá gratis —interrumpió.
 
    
 
   Lo aferró del brazo con violencia y el desconocido comenzó a forcejear.
 
    
 
   —No os resistáis. No voy a haceros daño —aseveró. —Pero éste es el trato: si es vuestra voluntad que entregue este papiro a Lysandros, así será. Sin embargo… 
 
    
 
   Hizo una pausa para contemplarlo amenazador.
 
    
 
   —Soltadme... Me hacéis daño... Haré lo que pidáis.
 
   —Nunca volváis a asomar por esta casa. ¿Me oís? No quiero volver a veros —lo zarandeó. —Si incumplís el trato, cuidaos de las esquinas oscuras de esta ciudad porque yo estaré en ellas. 
 
    
 
   Lo empujó contra el suelo.
 
    
 
   El muchacho corrió despavorido. Salió de allí tropezándose contra la puerta y se mezcló con el gentío hasta desaparecer.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas besó los labios de Asopico. Luego le apartó el manto que le cubría la desnudez para acariciar la piel rasurada en la misma mañana y adivinó aquel ungüento egipcio. 
 
    
 
   —¿No vais a seducirme como hacéis siempre, mi señor? —se desperezó con lujuria.
 
    
 
   Separó las piernas para mostrar la totalidad de sus genitales. Comenzó a gemir.
 
    
 
   —Mañana debo encabezar la delegación hacia Atenas… 
 
   —Lo sé. Por esa razón deseo daros el mejor de los alicientes para que regreséis pronto a mi lecho.
 
    
 
    Le tomó de la mano y la colocó sobre la erección que los separaba. Se resbalaba. 
 
    
 
   —Mi cuerpo arde y sé que también lo hace el vuestro…
 
    
 
   El beotarca lo observaba encandilado, parecía subyugado por la sensualidad con la que se desenvolvía. Le agarró de los cabellos rizados y se enredó entre ellos mientras sepultaba la lengua en aquella tentadora boca.
 
    
 
   Asopico se deleitaba cuando tenía a Epaminondas entre sus piernas. Había aprendido desde muy pronto a doblegarle los sentidos y por esa razón se jactaba de ello. Entonces, como ahora, ansiaba el cuerpo fornido y recio de su amante sobre el suyo, aplastándolo. 
 
    
 
   Se había dado cuenta de que aquella tez morena ardía continuamente. La temperatura de su carne era más alta de lo usual. Asopico se encendía y no cejaba hasta tenerlo encima. Sabía que era su favorito, que ganaría.
 
    
 
   Ahora lo tenía atado a la boca, dentro. Epaminondas arremetía una y otra vez mientras el sudor de su barbilla caía sobre el cuello del joven amado. 
 
    
 
   Cuando el beotarca se había prendido por completo, sabía que era el momento preciso de cederle la iniciativa. Ése era el único propósito de su ritual.
 
    
 
   Su sexo había quedado aprisionado entre ambos cuerpos, resbalándose entre ellos. Tras las sacudidas, sintió algo caliente sobre el vientre y el semen salió despedido a borbotones. 
 
    
 
    Asopico entonces contemplaba la expresión que le nacía sobre los labios e imaginaba que el militar experimentaba una especie de victoria. Había eyaculado dentro, incitado por él mismo.
 
    
 
   Entonces, sólo en ese instante, Epaminondas lanzaba un alarido tan intenso que volvía a excitarse. Creía que iba a deshacerse como si fuese agua.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ameinias despertó muy temprano, tal vez deslumbrado por los rayos de sol con los que Helios había brindado un nuevo día a la ciudad de Tebas. Decidió subir a la Cadmea después del desayuno.
 
    
 
   Sin embargo, al doblar la esquina vislumbró a un muchacho cuya belleza lo dejó sin habla. De rostro andrógino, cabellos claros que se desparramaban graciosamente por las sienes, profundos ojos y labios encarnados. Un pequeño lunar asomaba vanidoso sobre el labio superior. Su figura, espigada, era cubierta por una impecable túnica inmaculada que realzaba sus coquetas nalgas.
 
    
 
    Se quedó inmóvil y no supo cómo reaccionar. El desconocido se percató de ello y, al cruzarse con él, pareció lanzarle una fugaz mirada cargada de indiferencia. Ameinias se sintió confundido.
 
    
 
   Cuando aquél desapareció tras una esquina, echó a andar con rapidez. No quería perderlo de vista. Pero por otra parte, ¿qué iba a decirle una vez que lo tuviera frente a él? 
 
    
 
   La muchedumbre bajaba por la calle y no logró localizarlo por ningún lado. Aún continuaría recorriendo las callejuelas aledañas con la esperanza de dar con él, sin éxito alguno.
 
    
 
   Pasaron varias semanas y Ameinias comenzó a creer que jamás volvería a localizar al enigmático muchacho. Desde aquella fecha se había obsesionado con la idea de encontrarlo. Pero nadie parecía saber quién era. 
 
    
 
   Llegó el verano. Durante la mañana había estado en el gimnasio pero ya se marchaba a casa. Estaba en el vestuario cuando entró de repente. 
 
    
 
   Para su desconcierto, la belleza del joven no pasó desapercibida y Ameinias fue testigo de cómo un hombre de mediana edad comenzaba a cortejarlo.
 
    
 
   —Hijo de Apolo. ¿Acaso tu amante es tan inconsciente que te permite acudir solo a realizar los ejercicios? Yo soy poderoso y puedo ofrecerte una vida llena de…
 
   —Excusad, noble ciudadano. Pero no sois el amante que busco —zanjó.
 
   —¿Y cómo lo sabes? No me has concedido la oportunidad de demostrártelo.
 
   —Esta conversación ha finalizado. Os ruego que no me molestéis.
 
    
 
   El hombre, visiblemente irritado, abandonó la estancia. Otros lo imitarían pero los que permanecieron comenzaron a mirarlo de soslayo, a cuchichear con fingido disimulo. Con todo, el efebo parecía ignorarlos y comenzó a desnudarse con tranquilidad, seguramente porque sabía que su masculinidad era ansiada por muchos.
 
    
 
   Dejó la ropa, abandonando el vestuario. Ameinias comprendió que el desconocido no lo había identificado y, lastimosamente, que él era uno de tantos aquéllos que habían quedado hechizados bajo la órbita de aquel sublime adolescente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   IV
 
    
 
   —¡Malditos tebanos! Quedáis expulsados de este acuerdo y del tratado de paz.
 
    
 
   Agesilaos II, uno de los dos reyes de Esparta, se levantó de su asiento para acusarlos con su dedo amenazador.
 
    
 
   Atenas, Esparta y Tebas habían llegado a un acuerdo de paz la jornada previa. Sin embargo, cuando Epaminondas quiso firmar hoy en nombre de toda Beocia el monarca se negó de forma rotunda.
 
    
 
   —Si no lo permitís, nosotros no dejaremos que Esparta lo haga con su región, Laconia. Tan libres son las ciudades de Beocia como lo son las de Laconia, Agesilaos II.
 
    
 
    El beotarca tebano se había alzado. Lo examinaba desafiante mientras los hombres que conformaban ambas delegaciones se miraban recelosos.
 
    
 
   —Preparaos para la guerra. No creáis que volveréis a vencer como en Tegira, cerdos tebanos —sentenció.
 
   —Lamentaréis haber pronunciado vuestras propias palabras y juro por todos los dioses del Olimpo que os arrepentiréis de ello. Un heraldo os hará entrega de nuestra declaración de guerra.
 
    
 
   Epaminondas abandonaba la sala seguido de sus hombres. Pelopidas, Nikandros y Diokles lo acompañaban entre otras figuras importantes. Afuera aguardaba la pequeña unidad militar que había escoltado a la delegación desde Tebas además del propio Batallón Selecto.
 
    
 
   —Regresamos a casa —dijo nada más salir.
 
   —Esparta nos ha insultado. La guerra es inminente si los dioses así lo quieren —apuntó Pelopidas.
 
   —Abandonemos Atenas inmediatamente y no perdamos tiempo. Debemos avisar a los nuestros.
 
    
 
   La delegación tebana se puso en marcha aquella misma tarde. Los hombres que componían el total del destacamento militar iban a pie mientras los altos cargos montaban sobre sus respectivos corceles.
 
    
 
   Nikandros y Diokles cabalgaban juntos e intercambiaban impresiones, preocupaciones. El anochecer aún quedaba lejos.
 
    
 
   —Detestables espartanos… —masculló.
 
   —No podría imaginar mi vida fuera de Tebas. No tengo ninguna duda de ello.
 
   —Mañana estaremos allí si vamos a buen ritmo —señaló Diokles.
 
    
 
   Poco a poco, la polis de Atenas iba quedando atrás. Aún se divisaba su gran acrópolis y el Partenón se alzaba majestuoso para coronar la patria de Teseo, el rey mítico que –gracias a la inteligencia de la princesa Ariadna- venció al minotauro en su propio laberinto.
 
    
 
   —Han pasado sólo tres días y ya lo extraño. ¿No te sucede lo mismo? —quiso saber Nikandros.
 
   —Sí…
 
   —Se llevarán una sorpresa cuando vean que regresamos antes del tiempo estipulado. Desde la batalla de Tegira sólo han transcurrido tres años…
 
   —¿Cómo conociste a Kyros? —Diokles preguntó de repente. —Nunca hemos hablado de ello. 
 
    
 
   Pero no dijo nada.
 
    
 
   —Me pregunto cuál es tu interés por ocultarlo.
 
    
 
   Nikandros se apartó de la fila y luego espoleó al caballo. Diokles lo seguiría hasta detenerse junto a la columna de soldados que avanzaban con dirección hacia Tebas. 
 
    
 
   —¿Alexios no es un buen muchacho? 
 
    
 
   El destacamento militar avanzaba como si fuese una hilera de hormigas.
 
    
 
   —Sí, lo es…
 
   —¿Entonces?
 
   —A veces no tengo la suficiente certeza de que me ame. 
 
   —¿Y tú? ¿Lo amas?
 
   —No lo sé… A veces creo que sí, pero otras… tengo dudas. Muchas. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt se sentía satisfecho. Había ganado tiempo y aún permanecía en casa de Kyros. El acuerdo de paz en Atenas había desviado los planes de Nikandros, aplazando el regreso a su hogar. Además, así tendría oportunidad de conocer más a Alexios, el amigo de Kyros que acudió ese día para visitarlos.
 
    
 
   Lo observó de abajo hacia arriba cuando estuvieron en el jardín. Se sentaron junto al estanque y el dueño de la casa, distraído, comenzó a recolectar algunas flores. Un esclavo velaba por ellos.
 
    
 
   —Alexios, ¿qué edad tienes?
 
   —Diecisiete. Pero pronto cumpliré dieciocho, cuando llegue la estación húmeda de nuevo.
 
   —Eres mayor que Kyros.
 
   —Varios meses. Es el más pequeño de los tres…
 
   —Yo soy atleta y he vencido en los últimos Juegos Olímpicos. ¿Te gusta el lanzamiento de disco?
 
   —Creo que sí…
 
   —No hay nadie mejor que yo en toda Grecia…
 
   —Pero Diokles me explicó que tal vez no se celebren Juegos en los próximos años…
 
   —¡Tonterías! —exclamó irritado. 
 
    
 
   Tibalt fue al encuentro de Kyros quien, en la otra parte del jardín, seleccionaba varios narcisos. 
 
    
 
   —Vayamos a las caballerizas —rogó.
 
   —No estoy seguro de si pueda ser una buena idea... Nikandros me advirtió…
 
   —Pero podemos ir acompañados de varios esclavos, de Adara. 
 
    
 
   Lanzó una mirada despectiva al amado de Diokles, quien permanecía en el diván sin oír la conversación.
 
    
 
   —Deseo atender a mi huésped, amigo Tibalt. Quizá cuando…
 
   —No me gusta tu amigo Alexios —interrumpió.
 
    
 
   Se había cruzado de brazos delante de él.
 
    
 
   —No creo que lo conozcas muy bien —Kyros proseguía con su recolección.
 
   —¿Para qué necesitas tantas flores…? —preguntó con fastidio.
 
    
 
   Alexios se acercó.
 
    
 
   —Me marcho a mi casa.
 
   —Por favor, no te vayas —le regaló un narciso. 
 
    
 
   El joven pareció turbarse ante la flor y su expresión se relajó.
 
    
 
   —También sabes montar a caballo, ¿verdad? —preguntó el menor de los tres.
 
    
 
   Corban era el domador y cepillaba el de Kyros cuando llegaron. Tibalt fue el primero en equipar a uno de los corceles negros que había. 
 
    
 
   —¿Cómo se llama? —preguntó Alexios. 
 
    
 
   Observaban cómo el esclavo aseaba al animal con esmero.
 
    
 
   —Tarasios.
 
   —¿Fue un presente de Nikandros?
 
   —Así es. ¿Quieres montar en él?
 
   —¿Me cederás tu corcel? —pronunció sorprendido el amado de Diokles. 
 
   —Ven —dijo Kyros mientras le daba una palmada en el hombro. 
 
    
 
   Después hizo una señal a Corban y éste comenzó a colocarle las riendas. Luego dispuso varias pieles sobre el lomo del caballo para fijarlas bajo el vientre.
 
    
 
   La tarde iniciaba su caída y los dos muchachos galopaban por los pastos que formaban parte de las grandes extensiones de tierra que Nikandros poseía fuera de las murallas de la ciudad. Se trataban de numerosas hectáreas donde se alzaba también otra vivienda propiedad del militar, utilizada en determinadas fechas.
 
    
 
   Se habían enzarzado en una carrera imaginaria. Recorrían a toda velocidad las inmediaciones de la finca donde sortearon los árboles localizados a la izquierda. Más tarde surgirían por la derecha del establo.
 
    
 
   Pero Tibalt no lograba adelantarlo por mucho que espolease al animal. Alexios iba lanzado y allá delante divisó a Kyros saltando cerca de las caballerizas. Gritaba el nombre de su rival. 
 
    
 
   Después de la carrera fueron a su encuentro. Tibalt estaba exhausto y se enfadó cuando los vio tan juntos.
 
    
 
   Contemplaba cómo se había ruborizado Alexios. Su negra y larga melena había quedado ligeramente revuelta, humedecida por el sudor que había empapado su cuerpo. Sus labios resplandecieron cuando tomó un largo sorbo de agua fresca que acercó un esclavo.
 
    
 
   —Sin duda, Diokles debe de estar orgulloso de ti, Alexios —dijo Kyros con una amplia sonrisa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ganymedes observaba distraído el rebaño de ovejas, disperso sobre la ladera del monte. Aquella mañana lo había conducido para que los animales pastaran como había hecho desde tiempo atrás. Los balidos esporádicos de los corderos se habían mezclado con su rutina diaria.  
 
    
 
   A lo lejos podía divisar las cumbres nevadas de varios de sus picos más altos, se resistían al calor de la llegada de la primavera. El río discurría muy cerca y algunos de los animales bebían en él. 
 
    
 
   Sacó de la alforja los alimentos que conformarían el desayuno. Pan, queso y aceitunas, un buen puñado de higos. Después, descansaría un poco sobre el verde del pasto.
 
    
 
   Tumbado mientras la brisa se deshacía hacia abajo, divisó las escasas nubes que salpicaban el azul del cielo. Intentaba hallarles formas conocidas aunque todo lo que veía eran ovejas y corderos. 
 
    
 
   Sin saber cómo, los animales comenzaron a balar sin cesar, a correr despavoridos sobre la ladera huyendo de algo invisible.
 
    
 
   Ganymedes no comprendía lo que sucedía. Observó hacia todos lados pero no halló nada extraño. Sin embargo, las ovejas se dispersaban aterrorizadas.
 
    
 
   El graznido de un ave tronó sobre sus cabezas. Miró hacia arriba y no pudo creer lo que vieron sus ojos: hacia él se dirigía con gran velocidad una enorme águila. Tenía las garras abiertas, sus alas eran gigantescas. No logró reaccionar a tiempo y fue atrapado entre aquéllas. 
 
    
 
   Se aferró como pudo cuando comprobó que tomaban una altura considerable. Temió por su vida. 
 
    
 
   —Subid por mi lomo y sujetaos a mi cuello, príncipe troyano —dijo el ave de repente.
 
   —¿Quién… quién sois? —el efebo no salía de su asombro.
 
   —Eso ahora mismo carece de importancia, Ganymedes.
 
   —Conocéis mi nombre… Pero, ¿hacia dónde vamos?
 
   —Antes de que caiga la noche nos hallaremos en el Monte Olimpo.
 
   —¿No provocaremos la cólera de los dioses si ven que nos acercarnos a su morada? 
 
   —El viaje será largo, así que agarraos bien. No querréis caer y ahogaros en el Mar Egeo. Sería una lástima que Poseidon recibiera vuestro cuerpo inerte.
 
   —¿Qué queréis de mí? Sólo soy un príncipe troyano…
 
   —Tendréis que aguardar para que pueda daros esa respuesta. Ahora descansad sobre mi lomo y no os inquiete vuestro nuevo destino.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Lysandros vio a lo lejos a Diokles hablando con aquel jinete amigo. Éstos se habían separado de la fila y los observaban desfilar de camino a Tebas. 
 
    
 
   Iba junto a Argyros pero sentía que éste había actuado de forma extraña desde días atrás. Había intentado acercarse pero el joven le respondía como si estuviese permanentemente irritado y la noticia del acuerdo de paz había dejado de lado los asuntos privados.
 
    
 
   El muchacho charlaba con otros varones del Batallón Selecto mientras Lysandros oía distraído la mezcla de voces. Caminaba y empezó a recordar aquella vez primera.  
 
    
 
   Cada semana acudía al gimnasio de Iolaus a la misma hora. Sabía que me lo encontraría allí, ejercitando con otros adolescentes. Había estudiado sus horarios y podía localizarlo con facilidad.
 
    
 
   Él aún no era un efebo pero yo ya sabía de su destreza en las disciplinas atléticas. También fui consciente de que había varios aspirantes a ser su tutor, pero el hecho de que pareciera rechazarlos a todos me daba esperanzas.
 
    
 
   Sin embargo, la primera vez que pude hablar con él no sucedió lo que esperaba.
 
    
 
   —Agraciado joven.
 
   —Señor.
 
   —Marchémonos. El amo lo aguarda —dijo el esclavo que lo acompañaba.
 
   —Si sois tan amable, acudid mañana a esta misma hora y en este mismo lugar. Tendremos una breve conversación si así os place —expuso con dulzura, una dulzura que me supo a néctar de dioses.
 
   —Aguardaré sin falta.
 
   —Dispensad, pero he de irme ahora —lanzó aquella mirada envuelta por el verde de sus ojos.
 
    
 
   Aún recuerdo que esa noche no concilié el sueño. Me desperté innumerables veces, irritado. Pero acudí puntual. Esperé y el muchacho apareció tras abandonar el gimnasio como así me había indicado.
 
    
 
   La tarde fue maravillosa. No sé cuánto tiempo estuvimos conversando, pero cuando quise darme cuenta él tenía que irse y su esclavo apremiaba como era costumbre. Quise volverlo a ver y de nuevo me citó. Así estuvimos varias semanas, donde fui conociéndolo y quedándome prendado de su atractivo. Era el pupilo y amado perfectos. O así lo creí.
 
    
 
   Al cabo de un mes no acudió a nuestra cita y en su lugar apareció el esclavo con el que solía presentarse. Éste me dijo sin más que su amo ya no se citaría conmigo, que no pidiera explicaciones. 
 
    
 
   Así, sumido en un estado de confusión e impotencia, me senté sobre el suelo; preguntándome qué había sucedido y, sobre todo, por qué.
 
    
 
   Cuando salí del templo de Dionysos en la Cadmea esa misma tarde, lo vi a lo lejos, ya en el ágora. Pero para mi sorpresa iba acompañado de un varón algo más mayor que yo. Pensé que quizá era su progenitor o algún tutor privado. No obstante, disipé rápidamente aquel pensamiento: vi cómo se abrazaba a él, cómo lo besaba en los labios. No había ningún género de dudas. El muchacho se había burlado de mí.
 
    
 
   No deseé volver a verlo nunca más y preferí retornar al templo. Cuando me giré volví a divisar la figura enorme del dios dionisíaco. 
 
    
 
   Juraría que por un instante creí ver algunos destellos sobre la gran copa que sujetaba. A veces creo que fue una especie de señal porque, inmediatamente después, apareció él.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El hipódromo de Olimpia estaba repleto, no había sitio para nadie más. Eran muchos los griegos quienes asistían a lo que eran los primeros Juegos de la ciudad y había suma expectación por la carrera de carros que iba a tener lugar aquella misma mañana.
 
    
 
   Herakles, sentado en la tribuna de honor junto al monarca de la polis, esperaba ansioso. Observaba cómo se disponían en la zona de salida mientras el público jaleaba. 
 
    
 
   Entonces vio a Iolaus llevando su propio carro. Durante años le había enseñado a conducirlo y era ésta una magnífica oportunidad para demostrar la destreza adquirida. El joven iba de pie, sujetaba con su mano izquierda las riendas y el látigo con la derecha. Los dos caballos blancos, poderosos, relinchaban.
 
    
 
   Antes de que la carrera comenzase, los participantes darían una vuelta al hipódromo mientras un heraldo anunciaba sus nombres y los de sus respectivos corceles.
 
    
 
   Para resultar vencedor, debían lograr ser el primero en completar doce vueltas y evitar ser atropellado, especialmente en cada uno de los giros. A ello se le sumaba el peligro de que el carro volcase o se estrellase. Herakles se lo había advertido muchas veces.
 
    
 
   Una vez iniciada la carrera, Iolaus lograría esquivar con maestría los diferentes intentos de algunos jinetes por rebasarlo en alguno de los dos giros del circuito. Azuzaba a sus caballos para que corriesen veloces como Pegaso, el caballo alado de Zeus. 
 
    
 
   No obstante, Herakles sabía que Atenea estaba con él. Así alcanzaría la meta y lograría ganar la carrera entre vítores, el sudor, el polvo. 
 
    
 
   Lo esperaba junto a la entrada de acceso a las caballerizas. Cuando Iolaus lo vio se le iluminó el rostro y corrió hacia él. Estaba empapado, tenía el cuerpo caliente. Herakles, que lo miraba con deseo, lo alzaría para besarlo ante la presencia de todos.
 
     
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Y si los dioses no desean que regreséis? No quiero imaginarlo…
 
   —Precisamente deberías confiar más en ellos —dijo distraído.
 
   —Pero no podré velar por vos. No podré protegeros…
 
   —Pronto estarás capacitado para batirte en batalla. Tu aprendizaje en el arte de la guerra comenzará cuando lleguen las primeras lluvias.
 
    
 
   Alexios insistía.
 
    
 
   —No conseguiré conciliar el sueño porque desconoceré cuál será vuestra suerte.
 
   —Implora a la gran Atenea. Ella siempre protegió al héroe Iolaus en sus muchas aventuras con Herakles —reveló Diokles.
 
   —Que la solemne Atenea os proteja frente a los espartanos, que regreséis sano y a salvo a… 
 
    
 
   Se detuvo, sonrojado cuando se percató de las palabras que iba a decir.
 
    
 
   —Continúa —acercó los labios.
 
   —…a Tebas.
 
   —¿Estás seguro de que era eso lo que exactamente querías decir? —se aproximó un poco más.
 
   —Sí… 
 
   —En ese caso, no tengo nada más que añadir. Que así sea.
 
    
 
    Le dio la espalda y apagó la llama de la lámpara de aceite. 
 
    
 
   El muchacho quedó desconcertado y, a oscuras, permaneció sentado sobre la cama. Contempló el perfil de Diokles tumbado a su lado, y no tardó en abalanzarse para quedar frente a él, encajado entre sus brazos macizos.
 
    
 
   —¿Y este arrebato?
 
   —No digáis nada, por favor. No podría concebir mi vida sin vos… Lo sabéis, os gusta jugar con ello. Sois cruel. 
 
    
 
   Sintió su gran lengua en la boca y Alexios le tomó el rostro entre las manos. Notaba la barba recortada contra las palmas y luego se enredó en la larga melena que comenzó a acariciar.
 
    
 
   —Regresad de la guerra, querido Diokles. Regresad a mis brazos, a mi boca, a mi cuerpo.
 
    
 
    Alexios se arrodilló. El oficial comenzó a succionarle los genitales que pendían hacia abajo, hinchados. Los atrapó con la lengua, le pellizcó las nalgas. A veces las presionaba contra sí y las azotaba sin descanso. El muchacho no podía hablar.
 
    
 
   Cuando Diokles lo perforó con un dedo, supo que su esperma le había inundado la boca y dejaría escapar un largo quejido. 
 
    
 
   Se desplomó después de eyacular pero no pudo descansar. Algo caliente y rígido se abría paso por sus piernas temblorosas. Le faltaba el aire, sus uñas le arañaban la espalda.
 
    
 
   Diokles insistía una y otra vez mientras gemía. Lo abrazó cuando el semen brotó copiosamente al extraer la violenta y resbaladiza carne de entre sus nalgas. Había conocido de nuevo el orgasmo. 
 
    
 
   Se tendió para agarrar del brazo a Alexios, quien yacía exhausto, sudado a un lado. Lo besó con ímpetu sin darle tiempo a reaccionar y luego le apartó los cabellos que le caían sobre los hombros. Sentía los labios inflamados, la cara le quemaba. 
 
    
 
   —Siéntate encima de mí. Muévete despacio para que yo pueda ver cómo entra y cómo sale de tu cuerpo —indicó Diokles con aquella voz rasgada. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Gorgidas oía en silencio. Parecía sopesar cada una de las diferentes intervenciones que aquella mañana se escuchaban en la asamblea de ciudadanos. Todo hacía indicar que la guerra contra Esparta era inminente. 
 
    
 
   Sin embargo, no todos estaban de acuerdo ya que algunos preferían una alianza: la principal polis del sur griego era conocida por su poderoso ejército.
 
    
 
   Epaminondas lideraba el grupo que deseaba romper toda relación con ella. Deseaban vencer a los de Agesilaos II y así permitir a Tebas su propia expansión hacia otros lugares de Grecia. Pelopidas o Diokles se encontraban en dicho bando y así lo expresarían en sus argumentos.
 
    
 
   Posteriormente, se produjo la votación. Mientras hacían el recuento, Nikandros divisó al progenitor de Tibalt. Necesitaba hablar con él. Si finalmente se declaraba la guerra y era llamado a filas, el joven tendría que unirse al ejército como lo establecían las leyes respecto a los de su edad. Por esa razón era urgente que regresara a su antiguo hogar.
 
    
 
   —Tebas se enfrentará a Esparta —anunció una voz tras contabilizarse los votos.
 
    
 
   Muchos sonreían de satisfacción por los resultados obtenidos, otros parecían mantener la calma. 
 
    
 
   En la siguiente votación, Epaminondas volvería a recibir el mando del ejército de la región de Beocia. El resto de beotarcas de las diferentes ciudades beocias pasarían a ser sus consejeros.
 
    
 
   Se confirmó de forma definitiva a Pelopidas como comandante del Batallón Selecto. Éste declararía que, alentado por Epaminondas y su liderazgo, había decidido modificarle el nombre. Así nacería el Batallón Sagrado de Tebas, un cuerpo de élite cuyo destino era convertirse en la mejor guardia personal de toda Grecia.
 
    
 
   Finalizada la asamblea, Nikandros fue rápidamente al encuentro del padre de Tibalt. 
 
    
 
   Gorgidas lo esperaba fuera, junto a sus hombres de confianza.
 
    
 
   Habían llegado noticias de que el otro rey de Esparta, Kleombrotos, ya había entrado en la región de Beocia y se dirigía a Tebas. 
 
    
 
   En las jornadas más inmediatas se esperaban noticias: la fecha y el lugar para la inminente batalla.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Muy temprano, Pelopidas entró en el gimnasio de Iolaus. Pronto acudirían algunos conocidos, amigos y varios subordinados del Batallón que lideraba. Dialogaría con algunos en el vestuario antes de salir a la palestra.
 
    
 
   El comandante era también conocido por su dilatada carrera de atleta. Su entrenamiento requería de una entrega casi obsesiva porque desde muy pronto había abrazado un estilo de vida basado en la moderación y en el sacrificio personal. 
 
    
 
   Por esa razón no reparaba en los numerosos muchachos que entrenaban próximos a él ni en cómo algunos lo observan con visible admiración. Si lo normal hubiera sido que un ciudadano bien posicionado como él se interesara en aquellas nuevas generaciones, él tenía otros asuntos en mente: Esparta. No tenía tiempo para tomar a uno de aquellos jóvenes impacientes como pupilo, domesticarlo, aplacar ese fuego de juventud.
 
    
 
   —¿Sería posible tomar un poco de agua de vuestro jarrón? El mío acaba de romperse… 
 
    
 
   Un muchacho, de aquellos que solían frecuentar el recinto, se le había acercado.
 
    
 
   —Naturalmente. Bebe cuanto necesites. Hay suficiente —dijo Pelopidas ofreciéndole el recipiente.
 
   —Gracias, señor… —se acercó contoneándose como si fuese una serpiente.
 
   —El agua es fundamental para el hombre y para el cuerpo. Así lo han expuesto los filósofos —aseveró. —Y ahora he de proseguir con mis ejercicios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El muchacho se alejó desconcertado y se apoyó sobre una de las columnas de la galería para continuar observándolo. 
 
    
 
   Tenía un cuerpo bien proporcionado, aunque sus músculos no eran tan prominentes como los de otros amantes que había tenido. Estaba cubierto por aquel aceite que se había mezclado con el polvo del suelo. Desde allí parecía una elegante estatua de bronce. 
 
    
 
   Admiraba el carácter adulto de la barba, simétrica y bien perfilada. Los cabellos rizados, sujetos con una diadema que no lograban apaciguar su rebeldía. Cuando habló con él, le sorprendió la entereza de aquella mirada y se descubrió a sí mismo intrigado. 
 
    
 
   De esta forma transcurrió buena parte de la mañana y finalmente el varón se dirigió a la estancia del baño. Lo siguió con sigilo. 
 
    
 
   Una vez allí, creyó que espiaría cada uno de sus movimientos. Quizá, con suerte, podría seguirlo hasta su casa. Cuando entró pensó que se serviría de lo concurrida que estaba la sala para intentar pasar desapercibido, pero no contó con que su presencia sería advertida por otros que lo estudiaron con interés.
 
    
 
   Ladeó la cabeza e intentó no cruzar miradas, pretender que nadie reparase en él. Pero no era tan fácil. Jamás había deseado lo contrario y llegó a la conclusión de que no sabía cómo hacerlo. 
 
    
 
   No tardó en aproximarse el par de varones que lo había vigilado desde que entrara en la habitación. Habían estado murmurando entre risotadas, miradas fugaces. 
 
    
 
   Pero él examinaba al militar de reojo, en la otra esquina.
 
    
 
   —Mi amigo y yo nos preguntábamos si habéis encontrado ya un mentor.
 
   —Porque si no es así considero que tienes delante al más indicado. Poseo tierras, una excelente posición, caballos. ¿Qué me dices?
 
   —¿Has escuchado algo de lo que mi amigo acaba de decir…? —expresó molesto.
 
   —Excusadme, nobles ciudadanos —esta vez les dirigió la mirada. —No estoy interesado. 
 
   —Deberías pensarlo mejor…
 
    
 
   En ese preciso momento, el varón abandonó el lugar. Entonces apremió la conversación, oyéndolos antes de salir por el umbral.
 
    
 
   —¡Qué lástima! Es un hermosísimo hombre. ¡Ojalá los dioses hubieran permitido años antes este encuentro…!
 
   —Podrías haberle sonsacado siquiera su nombre…
 
   —¡Ay, por Zeus! ¡Cuánta razón tienes…!
 
    
 
   Tras finalizar la jornada, abandonó el gimnasio. Cruzó la cancela y se encaminó hacia el sur. 
 
    
 
   Detrás iba el joven, confundido entre otros que dejaban atrás el recinto. Callejearon y, en un recodo, sintió cómo alguien lo atrapaba con brusquedad del brazo. 
 
    
 
   —¡Jovenzuelo! ¡Cuánto tiempo! —exclamó una voz conocida.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquiles tensó el arco y clavó la flecha con precisión sobre el gran jabalí. Patroclo portaba una lanza con la que se acercó para ver si el animal aún seguía con vida. 
 
    
 
   —Está muerto.
 
    
 
   El centauro Kheiron los aguardaba más allá. Los había acompañado en la cacería y se jactaba de que ambos aprendían muy deprisa, especialmente Aquiles.
 
    
 
   —Cuando seáis adultos, lograréis alcanzar la gloria propia de los héroes —dijo al acercarse. —Magnífico es el ejemplar que has capturado. Agradece a Artemis, diosa de la caza, quien te ha ayudado a batir a este poderoso ser.
 
    
 
   Habían transcurrido varios años desde aquel día. Ahora se hallaban inmersos en plena adolescencia, donde ambos habían experimentado el despertar de la madurez en sendos cuerpos. Atrás habían quedado los días de la infancia y la sencillez de la inocencia envuelta en las sonrisas de Aquiles. 
 
    
 
   Patroclo había desarrollado una sólida anatomía que continuaba proporcionándole aquel aspecto rústico donde el negro de su cabello acentuaba sus formas angulosas. 
 
    
 
   La belleza de Aquiles también había sorprendido a las ninfas del monte. Era esbelto, rápido cuando avanzaba con la espada, la honda y la lanza. Sus pies levantaban el polvo del suelo cada vez que corría hasta la playa.
 
    
 
   Sin embargo, mientras Patroclo conservaba su condición templada y sencilla, Aquiles había desarrollado mucha más confianza. Su carácter intrépido no tardó en sobresalir. 
 
    
 
   —Mi nombre será conocido en toda Grecia y más allá de sus fronteras —le confesó junto al mar.
 
    
 
   Cuando regresaron aquella misma tarde, la musa Kalliope decidió aplazar las lecciones de canto. El profeta Calcas había llegado al Monte Pelion, paralizando las actividades rutinarias de los muchachos. Intrigados, fueron a recibirlo a la llamada de Kheiron.
 
    
 
   —Así es. Soy nieto del dios Apolo. Una verdad que llevo en mi lengua desde que fui concebido.
 
   —Por ello magno es Apolo de entre todos los dioses —alabó el centauro.
 
    
 
   Los jóvenes estudiaban al profeta, un anciano de barbas y cabellos canosos con aura misteriosa. 
 
    
 
   —Así que eres Patroclo y tú Aquiles —señaló mientras se dirigía a cada uno de ellos. 
 
    
 
   Parecía examinarlos con aquellos ojos agrietados.
 
    
 
   —¿Traéis noticias del rey Peleo? —interrogó Kheiron.
 
   —La guerra en Troya está próxima —respondió el anciano.
 
   —¿A qué guerra os referís?
 
    
 
   El adivino se levantó.
 
    
 
   —Aquiles, cuando seas mayor de edad los griegos y los troyanos se batirán en una larga, cruenta guerra. Lo indestructible de Troya quedará reducido en pedazos.
 
   —¿Así lo han dicho los dioses, venerado Calcas? —preguntó el centauro.
 
   —Aquiles, debes estar presente.
 
   —No puede ser… —susurró Patroclo.
 
   —Para que los griegos venzan, es imprescindible que Aquiles luche contra Troya —insistió el profeta.
 
   —Cuando cumpla la mayoría de edad, acudiré a las puertas de Troya para honrar a mi estirpe. Si ese es el deseo de los dioses, yo cumpliré sus designios.
 
    
 
    Patroclo había oído con atención la conversación y  cuando el profeta lanzó aquellas palabras, no tuvo dudas acerca de lo que había oído junto al mar.
 
    
 
   Sopesaba el contenido de la profecía. Él no estaba tan entusiasmado pero comenzó a detestar la presencia del anciano, quien había irrumpido para desfigurar sus vidas.
 
    
 
   —La guerra durará diez años. Debes ejercitarte sin descanso para poder vencer, hijo de Peleo.
 
   —Me encargaré personalmente de ello —apuntó Kheiron. —Nadie es más veloz que él. 
 
    
 
   Aquiles paseaba de un lado a otro, resuelto.
 
    
 
   —No obstante, hay algo importante que debes conocer, joven —comentó enigmático el profeta.
 
   —¿De qué se trata? 
 
   —Antes de que llegue la fecha señalada, podrás elegir.
 
   —¿Elegir…? 
 
    
 
   Cuando acudió la noche, los dos muchachos se dirigieron a la habitación y Aquiles se desplomó sobre la cama.
 
    
 
   Patroclo cerró la puerta. Desde allí observó a su compañero. 
 
    
 
   Dentro de sí sólo tenía un deseo pero éste parecía desvanecerse por momentos. Aún guardaba una pequeña esperanza y por ello imploraría en los años sucesivos a Atenea, la protectora de los héroes.
 
    
 
   Como el otro parecía ausente, seguramente enredado en las palabras de la profecía, lo vio como nunca antes lo había hecho. Era como si delante tuviera a otro Aquiles, como si también él fuese otra persona diferente. Le dolía el pecho y tenía un nudo en la garganta.
 
    
 
   Se sentó junto a él para reclinarse a su lado y comenzó a besarle el hombro desnudo. Lo hacía despacio, casi de puntillas.
 
    
 
   Se le antojó ascender por el cuello y, cuando le dio el segundo beso junto a la barbilla, Aquiles pareció despertar. Patroclo lo miraría a los ojos.
 
    
 
   —Te amo, Aquiles. No huyas de mí ni de mis brazos. El amor que te profeso y que te entrego es sincero.
 
    
 
   Lo acercó a sus labios y se fundieron en un cándido beso. Patroclo tenía la piel caliente y supo que sólo el joven podría calmarla. Habían inaugurado sus primeros besos adultos. 
 
    
 
   El mayor ondulaba igual que lo hacía Aquiles. Jadeantes, sus lenguas se resbalaban y advirtió una salvaje erección. Era consciente de cómo sus cuerpos habían despertado de forma violenta porque una columna de lava sacudía sus genitales. Quería hacer trizas las túnicas que se interponían entre ellos.  
 
    
 
   El más joven se montó a horcajadas sobre él, balanceándose para golpearle el abdomen con la carne tirante, quedando enfrentada para que Patroclo la atrapara entre sus dedos ásperos. El néctar de Aquiles emanaba con fluidez. 
 
    
 
   Cuando eyaculó, quedó extasiado por la fuerte presión que sintió al introducirse en sus entrañas. Aquiles se alzó y el semen comenzó a escurrirse por las veloces piernas. El de cabello negro las abordó para lamerlas, descubriendo así la carne inflamada. Hervía y estaba pegajosa.
 
    
 
   —Permite que usurpe tu esencia y beba de ti.
 
   —Sáciate, mi fiel Patroclo.
 
    
 
    Separó los muslos para recibir la boca codiciosa que lo mordía. 
 
    
 
   —Así… así, más…
 
    
 
   Antes de que Aquiles inundara su garganta, éste le agarró del cabello y tiró de él mientras los espasmos propulsarían su esperma hacia el exterior. 
 
    
 
   Ante aquel placentero dolor, el mayor le introdujo un dedo y luego otro, perforándolo en nombre de Eros. El de Thetis se quejaba pero repetía sin cesar que no se detuviera. 
 
    
 
   Se dejó caer sobre el lecho para recuperar el aliento. Al cabo de un rato, percibió cómo lo rodeaban los brazos de Aquiles mientras Patroclo volvía a penetrarlo.
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   V
 
    
 
   Cuando Nikandros cayó de su corcel, quedó tendido sobre el suelo. No podía moverse pero oía los relinchos del animal. Desconcentrado por la carga final del enemigo y la inesperada falta de coordinación del Batallón, tenía dificultades para respirar. 
 
    
 
   Lentamente, un dolor agudo comenzó a nacer en su muslo derecho. Tanteó torpemente la pierna y sintió un líquido caliente en los dedos. Sabía que había sido alcanzado por una lanza o una flecha.
 
    
 
   Quiso levantarse, pero era imposible. Parecía que, de repente, la coraza pesaba el doble y la espalda le ardía. El  casco le impedía tomar aire e intentó desprenderse de él.
 
    
 
    Aunque parecían proceder de muy lejos, no entendía lo que decían las voces que lo rodearon.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   En aquella mañana veraniega, Tebas y sus aliados se habían dado cita para enfrentarse a Esparta, quien acudía arropada de las ciudades que estaban bajo su influencia. El lugar elegido habían sido las inmediaciones de Leuctra, una pequeña ciudad de Beocia localizada al suroeste.
 
    
 
   Desde la derrota de Tegira, Agesilaos II había iniciado una serie de invasiones por la región que había obligado a proteger la campiña tebana del saqueo de los espartanos. Los de Laconia habían sido heridos en su orgullo y querían demostrar a Tebas que seguían siendo superiores.
 
    
 
   Cuando ambos bandos se hallaron frente a frente, hubo una compleja discusión entre los beotarcas representantes de las diferentes partes de Beocia: no todos querían enfrentarse a un regimiento que, de forma clara, era muy superior al suyo. Epaminondas, sin embargo, no había cambiado de opinión.
 
    
 
   —El ejército espartano nos supera en número. Es una verdad indiscutible; por ello, no seré yo quien ose a contravenir la lógica —dijo con voz firme. —Pero nuestra caballería destaca, sin lugar a dudas, frente a la de ellos —divisó a lo lejos a Diokles, quien lideraba a los jinetes.
 
   —Pero seremos aplastados por sus implacables hoplitas, su infantería pesada. Observadlos, allá a lo lejos. Sus falanges están repletas. Se distinguen perfectamente…
 
   —¿No será mejor firmar la paz antes de que sea demasiado tarde…?
 
   —Os ruego confiéis en Epaminondas —señaló Pelopidas al acercarse. —Hoy venceremos. Lo sé. Los dioses nos son favorables y así lo han expresado con los sacrificios realizados por nuestros adivinos. 
 
    
 
   En ese preciso instante, el graznido de un águila obligó a los beocios a alzar su vista hacia el cielo. El animal parecía describir una especie de elipsis mientras sus majestuosas alas se deslizaban con soltura.
 
    
 
   —¿Os dais cuenta?
 
   —Zeus…
 
   —Sí… es él…
 
   —…está con Tebas.
 
   —Está bien. Luchemos. ¡Por Zeus que venceremos!
 
    
 
   Epaminondas y Pelopidas se quedaron solos cuando el resto de beotarcas se unió a cada destacamento que lideraban.
 
    
 
   —¿Crees que nos serán leales hasta el final? Presiento que pueden volverse atrás en cualquier momento. Obsérvalos. No me inspiran confianza…
 
   —Es un riesgo que debemos tomar. Me encomiendo a los dioses y a nuestras tropas —dijo el comandante. 
 
    
 
   El beotarca principal dirigió toda la atención a los soldados que componían el ejército adversario. Escudriñaba en silencio. 
 
    
 
   Epaminondas conocía las debilidades de toda falange. Tradicionalmente, el extremo más débil era el de la izquierda porque en él se alineaban los soldados menos expertos. Las figuras más poderosas se agrupaban en el derecho. 
 
    
 
   Esto era así porque era un hecho probado que durante las batallas las falanges se torcían a la derecha por la propia inercia de los guerreros: buscaban la protección del escudo del compañero que les quedaba a su derecha. De esta forma, la lucha se iniciaba con el enfrentamiento de los dos flancos más frágiles: los situados a la izquierda. 
 
    
 
   Así, el beotarca tebano decidió revertir esta costumbre y situó aquí a sus mejores hombres, al Batallón Sagrado, para aniquilar al de Esparta. Además, él también lucharía en este flanco. 
 
    
 
   Confiaba en su estrategia porque tenía la certeza de que nadie lo había hecho antes: en el flanco derecho se hallaban los mejores hombres de Esparta y, con ellos, el rey Kleombrotos. A ellos no se enfrentarían los tebanos porque se retirarían progresivamente para retrasar el combate; mientras en el flanco opuesto, el izquierdo, Epaminondas y el Batallón destrozarían el punto débil del ejército enemigo para ir socavando su número.
 
    
 
   Había terminado de dar las instrucciones necesarias a Pelopidas y a Diokles cuando la caballería espartana comenzó a cruzar la llanura que los separaba. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros espoleó con los talones y se lanzó directo contra sus adversarios con la lanza en ristre. Cuando estuvo cerca de los jinetes espartanos desenvainó la espada, cercenando a todo enemigo que se le arrimaba. La sangre saltaba sobre la coraza, el casco, la espada relucía con aquel brillo escarlata. Ares irradiaba cruel en su mirada.
 
    
 
   La caballería contraria pronto se vio desbordada y comenzó a huir en dirección opuesta, lo que provocó una momentánea confusión al advertir que los corceles de su mismo ejército venían contra ellos.
 
    
 
   Pero cuando quisieron darse cuenta, los espartanos del flanco izquierdo tuvieron frente a ellos el izquierdo tebano: el Batallón Sagrado y Epaminondas no mostraron piedad, atacándolos sólo a ellos, al extremo más débil.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Lysandros y Argyros luchaban cubriéndose la espalda mutuamente. Éste seguía enfadado con él aunque había hablado lo preciso desde entonces. No se atrevía a preguntarle ni lo deseaba. 
 
    
 
   Argyros evitaba el roce con su cuerpo porque encontraba particularmente irritante cómo hablaba, cómo olía. 
 
    
 
   Lo odiaba. Detestaba a aquel hombre que parecía ignorar todo cuanto significaba para él y aborrecía la sola idea de amar a alguien que lo había engañado desde el principio. Deseó su muerte, que un enemigo clavara una espada y la sangre brotase como si fuera un río del inframundo.
 
    
 
   Como el rencor era lo único que lo consolaba, Argyros invocaría a Nemesis, la diosa que satisfacía a los amantes y amados desgraciados, para que oyese sus plegarias y urdiese cuanto antes su plan de castigo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aniquilado el extremo más frágil, los tebanos prosiguieron seccionando el frente adversario, que ya había sido desbaratado por completo ante la brillante táctica de Epaminondas. Así, el propio rey Kleombrotos caería bajo la espada de Pelopidas, quien alzó su cabeza a modo de trofeo.
 
    
 
   Cuando advirtieron que su rey había muerto, los de Esparta realizaron una última ofensiva para intentar recuperar el cuerpo del monarca recientemente fallecido. De esta suerte, los supervivientes arrojaron sus lanzas y sus jabalinas en un intento por ganar terreno. 
 
    
 
   Nemesis, que había oído las súplicas del amado, atizaría una de ellas con su rama de manzano y desvió la trayectoria.
 
    
 
   Atenea no podría detener el arma arrojadiza porque, cuando la vio volar por los aires, ya era demasiado tarde para torcer el recorrido marcado por la otra diosa. Ares estaba demasiado ocupado admirando cómo el suelo se teñía de rojo. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Nikandros sería alcanzado cuando creyó erróneamente  que era cubierto por los hoplitas del Batallón. 
 
    
 
   Cuando intentó desprenderse del casco, un soldado apareció alarmado y gritó al cuerpo militar de élite. 
 
    
 
   —¡Aquí! ¡Nikandros está mal herido! 
 
    
 
   A continuación, le ayudó a liberarse de la pieza metálica de la cabeza. 
 
    
 
   —Mi distinguido Nikandros, resistid, por favor. Imploro a la gran Atenea para que este mortal valiente y excepcional no conozca aún a Hades, el dios de los muertos —dijo entre lágrimas. 
 
    
 
   La retirada del adversario era un hecho. Muchos de los aliados del bando contrario huyeron cuando se percataron de que la fuerza principal había sucumbido. Sin el monarca liderándolos, habían perdido toda expectativa de victoria.
 
    
 
   Tebas había vencido a la gran Esparta.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Ameinias esperó a que el desconocido abandonase la sala para acercarse a su ropa. Con disimulo, tomó la túnica para llevársela a la nariz. Aspiró y experimentó la necesidad de poseer al dueño de aquella prenda.
 
    
 
   En su retina aún permanecía vívida la anatomía del enigmático joven, quien hacía sólo un instante se había desnudado para dirigirse a la estancia de aceites. Era sublime. Sólo tenía palabras para definir la exquisitez de los músculos, el tórax, los brazos, el abdomen, los genitales, las nalgas. 
 
    
 
   Deseó horadarlo mientras le alzaba las piernas para penetrarlo y le mordía los labios hasta desfallecer. Sabía que Eros lo enajenaría de placer.
 
    
 
   Cuando abandonó el gimnasio volvió a reencontrarse con el esclavo. Ameinias los siguió y no tardó en alcanzarlos. Se encomendó a Eros.
 
    
 
   —¿Te diriges a la Cadmea?
 
   —Sí… 
 
   —¿Podría acompañarte? 
 
   —Joven amo…
 
   —No me molestes, Damen —dijo con fastidio al esclavo. 
 
   —¿Vives cerca de la acrópolis?
 
   —Me dirijo al templo de Dionysos. ¿Y vos?
 
   —¡Qué casualidad! También hacia allí me destino —Ameinias se sentía pletórico.
 
    
 
   Así avanzaron hacia el epicentro de la polis mientras conversaban y en el camino se percató de las miradas que otros hombres de buena posición le lanzaron al joven. 
 
    
 
   Cuando accedieron al templo de Dionysos, Ameinias sintió la necesidad de sincerarse con el adolescente. Pero sucedió algo inesperado.
 
    
 
   —¿Me acompañaréis a mi casa? ¿Seríais tan gentil?
 
   —Naturalmente —dijo balbuceando.
 
    
 
   No cabía en sí del gozo y comenzó a trazar un plan para poder declararse una vez alcanzaran la vivienda. Le prometería su amor, su respeto, su fidelidad, su amistad. Imaginó cómo serían sus besos, su abrazo y su cara desencajada por el orgasmo.
 
    
 
   —Soy Narkissos. Mirad, aquélla es mi casa —expuso cuando entraron en una callejuela.
 
   —¡Qué nombre tan bello! Mi nombres es Ameinias y…
 
   —Damen, entra dentro. Disculpad que os haya interrumpido. ¿De qué asunto hablabais…?
 
   —Narkissos, te amo. Desde el primer instante en que te contemplé supe que Eros torcería el destino para que tú y yo permaneciéramos juntos —le tomó una mano. —Se mi amado.
 
    
 
   El otro lo observó con los ojos muy abiertos. Ameinias aguardaba la ansiada respuesta. Había imaginado aquel instante durante muchas noches y ahora comprendía que estaba muy cerca de alcanzar aquello que tanto había deseado.
 
    
 
   De repente, Narkissos comenzó a reírse. Eran tantas las carcajadas que la gente que pasaba se detuvo a preguntar.
 
    
 
   —¿Qué es eso tan gracioso que os ha hecho reír? 
 
    
 
   Algunos, incluso, empezaron a imitarlo contagiados por las risas del joven.
 
    
 
   Cuando Ameinias se vio rodeado de aquellas mandíbulas batientes, comprendió lo que había sucedido. Apretó los puños y comenzó a invocar a Nemesis. Nadie parecía prestar atención a sus palabras. 
 
    
 
   —¡Oh, diosa! Os imploro con todas mis fuerzas que Narkissos no alcance jamás el dulce sabor de la amistad ni de su pasión. Que comprenda la dimensión del dolor que supone el amor no correspondido.
 
    
 
   Narkissos dejó de reír y lo apuntó con el dedo.
 
    
 
   —¡No podría ser vuestro amado ni aunque fuese ciego! ¡Sois grotesco, Ameinias! ¡Qué horroroso engendro sois! —indicó entre risotadas. —¿Cómo podéis siquiera soñar con ser el amante de un ser excepcional, puro como yo lo soy? ¿Acaso me creéis tan necio?
 
    
 
   Entonces apareció Damen, el esclavo de Narkissos, quien portaba una espada. Se la entregó a su amo y éste, al ver que su público aumentaba, pareció crecerse en la ofensa. 
 
    
 
   —Tomad, Ameinias. Tengo un presente para vos —dijo con voz socarrona.
 
    
 
   El hombre tomó la espada sin vacilar. Observó a todos los curiosos que se habían congregado y, por último, al que había sido el protagonista de sus noches. 
 
    
 
   Sin decir una palabra, Ameinias se clavó el arma en el vientre. Inmediatamente cayó sobre el suelo, vertiendo su sangre a los pies de Narkissos. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Tendremos que acampar y esperar al día de mañana. Nikandros no está en condiciones de viajar en este preciso momento. Aguardemos —explicó sin vacilar.
 
    
 
   Diokles oía al médico que había curado la herida de su subordinado ahora inconsciente. Lo había tomado de la mano y había invocado varias veces a Atenea.
 
    
 
   —Me quedaré con una guarnición militar y acamparemos allí. Parece un lugar seguro —señaló una formación rocosa cubierta de árboles.
 
   —Así será —confirmó Epaminondas.
 
   —Prefiero redoblarte el número de hoplitas. Así que permanecerán protegiéndoos la mitad del Batallón —tranquilizó Pelopidas. —El resto proseguiremos el camino a Tebas. 
 
    
 
   La mayor parte del ejército reanudaba su trayecto. Diokles quedaría como el líder del conjunto de hombres que pernoctarían hasta las nuevas declaraciones del médico.
 
    
 
   Cuando se instalaron, el militar recorrió el campamento donde ya comenzaban a arder varios fuegos ante la inminente llegada de la noche. Quería localizar al hoplita que había atendido a Nikandros tras resultar herido. 
 
    
 
   En ese pequeño recorrido, estudiaría a los hombres quienes, entre comentarios animados, recordaban la gran hazaña de aquella mañana. No tardó en dar con el varón.
 
    
 
   —Acércate. Deseo hablarte en privado.
 
   —Sí.
 
    —Dime, ¿cómo te llamas? 
 
   —Lykaios, oficial.
 
   —Quería expresarte personalmente mi sincero agradecimiento por tu valentía, por haber auxiliado al caballero Nikandros.
 
   —Sólo cumplí con mi deber, oficial. 
 
   —Y ello te honra. No obstante, cuando llegué al lugar de los hechos me percaté de tus ojos enrojecidos. No se derraman lágrimas por cualquiera, son demasiado preciadas. 
 
   —Nikandros fue mi tutor y amante. 
 
   —¿Hace cuánto?
 
   —Aproximadamente dos años antes de la batalla en Tegira. Nuestra relación duró muy poco, cuarenta y tres días; pero no quiso continuar…
 
   —… la relación.
 
   —Sí. Le insistí varias veces, pero siempre me rechazó. Nikandros es un hombre extraordinario y mi aprecio por él es inmenso. 
 
    
 
   Cuando Diokles comenzó a conciliar el sueño aquella noche, meditó sobre la conversación con Lykaios. Se preguntó qué pensaba verdaderamente Alexios de él y, sobre todo, cómo lo recordaría pasados los años. ¿Su joven amado hablaría así de su relación? ¿Lo evocaría con esas dulces palabras?
 
    
 
   Por la mañana el médico dictaminó su veredicto cuando tuvo frente a él a Diokles. Éste se abalanzó sobre su compañero cuando lo encontró despierto, tumbado sobre unas pieles.
 
    
 
   —¡Qué regocijo siente mi corazón al verte de nuevo! —expresó emocionado.
 
   —Agradezcamos a la gran Atenea. La herida está limpia y sólo es cuestión de tiempo que cicatrice. Tu espalda también se recuperará. Podremos abandonar este lugar mañana.
 
   —Alabada sea Atenea por protegerme, por no haber muerto. Doy gracias a los dioses por ser benévolos conmigo. También les estoy agradecido por todas tus atenciones y por poder volver a verte, apreciado Diokles —le tomó de la mano.
 
   —Pero falta alguien a quien incluir en tus palabras. También debes agradecer a tu amigo Lykaios —dijo mientras le hacía una señal para que se acercase.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios vigilaba a Kyros tumbado sobre el diván. Parecía dormitar aunque a veces se despertaba con el nombre del amante en los labios.
 
    
 
   Como tuvieron que marchar a la guerra, Diokles y Nikandros los volvieron a reunir bajo un mismo techo. Por esa razón era Kyros quien, en esta ocasión, se había desplazado a la vivienda del otro.
 
    
 
   A Alexios no le desagradaba su huésped, pero desconfiaba de él. En algún recóndito lugar de su ser albergaba la idea de que poseía intenciones ocultas y que sólo el tiempo las revelaría.
 
    
 
   Después de dar varias cabezadas se quedó dormido y, cuando despertó, había desaparecido. De un salto dejó atrás el lecho. 
 
    
 
   —Kyros está en el patio interior. Tenía mucho calor —respondió el esclavo al que preguntó.
 
    
 
   Pero allí no estaba y lo buscó por toda la casa. 
 
    
 
   Por último, entró en su habitación. Lo descubrió observando una gran mariposa.
 
    
 
   —Te he estado buscando por todas partes… —dijo molesto.
 
   —¿No te parece preciosa? 
 
   —Es sólo una polilla…
 
    
 
   Kyros seguía contemplándola.
 
    
 
   —Tengo miedo… —dijo tras una breve pausa.
 
   —¿De un simple insecto…? —preguntó el amado de Diokles.
 
   —La mariposa transporta el alma después de la muerte.
 
   —No entiendo a dónde quieres llegar.
 
   —Mientras dormía en el jardín, tuve un extraño sueño… No recuerdo todo, pero aparecían lanzas cubriendo el cielo. Había infinitas. Volaban de un lugar hacia otro. No había nada más. 
 
    
 
   Alexios se había cruzado de brazos. Su pie golpeaba el suelo, impaciente.
 
    
 
   —De repente, en todo ese caos, surgió una mariposa pequeña pero muy blanca: era admirable cómo, a pesar del entorno hostil donde podría haber muerto un ser tan frágil, ella batía sus alas y no parecía temerle a nada. Luego desperté. Estaba empapado en sudor. ¡Hacía tanto calor! Fui a beber y, cuando dejé atrás el jarrón, allí estaba ella.
 
   —¿Quién?
 
   —La polilla. Luego la seguí hasta llegar a tu alcoba.
 
   —No hablarás en serio… 
 
   —No es exactamente la misma… pero el mensaje debe ser el mismo.
 
   —¿Qué mensaje?
 
   —Que le ha sucedido algo a Nikandros… —respondió Kyros.
 
   —El calor te ha trastornado el juicio.
 
   —¿Y si esta mariposa es la portadora del alma de mi amante? 
 
   —Definitivamente has tomado mucho sol. 
 
   —No te burles de mí, te lo ruego.
 
   —Está bien. Está bien —dijo neutral.
 
   —¿No te preocupa la suerte de Diokles?
 
    
 
   Alexios guardó silencio. Sopesaba la pregunta.
 
    
 
   —No te falta razón cuando afirmas que los dioses eligieron a la mariposa como portadora del alma. Pero tu interpretación…
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Es errónea.
 
   —¿Cómo estás tan seguro?
 
   —Ignoro si tus educadores o si el propio Nikandros te ha referido alguna vez el deseo de este insecto por agarrarse a la vida.
 
    
 
   Kyros parecía sorprendido y su rostro bobalicón le dio más seguridad.
 
    
 
   —Presta atención a mis palabras —dijo pasándole un brazo sobre el hombro. —Es tal ese anhelo que tiene por sobrevivir, que busca sin descanso una fuente de vida a la que aferrarse. He visto algunas ánforas donde se representa lo que te voy a revelar a continuación.
 
    
 
    El amado de Nikandros contenía la respiración. 
 
    
 
   —En ellas aparecen dos varones: uno de ellos danza y el otro toca una flauta. Éste último derrama varias gotas de lo que parece ser su semen mientras una gran mariposa lo recoge entre sus alas.
 
   —El esperma es… —comenzó a decir Kyros.
 
   —… el manantial de vida que necesita.
 
    
 
   Alexios se sentía importante.
 
    
 
   —¿Ya no está Tibalt en tu casa? 
 
   —Nikandros conversó con el progenitor. Regresó con su familia. 
 
   —Entonces no sabe que estás aquí, ¿verdad? No será capaz de presentarse ante mi puerta…
 
   —¿Por qué no quieres que venga? 
 
   —¿Qué es lo que más te hace gemir de placer cuando estás desnudo con Nikandros? —preguntó de repente.
 
    
 
   Alexios lo atrajo contra sí. Le lanzó aquella mirada de largas pestañas y ojos perfilados.
 
    
 
   —¿Por qué quieres saber algo tan personal? 
 
   —Ya has aprendido el verdadero significado de la mariposa de tu sueño. ¿Es que no te ha quedado claro? 
 
   —Tengo calor…
 
   —Te traeré agua y a cambio me responderás. No seré injusto contigo: te confesaré algunos de los secretos más íntimos que poseo —mencionó desde la puerta.
 
    
 
   Cuando Alexios apareció con el jarrón, sucedió justo lo que había planeado. Kyros bebió con tal ímpetu que no se percató de que el contenido del recipiente era vino aguado. Examinaba divertido cómo se había ruborizado tan pronto.
 
    
 
   —Me has dado vino… —dijo confuso.
 
   —¿Y bien? Aún aguardo tu respuesta —indicó antes de tomar un trago.
 
   —Yo… —se arrugó, pudoroso. —Yo no puedo hablar de lo que hago con Nikandros… 
 
   —Sí, sí que puedes.
 
   —No, porque él… él se enfadaría mucho si te contase que lo que más me gusta sucede cuando es… ardiente… lascivo…
 
   —Concreta —Alexios lo había rodeado entre sus brazos.
 
   —Me desnuda mientras me besa… se arrodilla a mis pies y… —Kyros se tambaleaba.
 
   —No te detengas o te obligaré a confesarlo todo —le oprimió el hombro que aún sujetaba.
 
   —Nikandros… me lame con tanta fuerza que mi semen desborda su boca… A veces le salpica y entonces me castiga empotrándome contra el diván…
 
    
 
    El muchacho hablaba y hablaba, abducido por el efecto del alcohol, el de Eros huérfano. 
 
    
 
   —Pero levanta mis piernas por encima de sus hombros… entonces me quedo sin aliento porque empuja con tanta fuerza que siento va a desgarrarme… A veces he eyaculado sobre mi propia cara… Cuando su esperma sale de mí, ya no puedo moverme.
 
    
 
   Kyros parecía haber olvidado que no estaba solo porque Alexios ya no tenía que obligarle a confesar. 
 
    
 
   —Una noche me abrazó tan fuerte tras correrse detrás de mí que me desmayé… 
 
   »También recuerdo aquella vez que… estuvo chupándomela durante horas… perdí por completo la noción del tiempo… no dejaba que me corriese… pero fue tan placentero… que cuando entró hasta el fondo creí que me convertiría allí mismo en agua.
 
    
 
   A Alexios se le había humedecido la túnica y apretaba las piernas. 
 
    
 
   —Antes de que partiera a Leuctra, me encerró el día anterior en nuestra habitación. Sólo podía ser penetrado ante Eros desatado… pero no me importaba… yo quería que me rompiera por dentro todas las veces que quisiera… 
 
    
 
   Kyros cerraba ya los ojos. Alexios lo soltó y lo tumbó sobre el camastro.
 
    
 
   No podía quitarse de la cabeza todas aquellas imágenes obscenas, los gritos de Nikandros, de Kyros, Eros jadeante. Echó de menos el cuerpo de Diokles y ser traspasado por él hasta caer inconsciente. 
 
    
 
   Sabía que se lo había prohibido, pero comenzó a masturbarse cuando decidió que ninguna guerra o batalla iba a impedir que invocase a Eros. Ni siquiera Diokles.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Argyros descubrió a uno de los caballeros derrumbado por el efecto de una lanza enemiga, supo inmediatamente que Lysandros se había salvado. Tenía la certeza de que, por la cercanía del herido, la diosa Nemesis había atendido a sus palabras. Sin embargo, la presencia del jinete había torcido los planes divinos.
 
    
 
   Con todo, el muchacho se interesó por la evolución de aquél. En su interior se agitaba cierto sentimiento de culpa, pero su deseo de venganza lo cegaba. 
 
    
 
   —¿Te encuentras bien? —se interesó Lysandros. 
 
    
 
   Éste parecía como si quisiera adivinar qué estaba pensando cuando lo miró detenidamente. Le limpió la sangre que le había salpicado la cara pero Argyros no se opuso.
 
    
 
   —Sí… —se retiró para ayudar a los heridos.
 
    
 
   Ahora Tebas se encontraba cerca. El regreso a la polis se había hecho de forma ininterrumpida excepto cuando el oficial y un gran número de soldados se escindieron del grupo. Por las noches descansarían para reanudar la marcha con los primeros rayos del alba desplegados por la diosa Eos. 
 
    
 
   Argyros hubiera querido no tener que dormir junto a Lysandros, pero se prometió que aquélla sería la última vez. 
 
    
 
   Cuando se acurrucó detrás de él, percibió la calidez del cuerpo que lo abrazaba. Sus piernas se rozaban y los genitales reposaban junto a sus nalgas. 
 
    
 
   Por un instante, en el silencio de la noche, el joven deseó que nada de aquello hubiera sucedido. Así podría volver a sentirse dichoso al ser elegido por ese hombre de ojos grises que lo había seducido en el templo de Dionysos.
 
    
 
   Lysandros dormía. Su respiración sosegada se deslizaba entre los cabellos de bucles azabaches y a veces lo atraía contra sí en sueños, como si una parte de él permaneciera en alerta y conociese sus intenciones.
 
    
 
   Algunos soldados montaban guardia, el resto yacía descansando junto a diferentes fuegos que retenían el calor ante la frialdad que precedía a la aurora. 
 
    
 
   Desde allí podía observar los rostros dormidos de algunos de sus compañeros, otros copulaban bajo el manto o conversaban entre ellos. 
 
    
 
   No muy lejos de donde se encontraba, distinguió a Epaminondas y a su amado Asopico quienes, tomados de la mano, se escabulleron tras unos matorrales. No serían los únicos. 
 
    
 
   En ese sentido, reparó en Pelopidas. Nadie le había conocido ningún amado durante la batalla. Lysandros alguna vez le había revelado que el último, Timaios, había muerto en una ofensiva contra la polis de Mantinea; años antes de ser fundado el propio Batallón por Gorgidas. Desde entonces, no había tomado a ningún muchacho como pupilo.
 
    
 
   Comenzó a reflexionar sobre aquel hecho pasado. Argyros estaba convencido de que aquella relación debía de haber sido realmente profunda, como la que unió a Patroclo y Aquiles. Si Pelopidas no había tomado a nadie más en tantos años era porque el amor, la amistad que se profesaban debieron ser tan grandes que aún lo amaba. Sabía además por Lysandros que el nuevo comandante tampoco se había unido a una mujer para proporcionar a Tebas más hijos e hijas.
 
    
 
   Entonces, ¿tomaría Pelopidas a otro muchacho algún día? ¿Y si fuese impotente? Había oído que les sucedía a algunos hombres, aunque también existían ciertos remedios para ello. 
 
    
 
   Argyros quería saber cómo era Timaios, qué cualidades lo hicieron ser el favorito de Pelopidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Ganymedes despertó, se hallaba en una rica habitación. Había mucha luz y se percató del mármol brillante que adornaba el suelo. Alzó el rostro para descubrir maravillado que el techo era de cristal. Desde su posición, podía vislumbrar las nubes desde una distancia mucho más reducida, tocarlas incluso con los dedos.
 
    
 
   Recordó lo que el águila le confesase mientras viajaba en su lomo. Por un instante, dudó si fue o no un sueño. Se preguntó cuál habría sido la suerte del rebaño. Su padre le había confiado dicha tarea como parte de su educación y comprendió que estaría preocupado.
 
    
 
   Abandonó la cama donde se encontraba, dirigiéndose a la puerta. Ésta era enorme, de madera labrada, pero tan ligera que cuando la abrió se sorprendió de ello. Salió a un enorme pasillo de idénticas características: suelo pavimentado con mármol y techo de cristal.
 
    
 
   De repente aparecieron dos mujeres, cada una de ellas ataviada de forma diferente. Una lucía sus cabellos profusamente adornados. Su semblante parecía serio y pensativo y su cuerpo era firme. Vestía con una larga túnica que le cubría hasta los pies.
 
    
 
   La otra fémina era totalmente desigual. Más joven, delgada y alta; la túnica era mucho más corta pero llevaba botas de caza. Su rostro parecía desafiante.
 
    
 
   No vaciló en ningún momento. Eran Atenea y Artemis, dos de las diosas que habitaban en el Olimpo. Se quedó inmóvil cuando pasaron próximas a él pero ninguna de las dos reparó en su presencia, imbuidas en una conversación de la que el muchacho nada comprendía.
 
    
 
   —Joven Ganymedes, acompañadme —una voz surgió tras él.
 
    
 
   Un doncel atlético apareció. Del cabello surgían dos pequeñas alas y, aunque iba descalzo, había oído hablar de sus sandalias aladas, forjadas por el dios Hephaestus. Era Hermes, el dios mensajero.
 
    
 
   Recorrieron largos pasillos y el efebo divisó a otras importantes deidades como Poseidon, señor de los mares, o al grandioso Apolo, mellizo de Artemis.
 
    
 
   Finalmente, se detuvieron frente a una enorme puerta. El corredor estaba vacío, no se oía nada. Se sintió apesadumbrado y observó el techo de cristal que se alzaba majestuoso.
 
    
 
   —Mi cometido finaliza en este preciso instante. Cruzad la puerta, príncipe troyano. Os aguarda.
 
   —¿Quién…?
 
    
 
   Hermes no respondió porque desapareció tras anunciar el mensaje. Miró hacia todos lados y observó la gran puerta que tenía frente así. Agarró el pomo. Lentamente, la abrió.
 
    
 
   Ganymedes se quedó sin palabras: había un enorme jardín cubierto por una gran cúpula de cristal. En él localizó una cascada, aves de colores vivos, un vergel donde destacaba un roble milenario.
 
    
 
   Contemplaba atónito cuando de pronto apareció el águila que lo había transportado hasta allí. Sobrevoló bajo la cúpula, posándose sobre el gran árbol.
 
    
 
   —Deseamos que os encontréis a gusto en la morada de los dioses.
 
   —¿A quién más os referís? —balbuceó.
 
   —A mí.
 
    
 
    Tras él surgiría un hombre de negra melena y barba poblada. Notaba una presencia poderosa y su aura irradiaba una fuerza única, imposible de comparar con nada de lo que conocía. 
 
    
 
   —Sois… sois el padre de los dioses, de los hombres… —masculló intimidado.
 
   —No hay más verdad que la que han proferido tus labios, joven Ganymedes —se acercó para escudriñarlo con serenidad.
 
    
 
   Se percató de la elegancia de sus gestos, sus profundos agraciados ojos y la vigorosidad de su cuerpo, semejante a la de aquel roble. El tono grave de su voz le confería una masculinidad salvaje.
 
    
 
   —No concibo cómo yo, un sencillo mortal, soy digno de tener frente a mí a Zeus…
 
   —Estimado príncipe troyano. Tu belleza no puede ser descrita con palabras, sería un agravio tratar de realizar lo imposible. Cuando te descubrí en el Monte Ida cuidando de aquellas ovejas supe que serías para mí —se acercó y lo tomó de la muñeca.
 
   —¿Qué puedo, yo, ofreceros si sois quien sois? 
 
   —Tu esplendor, tu juventud, tu devoción por mí —hizo una pausa. —Te he reservado un nuevo destino.
 
    
 
   Después de pronunciarse, lo besó y se tendieron junto al roble, donde enlazarían sus cuerpos desnudos en una cálida secuencia de abrazos, de caricias.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   VI
 
    
 
   Diokles y Lykaios acomodaron a Nikandros sobre el camastro. 
 
    
 
   —No quisiera marcharme sin tener la certeza de que no necesitas nada más por mi parte.
 
   —No tengo palabras para agradecer todas tus atenciones, estimado amigo —estrechó entre las suyas las manos del otro. —Que los dioses te sean favorables. Retorna a la calma de tu casa, a los devotos brazos de Alexios. Tebas te lo debe.
 
   —Que así sea.
 
   —Adara y otro esclavo te acompañarán. Encomiéndales a Kyros si eres tan amable.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Diokles abandonó la estancia, Lykaios se acercó para sentarse próximo a él.
 
    
 
   —¿Nadie te aguarda con desvelo? ¿Una esposa, un joven pupilo…? 
 
   —Quería asegurarme de que disponéis de todo lo que precisáis para recuperaros.
 
   —Agradezco tu diligencia pero puedes marchar tranquilo. Reitero mi admiración por tu valor en Leuctra.
 
    
 
   Lykaios lo observaba atentamente. 
 
    
 
   —La belleza de vuestros ojos verdes continúa irradiando la calidez que aún atesoro en mi memoria. Vuestro largo cabello negro sigue deshaciéndose sobre la espalda amplia y rasa...
 
   —Ruego me dispenses. Kyros regresará pronto —Nikandros se impacientaba.
 
   —Por favor, sólo os pido un poco de vuestro preciado tiempo.
 
   —¿Qué puedo hacer en mi estado actual?
 
   —Os lo suplico por nuestra antigua amistad. Por aquellos días que pasamos juntos —dijo con voz afectada.
 
   —Está bien. Pero habrás de esperar a que mis esclavos me aseen y limpien la herida.
 
    
 
    Nikandros le rozó los labios con los dedos.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Después de dejar atrás la casa del jinete herido, Diokles sintió aquel hormigueo que le recorría la espalda. 
 
    
 
   El oficial rumiaba su vergüenza. En ella, Kyros continuaba siendo su pupilo ideal. Así lo creyó cuando lo vio por vez primera, meses antes de que Nikandros le anunciara su relación con el joven. 
 
    
 
   Nada más descubrirlo en la palestra, se había jurado a sí mismo que conquistaría al adolescente. De esta manera, cada día acudió puntual al lugar donde con seguridad lo encontraría.
 
    
 
   Pero éste parecía ignorarle y jamás le devolvía las miradas. Tenía la certeza de que una sola sería suficiente para acercarse a hablar con él. Seducirlo.
 
    
 
   Diokles perdía la esperanza pero determinó que esa misma tarde lo abordaría y se declararía para poderle profesar lo mucho que le complacería que fuese su protegido, su amado.
 
    
 
   Había madrugado y, antes de acudir a la asamblea, fue muy temprano al templo de Dionysos, en la Cadmea. Allí realizó ofrendas. Ya en la tarde se dirigió a la palestra del gimnasio de Iolaus, donde el muchacho se ejercitaría. 
 
    
 
   Pero sucedió que, poco antes de llegar, Nikandros le salió al encuentro. Regresaba de la casa de Gorgidas, la cual no se hallaba demasiado lejos.
 
    
 
   Charlaron brevemente pero después se despidieron. Diokles, con un nudo en la garganta, entró en el gimnasio y aguardó mientras entrenaba. Debía de aparecer enseguida.
 
    
 
   Mas el adolescente no asomó hasta bien entrada la tarde. Como había perdido la esperanza de llevar a cabo sus planes, verlo surgir sobre la palestra lo armó de valor.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Para que Nikandros estuviese más cómodo, Lykaios le acercó un cojín. Sirvió hidromiel y después tomó su copa entre los dedos, escrutando el fondo de la misma. 
 
    
 
   —¿Os duele mucho? 
 
   —Lo suficiente para no poder conciliar el sueño y lo tolerable para no perder la razón. Lo importante es que la herida sane. Si tiene buen aspecto, volver a andar parece más cercano. Si sucede lo contrario…
 
   —No mencionéis semejantes palabras, os lo ruego —interrumpió angustiado.
 
   —Si los dioses lo desean, es algo que debo aceptar. Es su voluntad —expresó con resolución.
 
    
 
   Lykaios no dijo nada. Había sido testigo de cómo la lanza había atravesado la carne. La sangre sobre la pierna de Nikandros. Un color intenso había teñido la coraza, la túnica interior, el cuerpo del jinete, el suelo. Lo había sentido en la boca. 
 
    
 
   —Acercaos —invitó con voz templada.
 
   —Sí…
 
   —No has perdido la belleza de tu juventud. Sigues siendo apuesto y tu cuerpo es el de un hombre distinguido.
 
   —Sí… 
 
    
 
   Lykaios se sumió en el hechizo de aquellas palabras pronunciadas entre susurros. Estaba muy cerca.
 
    
 
   —Podrías tener a tus pies al hombre o muchacho que desearas… 
 
   —Sí… —su piel estaba totalmente erizada.
 
   —Estoy seguro de que has aprendido mucho desde entonces, que conoces mejor las debilidades de varones como yo. Tus dedos y tu lengua deben de haber probado nuevos sabores. 
 
   —Sólo me interesa un hombre…
 
    
 
   Nikandros lo atrajo contra sí y observó sus labios. 
 
    
 
   —Calla, Lykaios. Deja de provocarme y desnúdate. Sabes muy bien que has venido a ello —lanzó aquella expresión provocativa que había añorado. —No es la primera vez que te prevengo. Jamás lograrás engañarme.
 
    
 
   Rápidamente, el soldado se deshizo de sus prendas. Recibiría la lengua de su antiguo amante entre gemidos mientras le presentaba la feroz erección de su sexo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Ya estoy comprometido con otro varón, disculpadme.
 
    
 
   Aquéllas fueron las palabras del adolescente. No fue capaz de decirle nada más. Diokles, avergonzado, abandonó la palestra y poco después dejaba atrás el gimnasio de Iolaus. De ningún modo regresaría a dicho lugar.
 
    
 
   —Sea bienvenido el amo al hogar —expresó uno de sus esclavos cuando alcanzó el portón principal. 
 
    
 
   El oficial despertó de sus ensoñaciones y recuerdos. 
 
    
 
   —Al fin en Tebas. En la gran Tebas —musitó. 
 
    
 
   Estaba agotado.
 
    
 
   —En la ciudad no se habla de otra cosa que de la batalla de Leuctra. Gran destino para esta polis eterna y bendecida por los dioses.
 
   —Alabemos a Zeus, a Atenea. 
 
   —Se encuentran en el jardín.
 
    
 
   Cuando traspasó el umbral, los distinguió tras unos arbustos y decidió espiarlos, camuflado por el follaje.
 
    
 
    Alexios y Kyros parecían charlar bajo la sombra de un árbol mientras agitaban sus piernas dentro del estanque. Parecía que no habían reparado en su presencia.
 
    
 
   —¡Oh, Alexios! Eres incorregible…
 
   —Cuando tenga a Diokles sólo para mí, me lanzaré a sus genitales como si fuese una pantera —señaló desvergonzado. 
 
    
 
   Kyros se reía con disimulo, aparentemente abochornado por aquellas palabras. 
 
    
 
   —Voy a correrme en su boca hasta atiborrarlo por completo. Voy a pedirle que haga aquello que te hace Nikandros… 
 
    
 
   El otro le cubrió la boca con la mano.
 
    
 
   —Calla, te lo ruego. Lo que te dije aquel día fue producto de tus artimañas. Me engañaste… —protestó entre susurros.
 
   —Está bien. Lo admito —dijo fastidiado. —Pero tu expresión aquella vez fue tan tierna…
 
   —¡Alexios! Es un secreto. Tu amante no debe saber nada… y menos aún el mío —su rostro palideció de repente.
 
    
 
   Diokles, con sigilo, abandonaría el jardín. Desde el patio interior los llamaría.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando la boca de Lykaios se colmó del semen de Nikandros, éste observó cómo su herida permanecía intacta. A pesar del orgasmo, de la excitación; la cicatriz no se había abierto. 
 
    
 
   —Ahora, trágatelo todo. Así, despacio, como si fuera néctar de dioses.
 
   —Lo es —dijo inmediatamente.
 
    
 
   Nikandros sonreía mientras el otro acataba cada orden recibida.
 
    
 
   —Pero tenemos un problema —dijo preocupado.
 
   —¿No os ha gustado? ¿Os duele la herida? ¿Deseáis que os…?
 
   —No puedo ofrecerte el éxtasis que quieres.
 
   —Tal vez si…
 
   —Quizá prefieras darte placer aquí, delante de mí. Tengo la certeza de que sabrás hacerlo muy bien —bebía a largos sorbos. 
 
    
 
   Lykaios se acariciaba muy cerca. Tanto, que podía oír cómo resoplaba. 
 
    
 
   De forma sensual, se rozaba los pezoncillos. Luego se deslizó por el vientre y empujaba el sexo hacia adelante en un gesto del todo obsceno. 
 
    
 
   Nikandros seguía cada uno de los movimientos mientras tomaba otro largo trago de vino. Un poco se derramó sobre el cuello. 
 
    
 
   El soldado se acercó y lamió el líquido. Después, subió a los labios con una lengua viscosa. El jinete le dio la copa para que se la bebiera entera. Se la llenó varias veces hasta acabar con la jarra.
 
    
 
   Lykaios parecía totalmente extasiado. Nikandros sabía que ni en sus sueños más audaces había sospechado que hoy, su Nikandros, contemplaría cómo se dejaba llevar por el ánimo de Eros.
 
    
 
   —Así, más rápido... 
 
   —¡Ah…!
 
   —Cuando te corras, hazlo en tu copa vacía —ordenó antes de apurar la jarra.
 
   —Sí…
 
    
 
   Cuando fue a por el recipiente ante la llegada inminente del orgasmo, Kyros abrió la puerta y apareció en la habitación. Sería testigo junto a Nikandros de cómo Lykaios, entre espasmos, alcanzaba el cáliz y vertía el semen en su interior, salpicándolo ante la fuerza con la que brotó.
 
    
 
   —Éste es, mi considerado Lykaios, el último recuerdo que podré regalarte. Acéptalo de una vez: jamás volveré a amarte.
 
    
 
    Engulló el vino y se dirigió a Kyros. 
 
    
 
   —Sé que te debo varias explicaciones, pero ahora no es el momento. Vete. Necesito descansar —sentenció.
 
    
 
    Un trueno acabaría de romper el cielo de Tebas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La luz de un nuevo día se colaba a través del gran patio interior y del exterior llegaban algunas voces lejanas.
 
    
 
   En la habitación, Alexios aún dormía cuando Diokles despertó. Permanecía agarrado a él y sus largos cabellos negros se dispersaban sobre la cama donde yacían desnudos. El muchacho lucía sobre la mejilla izquierda varios lunares pequeños, alineados; y sus largas pestañas permanecían unidas, enalteciendo su belleza, cual Aquiles en brazos de Patroclo.
 
    
 
   El oficial contemplaba las piernas, enredadas entre las suyas. Percibió la redondez de las nalgas y la limpieza de la tez dorada que lo abrazaba. Cuando pasasen los años, esa epidermis virgen se corrompería por la violencia del sol, por la brutalidad de la espada enemiga, por el inexorable paso del tiempo. 
 
    
 
   Lo despertó.
 
    
 
   —Un esclavo te acompañará al gimnasio para que realices tus ejercicios…
 
   —Pensé que hoy no tendría que ir…
 
   —No has acudido desde que partí a Leuctra. Has descansado durante estos días.
 
   —En vuestra ausencia, Kyros y yo pasamos varias tardes montando a caballo. Hubierais gozado al vernos. Él sobre su corcel Tarasios y yo sobre Karsten. Éste es cada vez más dócil —su rostro se había iluminado. 
 
   —Ya te dije que necesitaba que lo amansaras. Es parte del proceso. 
 
    
 
   Le acarició el cabello. Alexios echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 
 
    
 
   —¿Te alegra estar con Kyros? —Diokles había cambiado el tono de voz.
 
   —Me agrada hablar con él. 
 
    
 
   Abandonó el lecho para empezar a buscar su ropa. Desnudo, comenzó a pasearse por la habitación y a mostrar los pezoncillos dormidos y el sexo apagado, empequeñecido. 
 
    
 
   —Algún día los dos llegaremos a ser parte de la caballería del ejército de Tebas. Quiero tener un compañero de confianza, un amigo en el que apoyarme. Así como Nikandros y vos. 
 
    
 
   Alexios se calzó las sandalias y luego se sentó en su regazo. 
 
    
 
   —¿Has aprendido cosas nuevas en su compañía?
 
   —Sí… —desvió la mirada.
 
   —Aguardo impaciente porque me las enseñes —señaló Diokles de forma resuelta.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Poco después de que el oficial bajase a la sala principal, un esclavo anunció la llegada de Lysandros. Los dos hombres se fueron al despacho donde permanecieron durante toda la mañana.
 
    
 
   —Cuéntame. Pareces inquieto.
 
   —¿Cómo se encuentra tu amigo?
 
   —¿Te refieres a Nikandros? Su herida cicatriza favorablemente. Fue la mejor decisión haber pernoctado a la salida de Leuctra y no regresar directamente a Tebas. 
 
   —Nuestro ejército alcanzó la ciudad durante el mediodía —expuso Lysandros. 
 
   —Mañana habrá una nueva asamblea para debatir lo concerniente a los últimos sucesos. Un punto importante será el reconocimiento de Epaminondas y Pelopidas, quienes serán especialmente elogiados. Apuesto a que Gorgidas ha preparado algún banquete para celebrarlo. 
 
   —Sí…
 
   —Pero Nikandros no podrá asistir… ¿Qué os sucede? —inquirió desconcertado cuando una lágrima atravesó el rostro del hoplita del Batallón.
 
   —Es Argyros…
 
   —¿Le ha sucedido algo…? 
 
   —Me ha abandonado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Zephyros, dios del viento del oeste, desplegó su largo manto cayeron multitud de flores sobre el bosque. Así anunció la llegada de la primavera y ésta se preñó de frutos y una infinita abundancia de colores lo cubrió por completo. Los ciervos correteaban de entre los arbustos, las aves seducían con sus diversas melodías, las ninfas jugaban entre los árboles mientras dejaban escapar aquellas risas primorosas, joviales.
 
    
 
   El primer día era siempre especial. Se paseaba por las inmediaciones de la ciudad de Esparta, donde la floresta le confirmaba que había llegado una nueva etapa de plenitud, de exuberancia. 
 
    
 
   Zephyros se admiraba de su propia belleza. Era hijo de Eos y su piel tersa no conocía los estragos del tiempo ni el ciclo infinito de las estaciones. Su juventud quedaba patente por la presencia de sus eternos rasgos adolescentes. El muchacho agitó sus pequeñas alas cual mariposa.
 
    
 
   De pronto, comenzó a sonar una melodía en algún punto lejano del bosque. No había dudas: era el sonido de una cítara. Se trataba de una composición sencilla pero interpretada de forma magistral; incluso las ninfas y aves habían cesado en su algarabía. El dios dudó por un momento, pero inmediatamente después su curiosidad lo sedujo para intentar localizar al ser que los había hecho enmudecer. 
 
    
 
   Sobrevoló cercano al suelo y fue decidido al encuentro. Conforme más se adentraba en el bosque, la música parecía sonar con más intensidad. 
 
    
 
   Enseguida surgió un enorme lago donde bellos cisnes retozaban. También había varios corzos que pastaban sobre la hierba. 
 
    
 
   Sin embargo, cuando se posó sobre el suelo la melodía cesó. Irrumpió en el aire el enérgico graznido de un ave y Zephyros se asustó. Caminó para dejar atrás el lago pero más allá, detrás de unos arbustos, distinguió las voces de lo que parecían ser dos varones. Se detuvo, cauto.
 
    
 
   —¿Te ha gustado? La compuse para ti…
 
   —Es tan hermosa que habéis logrado que derrame mis lágrimas… 
 
   —Ven, aquí, junto a mí. Permite que me deleite con tu presencia y admire semejante juventud, preciado príncipe espartano.
 
   —Os lo imploro, llamadme por mi nombre. ¿Quién soy yo para que vos, dios de la verdad y la belleza, me trate con semejante distinción? No soy merecedor de dichos halagos…
 
    
 
   Se produjo un largo silencio. Zephyros había reconocido una de aquellas voces y optó por marcharse. A pesar de ello, la intriga por conocer la identidad del otro varón le impidió abandonar el lugar.
 
    
 
   —No tienes que ser tan gentil conmigo. Aunque seamos diferentes, en verdad te amo.
 
   —¡Oh, Apolo! Siento que no os merezco. Perdonadme, pero no puedo…
 
    
 
   De repente surgió de la maleza un apuesto joven de largos cabellos pardos y ojos negros que se turbó nada más verlo. Se sonrojó cuando probablemente comprendió que los había estado espiando y no alcanzó a emitir palabra alguna. Durante un momento fugaz, se observaron y Zephyros quedó prendado de la hermosura encerrada en aquel humano. Después echó a correr, huyendo a través del bosque.
 
    
 
   —¡Aguarda! ¡No te marches! —Apolo apareció de entre los arbustos.
 
    
 
   Cuando se percató de la presencia del dios del viento, su rostro se transformó hasta visibilizar por completo una mueca de desaprobación y luego enfado. Dejó escapar un largo suspiro.
 
    
 
   —¿No tenéis nada mejor que hacer que espiar a los amantes detrás de los matorrales?
 
   —Disculpadme… no era mi intención.
 
   —¿No es hoy el primer día de la primavera? ¿Es que no tenéis nada mejor que hacer…? 
 
   —Yo sólo deseaba conocer a ese muchacho… —Zephyros intentaba distraer su ánimo.
 
   —Olvidaos de él —dijo tajante.
 
   —¿Por qué? 
 
   —Hyakinthos me ama a mí. No a vos. Os prohíbo acercaros a él.
 
    
 
   Permaneció en silencio y desvió la mirada. Mientras tanto, Apolo se alzaba desafiante frente a él como si confiase en que sus palabras disuasorias harían el efecto deseado.
 
    
 
   —Os vuelvo a reiterar mis disculpas por haber irrumpido en un momento íntimo como en el que os hallabais hace momentos previos —Zephyros hizo una pausa. —Pero…
 
   —¿Qué estáis tramando…?
 
   —No me importan vuestras advertencias. Deseo a Hyakinthos y será mi amado, no el vuestro.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La lluvia arrastraba la inmundicia que se había acumulado en las calles de Tebas desde la última tempestad. No había nadie y el aire olía a tierra mojada. 
 
    
 
   Permanecía delante del portón, indeciso, y por un momento estuvo a punto de marcharse. No sabía a dónde ir, pero podría buscar ayuda en el templo de Dionysos. 
 
    
 
   Se iba a ir a la Cadmea cuando Pelopidas abrió la puerta.
 
    
 
   —Comandante…
 
   —¿Qué haces frente a mi puerta? Un esclavo acaba de avisarme pero no terminaba de creerlo.
 
   —Os ruego me dispenséis… yo…
 
   —¡Entra, por el dios todopoderoso Zeus! —lo agarró del brazo para ponerlo bajo cubierta. —Deja aquí tu panoplia. ¡Estás temblando! 
 
    
 
   Acudieron varios esclavos.
 
    
 
   —Pero necesito hablar urgentemente con vos…
 
   —Todo a su tiempo.
 
    
 
   Argyros fue conducido a la sala del baño, donde después le hicieron entrega de una nueva túnica. Salió y se detuvo junto a una de las columnas del patio interior. Un relámpago cruzó el cielo.
 
    
 
   Lo encontró en la sala principal. Pelopidas guardaba el cálamo con el que había estado escribiendo y le hizo una señal para que se acercara. Tomó la jarra de hidromiel y le ofreció un vaso.
 
    
 
   —Ahora tienes mejor aspecto. Son las primeras lluvias que anuncian la próxima estación húmeda.
 
   —Agradezco vuestra hospitalidad.
 
    
 
    Un esclavo acercó pan, queso y varias granadas que dispuso sobre un taburete cercano. 
 
    
 
   —Come y entra en calor —dijo partiendo en dos un trozo de pan. —Tu panoplia está guardada en una habitación especial para ello porque antes mandé que la limpiaran. No te separes nunca de ella.
 
    
 
   El sonido de un trueno le sorprendió, pero Pelopidas no pareció inmutarse.
 
    
 
   —No te asustes. Es Zeus que vela por todos los mortales y nos protege a todos. 
 
   —Pero no si se le desafía o engaña… —apuntó Argyros.
 
   —Dudo que sea tu caso.
 
   —Yo no…
 
   —Lo sé. Dime, ¿te encuentras satisfecho dentro del Batallón? 
 
    
 
   El comandante le ofreció una porción de la granada más jugosa.
 
    
 
   —Nada más me place que servir a Tebas y, llegado el caso, morir por su nombre. Es un honor para mí y mi familia pertenecer a semejante grupo de élite.
 
   —Todo está bien, he de juzgar por tus palabras.
 
    
 
   Pero la respuesta de Argyros tardaría en llegar.
 
    
 
   —En realidad… no... 
 
   —¿Quieres hablar de ello? —expresó en tono afectuoso.
 
    
 
   El joven dejó la fruta a un lado y lo miró a los ojos.
 
    
 
   —¿Me permitís haceros una pregunta muy personal?
 
   —Adelante.
 
   —Cuando conocisteis a Timaios, ¿supisteis de inmediato lo que él sería para vos?
 
    
 
   Pelopidas se alzó, dirigiéndose a la puerta. Por un momento creyó que se marcharía y se sintió avergonzado por haberle incomodado. Sin embargo, la cerraría despacio. Después se acomodó en el diván.
 
    
 
   —Siempre me he lamentado de no haberlo conocido antes, pero la primera vez que lo vi fue durante la Iolea, el festival atlético que se celebra cada año para honrar al gran héroe Iolaus como bien sabes. Yo participaba de nuevo y recuerdo que aquella vez acudieron numerosos adolescentes como parte de una celebración especial organizada por la palestra y gimnasio de Iolaus.
 
    
 
   Se detuvo y calmó la sed con un largo trago del líquido dorado. 
 
    
 
   —Él era uno de aquellos muchachos. Aunque confieso que no me interesé por él al principio, no es menos cierto que su carácter sincero y afectuoso me hizo anhelar tenerlo como pupilo, como amado.
 
    
 
   El comandante sonreía, aunque Argyros creyó que había melancolía en sus palabras.
 
    
 
   —No tenéis que continuar si no lo deseáis… 
 
   —Gracias a la ayuda del veloz Aquiles gané una de las carreras más importantes —dijo moviendo la copa de un lado para otro. —Olvidé señalar que estos muchachos de la palestra de Iolaus habían estado repartiendo guirnaldas de flores de entre los diferentes atletas que habían vencido en las diversas pruebas. Así que cuando crucé la línea de meta él vino a mí para colocarme una en torno a mi cuello. Cuando lo oí hablar después de descubrir sus gestos inocentes, juro por Apolo y Eros que aquel joven me encandiló como ningún otro pupilo lo había hecho.
 
    
 
    Se detuvo. Parecía que estaba reviviendo la escena otra vez. 
 
    
 
   —Después fui elegido por él. Se resistió a mis promesas al principio pero, ¿no es acaso lo que se espera de un muchacho? 
 
    
 
   Pelopidas contaba las piezas de la granada sobre la palma de la mano.
 
    
 
   —¿He respondido a tu pregunta?
 
   —Cuando habéis compartido algo tan íntimo con un subordinado como soy yo, poca o ninguna importancia tiene si he quedado colmado en mi sincero interés.
 
    
 
   Argyros hubiera deseado conocer a Timaios, estudiarlo de cerca, saber cómo era. Buscaría en él alguna señal que pudiera reconocer, algo con lo que sentirse identificado. Le haría preguntas hasta encontrar las respuestas que aún esperaba.
 
    
 
   —Desde lo más profundo de mi corazón siento que Timaios no se encuentre entre nosotros. Sin embargo, ¡dichoso él que se halla en los Campos Elíseos! Morada eterna y sagrada de los hombres, de los héroes virtuosos y valientes.
 
    
 
   Volvió a contraerse sobre el lecho. Argyros estaba confuso y, lentamente, un dolor agudo se instaló sobre su pecho. Sintió unas terribles ganas de llorar.
 
    
 
   —Amo a Lysandros, pero él… no me ama.
 
   —¿Estás seguro…?
 
   —No puedo volver con él.
 
    
 
   Pelopidas se le acercó y le acarició los cabellos ligeramente húmedos. Argyros hundiría el rostro entre las manos y, en silencio, ocultó las lágrimas. 
 
    
 
   Así permanecieron mientras afuera las nubes dejaban paso al sol. La claridad volvía a filtrarse por todos los rincones y rendijas de la casa.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pues, a mi parecer, los hombres no se han percatado en absoluto del poder de Eros.
 
    
 
   Pero, primero, es preciso que conozcáis la naturaleza humana y las modificaciones que ha sufrido, ya que nuestra antigua naturaleza no era la misma de ahora, sino diferente.
 
    
 
   La forma de cada persona era redonda en totalidad. Tenía cuatro manos, mismo número de pies que de manos y dos rostros perfectamente iguales. Sobre estos dos rostros, situados en direcciones opuestas, una sola cabeza, además cuatro orejas, dos órganos sexuales, y todo lo demás como uno puede imaginarse.
 
    
 
   Eran también extraordinarios en fuerza, en vigor, y tenían un inmenso orgullo, hasta el punto de que conspiraron contra los dioses. 
 
    
 
   Tras pensarlo detenidamente dijo, al fin, Zeus: Me parece que tengo el medio de cómo podrían seguir existiendo los hombres y, a la vez, cesar de su desenfreno haciéndolos más débiles. Ahora mismo, dijo, los cortaré en dos mitades a cada uno; de esta forma serán a la vez más débiles y más útiles para nosotros por ser más numerosos. 
 
    
 
   Compadeciéndose entonces, cambió hacia la parte frontal los órganos genitales y consiguió que mediante éstos tuviera lugar la generación en ellos mismos, a través de lo masculino en lo femenino, para que si en el abrazo se encontraba hombre con mujer, engendraran y siguiera existiendo la especie humana, pero, si se encontraba varón con varón, hubiera, al menos, satisfacción de su contacto, descansaran, volvieran a sus trabajos y se preocuparan de las demás cosas de la vida.
 
    
 
   Desde hace tanto tiempo, pues, es el amor de los unos a los otros innato en los hombres. Cada uno de nosotros es un símbolo de hombre, al haber quedado seccionado en dos de uno solo, como los lenguados.
 
    
 
   Por esta razón, precisamente, cada uno está buscando siempre su propio símbolo. En consecuencia, cuántos hombres son sección de aquel ser de sexo común que entonces se llamaba andrógino son aficionados a las mujeres, y pertenece también a este género la mayoría de los adúlteros; y proceden también de él cuantas mujeres, a su vez, son aficionadas a los hombres y adúlteras.
 
    
 
   Pero cuántas mujeres son sección de mujer, no prestan mucha atención a los hombres, sino que están inclinadas a las mujeres, y de este género proceden también las lesbianas.
 
    
 
   Cuántos, por el contrario, son sección de varón, persiguen a los varones. Mientras son jóvenes, al ser rodajas de varón, aman a los hombres, se alegran de acostarse y abrazarse; éstos son los mejores de entre los jóvenes y adolescentes, ya que son los más viriles por naturaleza.
 
    
 
   Algunos dicen que son unos desvergonzados, pero se equivocan. Pues no hacen esto por desvergüenza, sino por audacia, hombría y masculinidad, abrazando a lo que es similar a ellos. Y una gran prueba de esto es que, llegados al término de su formación, los de tal naturaleza son los únicos que resultan valientes en los asuntos políticos. Y cuando ya son unos hombres, aman a los jóvenes y no prestan atención por inclinación natural a los casamientos ni a la procreación de hijos, sino que son obligados por la ley, pues les basta vivir solteros todo el tiempo en mutua compañía.
 
    
 
   Por consiguiente, el que es de tal clase resulta, ciertamente, un amante de muchachos y un amigo del amante, ya que siempre se apega a lo que le está emparentado.
 
    
 
   Pero cuando se encuentran con aquella auténtica mitad de sí mismos, quedan entonces maravillosamente impresionados por afecto, afinidad y amor, sin querer, por así decirlo, separarse unos de otros ni siquiera por un momento.
 
    
 
   Éstos son los que permanecen unidos en mutua compañía a lo largo de toda su vida, ni siquiera podrían decir qué desean conseguir realmente unos de otros. Pues a ninguno se le ocurriría pensar que ello fuera el contacto de las relaciones sexuales y que, precisamente por esto, el uno se alegra de estar en compañía del otro con tan gran empeño.
 
    
 
   Kyros enrolló el papiro que le había regalado Nikandros antes de marchar a Leuctra.
 
    
 
   Aunque había llovido por la mañana, decidió retirarse bajo uno de los viejos olivos que había cerca de las caballerizas.
 
    
 
    Había preferido alejarse de la tumultuosa Tebas. Dejar atrás la suciedad y el desorden de sus calles. Las últimas semanas. Nikandros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   VII
 
    
 
   Lysandros había pasado la noche en casa de Diokles. Se negaba a volver a aquella vivienda ahora vacía y sin la presencia de Argyros.
 
    
 
   Cuando salió de la estancia, Alexios fue a recibirlo acompañado de varios esclavos. Se saludaron cortésmente.
 
    
 
   —Diokles estará con vos en breve. Ruega le dispenséis, pero es nuestro deseo atenderos en su lugar mientras está ausente. Vuestro desayuno está listo. Por favor, acompañadme.
 
   —Agradezco las atenciones recibidas.
 
    
 
    Se dirigieron a la sala principal.
 
    
 
   —¿Necesitáis algo que…?
 
   —No —interrumpió.
 
    
 
   Lysandros mantenía las formas y miraba de reojo a Alexios.
 
    
 
   —Diokles relató que durante la batalla en Leuctra, Epaminondas trazó una nueva estrategia nunca vista hasta el momento —dijo entusiasmado.
 
   —Así fue. Nuestro beotarca es un hombre inteligente —respondió con voz neutra. 
 
   —El regimiento de Esparta era muy superior y todo parecía indicar que nos derrotarían. Al final se vieron superados por nuestra caballería.
 
   —¿Te interesa la estrategia? —Lysandros levantó una ceja, incrédulo. 
 
   —Será un honor para mí pertenecer al ejército cuando tenga la edad adecuada. Iniciaré mi entrenamiento militar la próxima estación húmeda…
 
   —Es una tarea ardua —tomó una manzana.
 
   —Estoy convencido de ello.
 
   —Los jóvenes y hombres débiles no tienen futuro entre nuestras huestes.
 
    
 
   Diokles entró en la sala, acomodándose junto a Alexios. 
 
    
 
   Sólo entonces Lysandros pudo relajarse y su ánimo mutó por completo al interesarse por los asuntos públicos del oficial.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios lo había recibido con escaso agrado. Cuando le explicó que el hoplita permanecería un tiempo con ellos, apenas logró disimular su desacuerdo. No quería compartir la atención que le profesaba Diokles.
 
    
 
   —Debido a la lluvia se ha suspendido la asamblea del día de hoy. Mandé un esclavo a casa de Epaminondas y me confirmó que ha sido aplazada para mañana —expuso el oficial. —Por otra parte, hoy recibí un mensaje de Gorgidas.
 
   —¿Qué trama esta vez? 
 
   —Planea celebrar un banquete, pero su preocupación es Nikandros.
 
    
 
   Mientras los dos hablaban, Alexios sopesó la breve charla que había mantenido con Lysandros y se imaginaría como futuro integrante de la caballería tebana.
 
    
 
   Llegó el mediodía.
 
    
 
   —Puedes aguardar aquí y descansar. Alexios te atenderá.
 
   —Sí…
 
   —Gorgidas prepara un banquete, pero aún no hay fecha señalada. ¿Te agrada la idea de asistir? —el oficial le preguntó al joven.
 
   —Si a vos os place, a mí también, mi señor. 
 
   —Ahora marchemos al despacho, Lysandros. Hay algunos asuntos de los que debo tratar en privado contigo —se levantó. —Alexios, en la habitación encontrarás algunos papiros que quiero que leas. Luego en la noche, conversaremos acerca de su contenido. 
 
    
 
   El muchacho fingió marcharse a la estancia señalada. Cuando oyó la puerta cerrarse, entró con sigilo en la de al lado.  
 
    
 
   Desde que Diokles le prohibiese entrar en el despacho privado, Alexios buscaría la forma de burlar aquella orden. Gracias a la astucia de Atenea, había descubierto que un segmento de la pared aledaña no estaba bien remachada: podía oír las conversaciones si pegaba la oreja. 
 
    
 
   Esta vez no fue diferente y se empeñó en conocer las verdaderas razones por las cuales el hoplita había irrumpido en sus vidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Herakles lo tomó del brazo. Estaba sentado sobre el borde del camastro y su cabeza reposaba sobre el abdomen de Iolaus mientras sus manos se aferraban a la cintura. El vino había empapado la túnica.
 
    
 
   Atrás habían quedado el hipódromo, el bullicio, el sudor y el polvo. Ahora ocupaban una estancia privada, dispuesta exclusivamente para ellos, aunque desde afuera llegaba el rumor de la sala principal.
 
    
 
   Finalizada la carrera, el monarca de Olimpia había bajado a las caballerizas para felicitar a Iolaus, para hacerle saber cuánto había disfrutado con su victoria. Estaba complacido porque Herakles había inaugurado los primeros Juegos Olímpicos. 
 
    
 
   Después de la visita, el soberano los emplazó a cenar con él y a formar parte de un selecto banquete donde se cantarían alabanzas a los ganadores de las modalidades competidoras participantes. 
 
    
 
   Iolaus sería uno de los hombres más elogiados por la maestría con que había guiado el carro.
 
    
 
   —Sin duda, Atenea estuvo junto a mí todo el tiempo. Pude percibir su presencia.
 
   —Efectivamente sois digno de ser distinguido por la hija predilecta de Zeus.
 
   —No obstante, hoy no habría vencido sin la instrucción que he recibido de Herakles a lo largo de todos estos años de convivencia, de enseñanza y de aventuras junto a él. 
 
   —Grande es nuestro héroe Herakles, hijo de Zeus y la reina Alkmena. Sois venturoso, Iolaus: Una diosa os protege, un héroe os ama.
 
    
 
   Se ruborizó. En su interior se sabía amado, agradecido a los dioses. 
 
    
 
   Al son de la música, las bailarinas comenzaron a rodearlo. Sonreían enigmáticas mientras danzaban a su alrededor, a veces acariciaban sus cabellos y se quedaba embelesado por la belleza de los rostros, los movimientos de las caderas. 
 
    
 
   En algún momento, Iolaus creyó que aquellas gráciles muchachas eran ninfas del bosque. Se acopló a ellas, dejando que se acercaran para arrullarlo y posar los labios sobre los suyos. Un chorro de alcohol se estrellaba contra su boca. 
 
    
 
   —¿Le gusta el vino al señor?
 
   —¿Más?
 
   —Tenemos el mejor…
 
   —¡Oh, ninfas del bosque…! —parecía sumido en una especie de éxtasis.
 
    
 
   Las bailarinas reían y vertían la jarra para luego colmarlo de besos. Iolaus sentía sus lenguas rozándole.
 
    
 
   La música proseguía, los invitados charlaban o recitaban para los asistentes más cercanos, varios perros correteaban de entre los divanes a la caza de las sobras que caían. Otros bebían y bebían mientras que a algunos la glotonería les hacía zampar todos los pastelillos que había. Los más lujuriosos se besaban arremolinados sobre cualquier lugar desocupado.
 
    
 
   Cuando Herakles se acercó, parecía seducido por la escena. 
 
    
 
   —Deteneos, veneradas ninfas —señaló con afecto. —Frente a vosotras se halla el hombre al que admiro, al que amo. Por favor, entregadme a sus brazos.
 
    
 
   Las muchachas obedecieron risueñas. Con ternura se acercaron a Herakles para dejarlo a su lado y éste lo ciñó decidido contra sí. 
 
    
 
   —Mis bellas ninfas del bosque, —todas rieron cómplices —os agradezco vuestros cuidados y atenciones. Id con Artemis, extended sus gracias. 
 
   —Ahora que tú y yo nos hallamos de nuevo juntos, invoquemos a Dionysos y a su cetro; a Eros, para que el éxtasis nos encumbre. Te amo, mi valiente Iolaus. 
 
   —Vayámonos a una estancia privada, os lo imploro —susurró apasionado. 
 
    
 
   Herakles lo alzó entre sus macizos brazos, avanzando hacia la salida. 
 
    
 
   Antes de alcanzar la puerta, Iolaus distinguió a algunos varones copulando entre ellos sobre varios divanes reunidos unos contra otros. No repararon en su presencia y tampoco en la de Eros y Dionysos, quienes advertían complacidos la orgía masculina en que gradualmente aquella espiral de erotismo tomaba forma. El alcohol derramado se mezclaba con el semen.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Herakles reanudó su marcha, contagiado por la lujuria que podía olfatear en cada rincón de la casa. 
 
    
 
   Él hubiera preferido desnudar a su joven amado frente a los invitados, perforarlo mientras contemplaba cómo otros también lo eran, mostrarles la exquisitez de los genitales de su jinete vencedor, ser testigos del inmaculado manto que eyaculaba cuando lo sentaba sobre él. Separaría las piernas para masturbarlo mientras le desgarraba el cuello y hubiera cedido para que oyesen sus jadeos, sus gemidos.
 
    
 
   Mas el héroe no deseaba que ningún otro varón hurgase en el cuerpo de Iolaus: los labios rosáceos, los pezoncillos alzados, las nalgas prietas, el lunar sobre el labio y otro sobre el hombro izquierdo. Todo era suyo. 
 
    
 
   Aunque el muchacho se había rehusado a participar en otras orgías desde aquel intento de violación cuando rechazó a un varón, Herakles nunca le insistiría.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt continuaba sin reconocer el lugar donde se hallaba. 
 
    
 
   Al principio, cuando fue arrojado a la oscuridad, creyó que se trataba de su antiguo hogar; pero al día siguiente, cuando la luz del sol iluminó tenuemente el espacio donde se encontraba, dudó siquiera de que se localizase en Tebas.
 
    
 
   La estancia en la que había permanecido desde entonces era pequeña. Una especie de celda donde la claridad provenía de la ranura inferior de la puerta, insuficiente para escapar y que daba a un patio interior.
 
    
 
   Dentro de la habitación sólo una cama lo acompañaba. Cuando necesitaba aliviar sus necesidades fisiológicas no tenía más que llamar a la puertezuela: un hombre rudo y enorme lo acompañaba a la letrina. 
 
    
 
   Había intentado escapar muchas veces, pero siempre acaba siendo atrapado por dicho guardián.
 
    
 
   En más de una ocasión creyó que perdería el juicio. Muchas fueron las noches que pasó golpeando el grueso metal de la puerta. 
 
    
 
   Sin embargo, cuando él aparecía tras la puerta creía que aquél sería su último día. 
 
    
 
   Siempre sucedía lo mismo: lo empujaba hacia fuera, lo llevaba a rastras hacia otra estancia y allí le ordenaba. Como temía que perdiese la paciencia, que lo forzara; tomaba la iniciativa para satisfacerlo cuanto antes.
 
    
 
   —¿Así os gusta, mi señor Zarek?
 
   —Eso es… continúa así… ¡Chupa más deprisa, aprieta con más fuerza…!
 
    
 
   Cuando eyaculaba, no paraba hasta lograr que se excitara de nuevo, enlazando los orgasmos para que acabara por desfallecer. Después se quedaba dormido y Tibalt aprovechaba para espiar al guardián quien, sobre una banqueta, aguardaba frente a la puerta.
 
    
 
   Pero aquel día Zarek no actuó como era usual. No había forma de que se quedara inconsciente sobre el lecho, y parecía inquieto.
 
    
 
   —Esto ya me agota —reveló con fastidio.
 
   —Decidme qué os place… 
 
   —Te voy a follar aunque no quieras.
 
    
 
    Extrajo una cuerda de debajo del camastro.
 
    
 
   —¿No preferís chupármela? —comenzó a acariciarse con obscenidad.
 
   —No. Te voy a amarrar.
 
    
 
   Tibalt retrocedió, asustado, e imploró a Atenea. Comprendió que su antiguo mentor acabaría matándolo tarde o temprano.
 
    
 
   —Mi señor…
 
   —¿Qué sucede? Ya has oído, túmbate…
 
   —Pero, ¿por qué usar la cuerda?
 
   —No quiero que huyas.
 
   —Deseo entregarme a vos… —dijo apasionado.
 
   —No te creo.
 
   —¡Sois tan bravo! No he conocido a ningún hombre tan robusto… 
 
    
 
   Se le enroscó sobre la espalda y desde allí prosiguió. 
 
    
 
   —Siempre admiré ese carácter sórdido, codicioso que os identifica de entre tantos pretendientes que he tenido… —le apretaba los pezoncillos mientras susurraba. —Por eso os elegí.
 
   —Mientes…
 
   —¿Acaso es falso que rechacé a aquel soldado del Batallón Selecto por vos? 
 
   —No…
 
   —Además, vuestro hombre vigila fuera. Denes es corpulento… fuerte como el propio Herakles y es imposible que huya porque no lo haré. 
 
    
 
   Se acercó, erotizado por completo.
 
    
 
   —Tengo sed. ¿Me dais de beber vino? ¡Hace tanto que mis labios no lo prueban…!
 
    
 
   Aunque pareció dudar, contempló al muchacho alto y atlético que había conocido aquella vez al entrar en el gimnasio de Iolaus, aquella criatura exquisita que los dioses habían creado. 
 
    
 
   Muy a su pesar, Tibalt reconoció en sus labios las noches que pasaron entrelazados celebrando el poder de Eros, las veces que lo había tomado para hacer que sollozase envuelto en el arrebato del placer. Sintió náuseas.
 
    
 
   —Aguarda aquí.
 
    
 
   Zarek abrió despacio la puerta. Tras una rendija, se comunicó con el guardián. Poco después recibía la jarra colmada y una copa. 
 
    
 
   —Pero sólo hay una… ¿de qué forma brindaremos por el amor que Eros nos ha concedido…? 
 
   —Tienes razón, mi amado Tibalt.
 
    
 
   Después se aseguraría de que bebiese sin cesar. 
 
    
 
   —Pero bebe conmigo…
 
   —Hace mucho que no lo pruebo. Si tomo demasiado, temo que me sienta mal y lo último que deseo es estropear este magnífico momento…
 
   —Está bien.
 
   —Pero, por favor, disfrutad de este delicioso placer por mí.
 
    
 
   Zarek estaba ensimismado y pareció calmarse. 
 
    
 
   —Debes perdonarme… Te encerré en este lugar porque no tuve más opción… Temí perderte para siempre… No soportaría la idea de que te entregases a otro hombre… Debes comprenderme… 
 
   —No debéis temer nada. Permaneceré con vos.
 
   —¡Te amo tanto…!
 
   —Si es así, no me dejéis en este lugar, por favor…
 
    
 
    En aquel instante la cara de Zarek se transfiguró por completo.
 
    
 
   —No puedo concederte ese deseo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Aún no… —comenzó a vestirse.
 
   —Pero, ¿por qué…? 
 
   —He de partir.
 
   —No, os lo suplico. Dejadme salir de aquí. ¡No quiero regresar a esa celda…! 
 
    
 
   Se aferró a él, desesperado. Pero Zarek ya no le prestaba atención. 
 
    
 
   Lo apartó de un empujón, se dirigió a la puerta y cuando la abrió, Denes atrapó al muchacho ante la señal del amo. Aquél comenzó a forcejear, a golpear, a maldecirlo. Pero no sirvió de nada porque el vigilante parecía no sentir sus arremetidas.
 
    
 
   Sin decir nada más, desapareció cuando cruzaron el patio interior. Tibalt lo llamaría a gritos, lloraría, se enfurecería. Pero todo sería en vano. En aquella casa no había nadie más. 
 
    
 
   El guardián lo cargó hasta la celda y allí lo arrojó, desnudo como estaba. Inmediatamente después, la puerta fue cerrada con violencia y el metal tembló sobre la pared. 
 
    
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando entró en la habitación y vio a Nikandros, su rostro resplandeció. La herida lucía mejor aspecto y pronto sólo quedaría el fugaz recuerdo de la cicatriz. Lo abrazó con sumo afecto.
 
    
 
   —¡No puedo expresar cuánta dicha siento al observarte! 
 
   —Estimado Gorgidas… 
 
   —Grande es mi alivio al comprobar cómo semana tras semana has mejorado. Tu pierna pronto estará totalmente sana.
 
   —Hace algo más de dos meses que estoy aquí postrado—dijo con voz cansada. —Los dioses me han obligado a convivir con el sufrimiento, con el insomnio de noches eternas, con la incapacidad de valérmelas por mí mismo… Siento que ya no tengo la misma confianza… 
 
   —No tienes que disculparte. El dolor es esa capacidad que tenemos para permitirnos comprender por qué estamos vivos y no en el reino de Hades —apuntó el anciano. 
 
   —Aunque me he encomendado a los dioses, no he podido mantenerme firme… No soy el hombre invencible que consideráis que soy… —las lágrimas se resbalaban por sus mejillas.
 
    
 
   Lo volvió a abrazar y comenzó a acariciarle la espalda para calmarlo, paternal. 
 
    
 
   —Estoy exhausto… 
 
   —Mi amado Nikandros. No está en mis manos el destino de los hombres, ni siquiera puedo aventurar cuál será el mío. Ojalá pudiera cambiarlo, pero siempre habría dolor porque incluso los dioses sufren. Luego, ¿cómo podría un mortal como yo lograr lo imposible?
 
   —Pero no podré… 
 
   —A veces la locura conspira para camuflarse, entonces se presenta como la razón y los hombres caen, traicionados y confusos.
 
   —Sí…
 
   —Tienes el amor de Kyros. Te atiende con dedicación, ¿verdad? Es un muchacho encantador… Hace mucho que no coincido con él...
 
   —Perdonadme…
 
   —Te he dicho que no tienes que disculparte…
 
   —Perdonadme porque os mentí.
 
    
 
   Nikandros se desprendió del abrazo del anciano y se secó el rostro.
 
    
 
    —Kyros… ¿dónde se encuentra?
 
   —En mi otra vivienda…
 
   —¿Qué hace allí? ¿Por qué no está aquí, contigo? 
 
   —Se marchó el mismo día que regresé de Leuctra.
 
    
 
   Gorgidas se levantó, comenzó a andar despacio por la habitación porque notaba que sus huesos se amodorraban. 
 
    
 
   Se detuvo para contemplar el gran mosaico que había sobre el suelo. Reconoció a Poseidon y a Pelops sobre un carro tirado por varias yeguas. Los examinó, ingrávidos, y recordó la historia donde el señor de los mares le había enseñado a conducir su propio carro tras llevárselo al Olimpo. Cuando Zeus supo que el padre de Pelops había traicionado su confianza, el muchacho fue arrojado para siempre del lugar sagrado. 
 
    
 
   Con todo, Gorgidas prefería la parte del relato donde ambos amantes convivían, cabalgaban a través del tiempo para reflejar en los mitos la propia historia de los hombres.
 
    
 
   —Nunca me perdonaré haber apartado a Kyros de mi lado —balbuceó. —He traicionado su confianza.
 
   —¿Pero qué…?
 
   —Le obligué a que se marchase.
 
   —Entonces, ¿no ha venido a atenderte?
 
   —Por favor, hablad con él. Decidle que lo espero.
 
    
 
   Gorgidas se aproximó a su interlocutor y lo sondeó en silencio. Por un momento creyó que tenía frente a sí a otro hombre, que ya nada quedaba de aquel joven que una vez conociese en el bosque gracias a la impertinencia de unos ladrones. Al muchacho decidido que se resistía a ser ultrajado.
 
    
 
   —Trataré de aliviarte —dijo. —Poseo ciertos contactos que me han conseguido un narcótico muy potente proveniente de tierras egipcias que en breve llegarán a puerto griego. 
 
   —Dádmelo…por favor… —suplicó Nikandros.
 
   —Te lo suministraré personalmente por tratarse de un fluido tan sensible y peligroso. Te relajará. En cuanto a Kyros, iré a verle. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El advenimiento de la estación húmeda estaba muy próximo. Llegarían las primeras lluvias otoñales acompañadas por Zephyros, el viento del oeste. 
 
    
 
   Aquella mañana, no obstante, los rayos cálidos del sol no parecían presagiar que el verano estaba llegando a su final.
 
    
 
   Desde entonces, Argyros había permanecido en su casa. Lo había acompañado en muchas de sus obligaciones y casi todos los días subían juntos al gimnasio. 
 
    
 
   Pelopidas lo había dispuesto todo tras sopesar detenidamente los hechos. La palabra de Argyros había sido suficiente para considerar que la pareja no estaba en condiciones de continuar en el Batallón, así que decidió asignarles dos destinos diferentes. El nivel de compromiso y afecto que debía unir a cada pareja no podía tener grietas; de lo contrario, podía resultar mortal en el campo de batalla. Gorgidas siempre había insistido en ello.
 
    
 
   —Un momento, si sois tan amable… —dijo Argyros cuando oyó que tocaban a la puerta de su estancia.
 
    
 
   Desde el exterior de la habitación se percibían sus carrerillas apresuradas, de un lugar a otro.
 
    
 
   —¿Te encuentras bien? 
 
   —Sí... —dijo cuando finalmente abrió.
 
   —Date prisa porque pronto marcharemos al gimnasio. Tu desayuno está servido. Te aguardo en mi despacho, necesito escribir varias disertaciones para la futura asamblea. Se puntual.
 
    
 
   Cuando Argyros desapareció tras cruzar la puerta, Pelopidas se dirigió al escritorio. En los días siguientes habría que tratar los asuntos más inmediatos de la polis: uno de ellos era la participación de Tebas en los próximos Juegos de la ciudad de Olimpia. Tras la paz conseguida gracias a la victoria en Leuctra, finalmente podría volver a participar como atleta. 
 
    
 
   Cuando bajó las escaleras más tarde, el joven lo aguardaba con una sonrisa y el comandante desvió la mirada. Argyros había estado leyendo los nuevos papiros que siempre hallaba en su biblioteca personal.
 
    
 
   Marcharon hacia el gimnasio de Iolaus.
 
    
 
   —Me habéis devuelto la confianza. Sólo los dioses son conscientes de cuánto agradezco todo el apoyo brindado durante este tiempo. 
 
   —Nada más me place que oír tus palabras, apreciado Argyros. Tu compañía ha sido placentera, valiosa; y has sido un discípulo ejemplar.
 
   —A vuestro lado he profundizado en las diferentes virtudes que debe poseer un ciudadano honrado, he adquirido nuevas enseñanzas de los filósofos, técnicas bélicas…
 
   —¿Y has considerado buscar un nuevo mentor? —interrumpió.
 
    
 
   Pelopidas vio cómo Argyros apartaba la vista y se concentraba en sus pasos, en la punta de las sandalias que lucían ligeramente desgastadas. Mandaría hacer otras más resistentes.
 
    
 
   —Creo que habéis malinterpretado mi sugerencia. 
 
   —No…
 
   —Piensas que mi deseo es que te marches, —dijo con calma— pero te encuentras en un error.
 
   —Yo… no pretendo causaros ninguna molestia. Me odiaría por ello…
 
   —No tiene nada que ver contigo. 
 
   —Pensé que nuestro tiempo juntos había servido para que nuestra amistad se estrechase.
 
   —Verás. Desde la muerte de mi amado Timaios me convencí de que jamás hallaría a alguien como él. 
 
   —No tenéis por qué excusaros… mañana me marcharé de vuestra vivienda…
 
   —No me estás prestando atención… ¡No seas impaciente, oye lo que un superior tiene que decirte!
 
    
 
   Argyros quedó desconcertado ante el enfado de Pelopidas. Éste se dio cuenta y ahora hablaba sosegadamente.
 
    
 
   —Lo que trato de decirte es que no hagas como yo hice. Aunque has tenido una mala experiencia con Lysandros, eso no significa que no merezcas las cosas buenas que te suceden. Encontrar a otro hombre que te ame y que te respete es una de ellas.
 
   —Pero no deseo encontrar a otro —dijo convencido.
 
   —Ésa es la actitud que debes corregir…
 
   —Discrepo.
 
    
 
    El joven se le aproximó despacio hasta tenerlo muy cerca.
 
    
 
   —¿Acaso vas a contradecir a un superior? 
 
   —No tengo interés en otro varón porque ya lo encontré. Por otro lado, no pretendo contravenir vuestras palabras. Sólo decir la verdad es mi propósito —expresó muy serio.
 
   —¿Y por qué no me has informado de ello…? 
 
    
 
   Argyros se echó a reír. Su risa era radiante y sus ojos reflejaban una seguridad que incluso sorprendió al comandante. 
 
    
 
   Pelopidas retrocedió cuando se percató de que no lo reconocía. Pero no pudo ir más allá porque el hoplita lo agarraba por la cintura.
 
    
 
   —Llegaremos tarde al gimnasio…
 
   —Sois vos, Pelopidas, el hombre al que amo. No corráis.
 
   —Has perdido el juicio —dijo zafándose.
 
   —Así es. Me lo habéis usurpado y sólo con vos lograré recuperar la cordura. 
 
   —No bromees.
 
   —¿Me creéis capaz? —Argyros se había crecido.
 
   —Hay hombres honorables que en verdad conseguirán que tú…
 
   —No estoy interesado en lo que otros puedan ofrecerme.
 
   —Pero estoy convencido de que…
 
   —Observaos, os lo ruego. Pretendéis darme consejos que no os aplicáis —lo miraba sin pestañear. —¿Quién debe cambiar su actitud, estimado comandante?
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Estúpido Zephyros…! —masculló. —Yo soy el gran Apolo, señor de la palestra y los lazos masculinos. ¡Le demostraré que quien osa desafiarme sólo puede ser derrotado!
 
   —¡Bah! Es sólo un dios menor. No comprendo por qué aún sigues con eso…
 
   —Hermana, no me alivias con tus palabras.
 
   —Sabes de antemano que no podré ayudarte. Mis asuntos me apremian.
 
   —Tu arco y flechas pueden esperar. 
 
   —Nada sé de amores entre varones y tampoco me interesan. Todo hombre que se ha acercado a mí ha terminado siendo víctima de su propia arrogancia: Adonis, Sipretes,… ¿Quieres que continúe? Todos recibieron mi castigo —Artemis parecía complacida.
 
   —No voy a matar a Zephyros…
 
   —Espero que no lo hagas. Aunque seamos mellizos, nuestras naturalezas e inclinaciones son totalmente diferentes. Yo pedí a nuestro padre Zeus permanecer para siempre virgen, estar rodeada de ninfas para que me atendiesen y ayudar a las mujeres en la enfermedad. Además, no me acuses sólo a mí de aniquilar a mis enemigos mediante la muerte. 
 
   —Eres maravillosa. Lo sabes, mi distinguida hermana —se acercó para besar sus mejillas tibias y rosadas.
 
   —Habla con Eros. Él podrá darte los consejos que demandas. He de irme.
 
    
 
   Abrió la puerta de la estancia. Desde allí se despidió. 
 
    
 
   —Cuídate y se más inteligente que Zephyros. Ése es mi consejo. 
 
    
 
   Cuando Artemis desapareció, Apolo reflexionó durante un largo instante. Después, abandonó el Monte Olimpo para localizar a Hyakinthos y ser tajante con él. Sabía que lo hallaría a las afueras de Esparta, junto al río Eurotas. Esta vez no lo dejaría marchar.
 
    
 
   Lo vio a lo lejos, tumbado junto a un árbol. Estaba dormido y lo contempló hechizado. El cuerpo del joven príncipe se extendía sobre la hierba mientras que algunas flores pequeñas se habían quedado engarzadas en sus largos cabellos. El torso, cubierto por la fina túnica, ascendía y descendía mientras los labios cerrados se mostraban apetitosos, viriles.
 
    
 
   —Bello y generoso Hyakinthos, despierta. Soy Apolo.
 
    
 
   Se incorporó pero su tez se enrojeció violentamente. 
 
    
 
   —No puedo ni siquiera miraros a los ojos después de lo que sucedió la última vez… Perdonadme, mi señor… lo siento… yo no quise ofenderos…
 
   —Te quiero, Hyakinthos. No temas el amor que te profesa un dios como yo.
 
   —Pero…
 
   —Deja de buscar excusas, te lo suplico —lo abrazó.
 
   —Pero no podré daros nada a cambio…
 
   —Ya me das todo lo que necesito. 
 
    
 
   Se fundieron en un beso inocente. Hyakinthos sonrió embelesado cuando apartaron sus labios. 
 
    
 
   —Yo… no sé qué hacer.
 
   —¿No te ha gustado? 
 
   —No… no es eso… Es sólo que…
 
   —¿Qué sucede?
 
   —El otro señor me declaró que también me ama…
 
   —¿Quién? 
 
    
 
   Apolo se irritó.
 
    
 
   —Zephyros…
 
   —¿Y qué sucedió? ¿Te hizo daño…?
 
   —No… sólo vino a hablar conmigo.
 
   —¿Intentó algo más...?
 
   —Habló con desdén de vos. Yo sólo deseaba marcharme.
 
   —Ya no temas.
 
    
 
   Lo atrajo para sí al recordar las palabras de Artemis y moduló la voz. 
 
    
 
   —¡Cuánto lamento que te vieras forzado a soportar las injurias de un dios al que ningún daño he causado!
 
   —Él fue muy atento conmigo, pero… ¿por qué ese odio hacia vos?
 
   —No lo sé… —dijo Apolo. —¿Diste por ciertas sus palabras?
 
   —¡Oh, no! No podría sentir semejante odio por el hijo de Zeus.
 
   —Delirante es la envidia, mi bien amado Hyakinthos. No le permitas jamás que se apodere de ti.
 
   —Pobre Zephyros…
 
   —Sí, pobre Zephyros… —lo abrazó con más fuerza.
 
   —Pero…
 
   —¿Sucedió algo más?
 
   —No sucedió nada más.
 
   —Pero habéis dicho…
 
   —Os amo a vos, señor Apolo.
 
    
 
    Hyakinthos le pasó los dedos sobre los cabellos, sobre los labios. 
 
    
 
   —Quiero que me enseñéis todo cuando necesito aprender. Deseo ser vuestro pupilo, vuestro amado. Mostradme el destino que habéis trazado para mí. Permitidme conocer el amor que me profesáis y yo os entregaré mi cuerpo, mi juventud. 
 
    
 
   Inmediatamente se desvistieron para acariciarse la piel, para aprender de memoria sus trazos, sus señales. Sus labios se unieron mientras Apolo introdujo el sexo entre los muslos del príncipe. Luego derramaría su blanca esencia sobre la tierra, fertilizándola.
 
    
 
   Hyakinthos lo abrazó y rodaron por el suelo esmeralda atados por sus lenguas. De esta forma sus genitales se rozaban, sus cuerpos desnudos se conocían para siempre. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Las ninfas del río Eurotas, ocultas entre los arbustos, reían contenidas y espiaban curiosas la escena. Cuando se produjo la unión carnal entre lo divino y lo mundano, guardaron silencio ante la belleza del acto. Nunca habían observado nada igual. 
 
    
 
   Esperaban a Artemis, quien había cazado un gran jabalí. Ésta llegó para vislumbrar el preciso instante en que Hyakinthos se derramaba sobre Apolo, seducido por el deseo de Eros. La diosa sonrió. Parecía complacida.
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   —No debería…
 
   —¿Por qué? ¿Qué os detiene? 
 
    
 
   El joven le tomó la mano para posarla sobre su corazón.
 
    
 
   —Acabas de romper una relación… Lysandros es mi subordinado… No puedo…
 
   —¿Podéis sentir el ritmo de mis latidos? ¿Notáis cómo se aceleran?
 
   —Argyros…
 
   —¿Los oís? —insistió. 
 
   —No dudo de tus sentimientos, sé que tus labios sólo dicen la verdad… 
 
   —No, Pelopidas… no me rechacéis…
 
   —Querido Argyros… 
 
    
 
   El comandante lo abrazó con calidez y le acarició la nuca.
 
    
 
   —Regresemos a casa, por favor… —rogó el muchacho.
 
   —Está bien. 
 
    
 
   Desandaron el camino en silencio y Pelopidas vio cómo aquél se fijaba otra vez en sus sandalias degastadas. Creyó que esta vez lo hacía para no verse en la contrariedad de mostrar sus ojos enrojecidos a aquéllos con los que se encontraban por las angostas calles. 
 
    
 
   Cuando llegaron Argyros se encerró en su habitación. No había dicho nada más.
 
    
 
   Pelopidas se fue al estudio y comenzó a repasar de nuevo los escritos para la próxima asamblea.
 
    
 
   —Ha llegado un mensaje para el amo —anunció un esclavo.
 
   —¿Quién lo envía?
 
   —El oficial Diokles.
 
    
 
   Le entregó una pequeña nota sellada. La abrió y la leyó detenidamente. Después se encaminó al jardín interior con la carta en la mano. Una vez allí, mandaría llamar a Argyros para que se reuniese con él.
 
    
 
   Pelopidas distinguió las diferentes flores que habían brotado desde entonces. Pequeñas y violáceas se agitaban graciosas entre coronas verdes que las sujetaban, mientras la brisa se arremolinaba entre sus bellos pétalos y brillaban cuando los menguantes rayos del sol acariciaban sus puntas.
 
    
 
   —Preciosos jacintos… 
 
    
 
   Las suaves fragancias ascendían desde el suelo.
 
    
 
   —¿Me habéis llamado, comandante? 
 
    
 
   Argyros apareció de repente. Su rostro había cambiado.
 
    
 
   —Contempla conmigo el atardecer. 
 
    
 
   El hoplita obedeció de forma automática, sin prestar demasiada atención a los colores que surgieron tras la retirada de los rayos del sol por parte de Helios. Pelopidas contemplaba sumido en una especie de calma que finalmente irritó al más joven.
 
    
 
   —Sin duda se trata de un regalo de los dioses, pero hoy no me hallo con el suficiente ánimo para apreciarlo…
 
   —¡Es una verdadera lástima que te sientas así!
 
   —Mañana visitaré la casa de mi padre. Regresaré a ella —sentenció Argyros.
 
   —Lamento que hayas tomado esa decisión.
 
   —¿Por qué? ¿Acaso importa…? 
 
   —Me sorprende.
 
   —No entiendo por qué habría de hacerlo…
 
   —Creo que te precipitas.
 
   —¿Habéis cambiado de opinión quizá…? —inquirió visiblemente malhumorado.
 
   —Un rato antes de mandarte llamar llegó un mensaje del oficial Diokles.
 
   —Sí...
 
   —Es un amigo muy estimado, aunque tal vez nuestra amistad no sea como antes. No obstante, mantenemos una cordial relación profesional debido a nuestras posiciones militares. 
 
    
 
   En ese preciso instante, el último rayo de sol desapareció y el cielo se tiñó de matices rojizos y anaranjados: Helios había finalizado, una vez más, su viaje a través del firmamento. Era el turno de su hermana Selene, quien desplegaría los tonos oscuros y texturas de la noche.
 
    
 
   —¿Sabes quién es el pupilo y amado de Diokles?
 
   —¿Alexios? Creo recordar su nombre…
 
   —¿Lo conoces personalmente?
 
   —No. Lysandros alguna que otra vez se refirió a él, pero nunca hemos coincidido en evento alguno.
 
   —Ya veo.
 
   —¿Le ha sucedido algo…?
 
   —No, no. Nada malo ha acontecido. La próxima semana alcanza la edad necesaria para ser considerado un efebo. Por experiencia, sabes que se trata de un periodo muy especial.
 
   —Así es —dijo con voz algo más sosegada. —A partir de ese momento se inicia el entrenamiento militar de todo futuro ciudadano hasta los veinte años. Una vez superados, el efebo deja de ser tal y pasa a formar parte del ejército terrestre tebano, convirtiéndose en hoplita —apuntó Argyros. 
 
   —Pero él pertenecerá a la caballería.
 
   —Tenéis razón. En su caso perfeccionará las artes ecuestres.
 
   —Ante tal acontecimiento, Diokles organizará un banquete —dijo Pelopidas.
 
   —Semejante ocasión lo merece.
 
   —Desea que le acompañe ese día.
 
   —Debéis acudir. Cuenta con vos como corresponde.
 
   —Así será si los dioses lo permiten. Sin embargo,…
 
   —¿Qué ocurre…?
 
   —Deseo que me acompañes. 
 
   —Preferiría no tener que ir, disculpadme… yo…
 
   —Creo que te vendría bien asistir a un acto de esta índole. Mejoraría el ánimo del que antes hablabas.
 
   —¿No hay nadie más…?
 
   —Probablemente Lysandros acuda también —dijo a propósito para estudiar la reacción del más joven.
 
   —Entonces definitivamente habréis de excusarme —afirmó tajante.
 
   —¿Aún sientes algo por él? Me sorprendes una vez más. Asumí que esta tarde tú… —Pelopidas continuaba utilizando aquel tono inocente.
 
   —Ya no lo amo —afirmó muy serio. —Está bien. Os acompañaré.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   De camino a la vivienda externa a la muralla, Gorgidas volvió a recordar la conversación que tuvo con Nikandros días antes. Se había lamentado del estado en que se hallaba y rogaba de forma insistente a los dioses, sobre todo a Atenea, protectora de guerreros valerosos e intrépidos.
 
    
 
   Dejó atrás el gran teatro de Dionysos, construido de forma natural sobre una ladera al aprovechar el relieve que presentaba la polis tebana. Lo contempló desde lejos y volvió a maravillarse a pesar de los años. Pronto alcanzaría una de las siete puertas de la ciudad por la que cruzaría.
 
    
 
   El anciano viajaba con un esclavo. Éste, rezagado como era lo natural, mordisqueaba un trozo de pan que guardaba en su zurrón. 
 
    
 
   Marchaban por la vía que unía Tebas con la ciudad de Platea y Gorgidas, en su corcel favorito, no tardó en divisar la casa rural de Nikandros. Ciertamente, el recinto no estaba demasiado lejos.
 
    
 
   Kyros lo recibió contrariado aunque cordial. Lo encontró en el exterior, sentado y rodeado de legajos mientras parecía leer muy atento. Se cruzó con algunos esclavos dedicados a las tareas agrícolas y fue la esclava de confianza, Evadne, la que lo divisó. El muchacho se adelantó.
 
    
 
   —Sin duda, este lugar es magnífico —saludó el anciano tras acercarse.
 
   —La calidez de Helios es más intensa.
 
   —Estoy seguro de que sus rayos te bendicen cada mañana —dijo Gorgidas.
 
   —Agradezco a los dioses su generosidad —Kyros sonrió.
 
   —Que así sea.
 
    
 
   Se acomodó junto al joven.
 
    
 
   —¿Has recibido alguna visita?
 
   —No… nadie ha venido… —musitó cabizbajo —ni siquiera Tibalt… 
 
   —Me temo que las razones por las cuales tu amigo no te ha visitado son de fuerza mayor.
 
   —¿Sabéis algo…?
 
   —Se desconoce su paradero.
 
   —¿Desde cuándo?
 
   —Su progenitor declaró la desaparición antes de la victoria en Leuctra. Todo apunta a que Zarek está detrás de todo.
 
    
 
   Guardó silencio y desvió la mirada. Kyros parecía avergonzado.
 
    
 
   —No te culpes, querido muchacho —se acercó en un gesto enigmático. —Te confieso que tengo ojos por toda la ciudad —susurró. 
 
    
 
   El amado de Nikandros lo estudiaba desconcertado.
 
    
 
   —Tebas te echa de menos.
 
   —No sé si podré regresar… —confesó desanimado.
 
   —¿Puedo preguntarte la razón?
 
   —¡Me expulsó de su lado! —expresó categórico.
 
   —Pero desea que regreses cuando antes…
 
   —Pero…
 
   —Has preferido refugiarte aquí y no regresar a casa de tu familia. ¿Por qué?
 
    
 
   Kyros enmudeció.
 
    
 
   —Has de creer en sus palabras, en su honestidad.
 
   —¿Cómo… se encuentra? ¿Puede… caminar?
 
   —Ha sufrido mucho. Sufre continuamente… y te necesita.
 
   —¿Qué puedo hacer yo para aliviarlo…?
 
   —Tu presencia será suficiente. Nikandros te ama profundamente y haría cualquier cosa por ti.
 
   —Pero, ¿por qué me apartó de su lado…? —interrogó confuso. 
 
   —Eso ya no importa. Créeme.
 
    
 
    Gorgidas lo tomó de la mano para infundirle un poco de confianza porque estaba temblando.
 
    
 
   —¿Cómo estáis tan seguro? 
 
   —Olvídate por un instante de que estás aquí, sentado junto a mí. Deja atrás la calidez de este momento, la quietud del exterior de Tebas. Ahora estás en el campo de batalla, donde multitud de hombres se preparan para luchar, para derrotar al enemigo, para defender la polis incluso con la muerte. 
 
   »Oye el estruendo de los dos frentes al chocar, de los relinchos de los caballos, de los latidos de los corazones cargados de sangre y henchidos de ardor. Siente cómo el polvo se cuela en tu boca, cómo la sed te aturde mientras cargas con el pesado armamento militar que te cubre. Todo ello bajo el sol aplastante de la estación seca. El suelo lleno de sangre, de cadáveres, de miembros amputados y de hombres pidiendo clemencia para ser rematados ante heridas incurables. 
 
   »Observa el movimiento de tu corcel bajo tu cuerpo, la tensión del momento en que te encuentras: tal vez ése sea tu último día entre los vivos. De repente, los enemigos lanzan sus jabalinas contra el ejército tebano, contra ti. Inesperadamente, te encuentras en el suelo, sin saber cómo has llegado allí. Tu caballo huye, despavorido… y ensangrentado. No comprendes nada. 
 
   »Y precisamente en ese momento, no antes, un rayo de dolor nace de tu muslo derecho. Un dolor incomprensible, desconocido, aterrador; que te sacude hasta inmovilizarte. Sin darte cuenta acuden a tus pupilas los seres queridos y, entre ellos, tu amado, al que veneras. Piensas que jamás los volverás a ver, que no habrá despedidas, que no habrá oportunidades.
 
    
 
   Kyros escuchaba con los ojos muy abiertos y el semblante contraído. 
 
    
 
   —Pero los dioses siempre son benévolos porque te permiten regresar a tu hogar. Vivo. Vivo pero también lleno de dolor. Si bien hay narcóticos para aliviarlo, no son suficientes para alejarlo y esas sustancias se acumulan en tu juicio, pierdes el sentido de la realidad. Ya no sabes qué es real, qué son ensoñaciones. Tu cansancio no te permite distinguir dónde está la razón. 
 
   »Tu obsesión es sólo una: que el suplicio desaparezca.
 
    
 
    Se alzó e hizo una mueca de dolor. 
 
    
 
   —¡Ah! Mis huesos me torturan… He de irme.
 
   —Sí…
 
   —No tienes que darme una respuesta. Ni siquiera me la debes entregar a mí, pero decidas lo que decidas, sólo concierne a Nikandros. A nadie más.  
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   A pesar de la noche, podían divisar a lo lejos la costa de la ciudad de Troya. Además del faro, se distinguían diminutas luces que tintineaban como las estrellas que coronaban sus cabezas, allá incrustadas sobre el firmamento. La luna menguante de Selene se reflejaba tímida sobre el mar en calma y, como en una canción de la infancia, Poseidon lo había sosegado para ella. 
 
    
 
   Numerosos barcos se deslizaban por su reino. Pronto alcanzarían sus playas sin otro propósito que el de comenzar la guerra. Una guerra que había embarcado a reyes y príncipes griegos a través del Mar Egeo para resarcir la osadía de los troyanos.
 
    
 
   —¿Ves allá arriba la constelación de Ganymedes? 
 
    
 
   Cuando la distancia fue la prudente, los barcos se detuvieron en alta mar. Era necesario descansar aquella noche tras jornadas de navegación, remar sin tregua. Nada más divisar el primer rayo de Helios, los griegos pisarían la arena de la playa enemiga.
 
    
 
   —No puedo creer que finalmente estemos tan cerca… —Patroclo parecía preocupado. 
 
   —Yo tampoco.
 
    
 
    Aquiles vibraba y, a diferencia de su compañero, su mirada estaba llena de expectación.
 
    
 
   —¡Malditos troyanos…! —masculló entre dientes.
 
    
 
   Los dos varones estaban sentados en la cubierta del barco, rodeados de otros soldados. La mayoría dormitaba y otros charlaban de lo que acontecería a primera hora de la mañana, una vez enfrentados al ejército rival. 
 
    
 
   —Acércate más, comienza a hacer frío. Nada más podemos hacer —recordó la profecía del anciano Calcas.
 
   —Sí… 
 
    
 
   Aquiles no tardó en quedarse dormido. Lo haría como siempre, rodeado por sus brazos vigorosos y bronceados mientras lo observaba en silencio hasta acompañarlo en el sueño, instantes después.
 
    
 
   A pesar de ello, Patroclo no pudo conciliar sus miedos y permaneció despierto para estudiar sus rasgos en la penumbra. Lo atrajo para sí, escondiendo las lágrimas que comenzaron a desprenderse de sus ojos. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Asopico se limpió los labios en medio de una sonrisa llena de satisfacción. Mientras, Epaminondas había alcanzado el lecho para dejarse caer, embelesado. Observaba cómo su sexo menguaba con angustia. 
 
    
 
   El muchacho se acercó, una vez cubierta su desnudez con la túnica, y se estiró junto a él. Comenzó a acariciarle los cabellos, el rostro, a la vez que lo contemplaba pensativo.
 
    
 
   —¿No creéis que Esparta logre reunificar sus fuerzas, sus aliados…? 
 
   —No espero menos de ella… —su mirada se perdió en algún punto incierto del techo.
 
   —Quiero decir… ¿no os preocupa que vuelvan a atacar a Tebas…?
 
   —Volveremos a vencer —interrumpió.
 
   —¿Cómo estáis tan seguro?
 
   —Lo sé.
 
   —¿Qué sabéis que desconozca…? —preguntó con espontaneidad.
 
   —Nada que debas conocer aún. Son asuntos de la polis. 
 
    
 
   Epaminondas buscó la pila para lavarse las manos. Hizo una señal para que vertiese el agua y aguardó hasta que Asopico sostuviese el jarro que la contenía. Poco a poco la dejó caer y el líquido se derramó de forma generosa.
 
    
 
   —Aséate porque pronto marcharemos a la morada de Diokles. Recuerda que la puntualidad es una de las virtudes que distingue a todo ciudadano honorable.
 
   —Así será, mi señor —dejó el gran recipiente de agua junto a la pila.
 
   —Bésame como antes lo has hecho.
 
    
 
   Asopico plegó sus labios para encontrarse con los del beotarca y colisionar contra la lengua. Epaminondas recorrió la espalda con los dedos y, cuando llegó al final, los deslizó para descubrir la redondez de las nalgas, a las que acarició con mesura. Las atrajo para sí, pellizcándoselas.
 
    
 
   Luego acarició el rostro del muchacho. Se detuvo sobre sus ojos y, por un instante, lo estudió.
 
    
 
   —Me seduces cual Iolaus al gran Herakles. 
 
   —Mi señor: nada más me otorga placer que traeros a la memoria el amor de los mencionados héroes…
 
   —Pero… —interrumpió a propósito.
 
   —No confiáis en mí, me temo.
 
   —¿Así lo crees?
 
   —Así lo creo, mi señor —se separó de sus brazos con delicadeza.
 
    
 
   Epaminondas comenzó a vestirse despacio, sin prestar demasiada atención al joven quien, desde el otro lado de la habitación, lo miraba aparentemente lastimado. Sin embargo, el muchacho iba a salir por la puerta cuando lo detuvo con elegancia.
 
    
 
   —Amado Asopico. No tomes a la ligera las palabras de los adultos, las pronunciadas por los que te gobiernan, por los que te protegen, por los que te aman —su semblante era serio pero relajado. —Permite que la paciencia y la prudencia sean tus mayores virtudes. 
 
   »Eres un varón ejemplar, lleno de cualidades que he conocido a lo largo de estos meses: honesto, sincero, respetuoso con las leyes y los demás. Te admiro, te amo por ello; pero aún debes aprender.
 
    
 
    Acarició los cabellos rizados que le bailaban sobre la cara.
 
    
 
    —No albergues ideas erróneas acerca de mis acciones y tampoco te dejes llevar por la inseguridad.
 
    
 
   Epaminondas abrió la puerta para salir. 
 
    
 
   —Permite que Atenea te guíe. Ella siempre ha tutelado a quienes se les han acercado para buscar su sabiduría y templanza. 
 
    
 
   Posó la mano sobre el hombro, conciliador. 
 
    
 
   —Prepárate para acompañarme a la celebración del amado de Diokles. Será una noche larga, festiva donde Eros y Dionysos estarán presentes.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios había restado importancia a la tormenta que se cernía sobre Tebas aquella misma noche. No había reparado demasiado en los relámpagos que, de forma intermitente, se colaban por el patio interior ni en cómo varios truenos intimidaron a algunos de sus esclavos mientras iban y venían de un lado para otro.
 
    
 
   Ataviado para la ocasión, el muchacho sostenía entre los dedos sus nuevas sandalias. Como éstas crujían un poco, se había descalzado cuando entró en la habitación contigua. Ahora podría espiar la conversación que entre Diokles y Lysandros se llevaba a cabo en la de al lado.
 
    
 
   —… estaré pendiente por si necesitas…
 
   —No será necesario.
 
   —Deseo enormemente que nos acompañes esta noche. Es una ocasión muy especial para Alexios y para mí. Sin embargo, y en nombre de nuestra amistad, no deseo obligarte…
 
    
 
   El joven salió con disimulo cuando, a lo lejos, oyó cómo sonaban los primeros acordes de una conocida melodía. Sin duda, los músicos habían llegado y, con ellos, las bailarinas. 
 
    
 
   Cuando llegó, un surtido elenco de muchachas descalzas avanzaba con soltura por el salón. Sus túnicas, de diversos colores, trazaban líneas imaginarias al son de la música para inmediatamente después impregnarlas con sus perfumes repletos de mirra. Todo estaba preparado.
 
    
 
   Una de ellas se acercó a Alexios, contoneándose frente a él. Éste, intimidado, permaneció inmóvil junto a uno de los divanes mientras la observaba. La bailarina lo espiaba con ojos enigmáticos. 
 
    
 
   La primera melodía terminó. 
 
    
 
   —¿Qué os ha sucedido? 
 
   —¿A mí…? —se sintió desconcertado.
 
   —Sí. Vuestros pies… —la muchacha dirigió su mirada hacia el suelo.
 
   —¿Mis pies…? 
 
   —¿Acaso vais a bailar con nosotras? —desplegó una enorme sonrisa.
 
   —No… Es que debí descalzarme para… —se detuvo, contrariado. 
 
    
 
   De nuevo, la música.
 
    
 
   —Disculpad. He de proseguir con la danza. Por favor, cubríos los pies para que no se resienta vuestra salud. 
 
    
 
   Cuando Alexios se giró, la sala estaba repleta de invitados. Empezó a localizar algunas caras familiares y, como solía ser habitual, las de rostros desconocidos que sólo Diokles lograría poner nombre. Se trataba de un extenso elenco de figuras masculinas donde la presencia femenina no tenía lugar. Sólo las bailarinas estaban permitidas.
 
    
 
   —El amo aguarda —un esclavo surgió de repente.
 
    
 
   Diokles permanecía arriba, al final de las escaleras. Su fina barba lucía impecable y su larga melena era engarzada tras una diadema que realzaba su atractivo varonil. El manto nuevo dejaba a la vista sus brazos curtidos. 
 
    
 
   Su corazón latía contagiado por una devoción que lo superaba y lo anulaba para oponerse. Sin mirar los escalones, subió con rapidez. El rostro del militar se había endurecido y Alexios sintió la sangre helarse. 
 
    
 
   —Mi señor, ruego me excuséis, por favor. He faltado a mi palabra y no he sido respetuoso con vos ni con nuestros invitados —se acercó con intención de apaciguarlo.
 
   —Demuestra con hechos lo que afirmas con tanta facilidad a través de las palabras —señaló en un tono seco.
 
   —No volverá a ocurrir. Os lo prometo. 
 
    
 
   Se abrazó a él, apoyando la cabeza sobre el hombro. Cerró los ojos y permitió deliberadamente que el olor corporal de Diokles penetrase a través de sus sentidos. Se ciñó aún más contra él y finalmente obtuvo lo que buscaba: fue rodeado con sus brazos y el oficial comenzó a irradiar esa infinita entrega que a veces podía reconocer al instante.
 
    
 
   —Sigo teniendo la certeza de que os amo más de lo que muchas veces he soñado… ¿Y vos?
 
   —Mi adorado Alexios… —lo levantó para besarlo.
 
    
 
    Abajo, en el patio interior, la lluvia se estrellaba contra el suelo para luego fusionar su propia cadencia con la música que procedía del gran salón. La celebración había comenzado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Pelopidas y Argyros entraron, Diokles los recibió acompañado de Alexios. No obstante, los más adultos se enzarzaron en una conversación formal que pronto aburrió a sus respectivos acompañantes, quienes se observaban con disimulo. 
 
    
 
   La curiosidad del ya efebo quedó colmada cuando finalmente pudo poner rostro al antiguo amado de Lysandros. 
 
    
 
   Así repararía en los rasgos que lo hacían un adulto, lejos de la efebía que ahora él abrazaba por vez primera. La tímida barba que comenzaba a sobresalir había sido totalmente rasurada. 
 
    
 
   También rodeaba aquellos labios, carne que intuía se habría enroscado en el dilatado y enorme sexo de su anterior amante. Logró imaginar la escena y apartó de forma inmediata aquel pensamiento obsceno cuando lo visualizó rebotando sobre el abdomen ajeno. 
 
    
 
   Sin embargo, Alexios pronto localizó a Lysandros gracias a que pudo interceptar la mirada de Argyros. Éste, ligeramente inquieto, se giró para darle la espalda. Sentado en un diván lejano, los vigilaba mientras tomaba entre sus dedos la copa de vino que le ofrecieron los invitados aledaños. 
 
    
 
   El efebo sonrió satisfecho, expectante por lo que la noche daría de sí.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas y Argyros comenzaron a atender a las diversas amistades que reconocieron y luego ocuparon sus respectivos lugares. Un esclavo les acercó la bebida y acto seguido las bailarinas comenzaron a recorrer la sala al ritmo de la música de una nueva danza. 
 
    
 
   —Hace mucho tiempo que no oía esta melodía. Siempre me ha agradado —dijo el comandante.
 
   —Es hermosa, sí…
 
   —¿La conoces, por casualidad?
 
   —Así es —Argyros tomó un largo trago.
 
   —Creo que la primera vez que la oí fue en el banquete de compromiso de Epaminondas y Micythos.
 
   —¿Micythos?
 
   —Su anterior protegido.
 
    
 
   Por un momento, Argyros desvió la mirada hacia la entrada y distinguió a una nueva pareja que hacía su ingreso en la sala. No hubiera reparado en ellos si no hubiese sido porque se trataba de Gorgidas y un adolescente que lo acompañaba. Se admiró de la capacidad de su antiguo comandante y estudió al joven quien, con aparente gesto decaído, examinaba el lugar al que había llegado. Sería asaltado por el muchacho protagonista de la celebración.
 
    
 
   —Mirad quién se ha buscado un nuevo amado.
 
   —¿De quién se trata? —Pelopidas miró hacia todos lados.
 
   —En la entrada…
 
   —¿Gorgidas?
 
   —Sí, aquel joven con quien conversa el efebo Alexios. Parece que los une una sólida amistad…
 
   —Ése es el protegido de Nikandros, no el de Gorgidas —se giró para tomar entre sus dedos un poco de pan.
 
   —Nikandros… —Argyros se quedó pensativo. Sabía que había oído ese nombre en algún lugar.
 
   —El jinete que fue alcanzado en Leuctra. Sin duda fue una desgracia.
 
    
 
   El hoplita sintió algo amargo en la garganta. Se arrugó y permaneció en silencio mientras la danza, el ruido y el alboroto rellenaban la estancia. Su atención fue robada por varios perros que se disputaban un trozo de carne que había caído al suelo. Otro, lamiaba el vino vertido próximo a ellos.
 
    
 
   —Es una verdadera lástima que no nos acompañe esta noche…
 
   —¿A quién os referís?
 
   —A Nikandros. Deben ser momentos difíciles para él, para su protegido —el comandante retornó la atención hacia la entrada. —Por fortuna, Gorgidas y él son muy cercanos… 
 
   —¿Sabéis cómo se encuentra?
 
   —Su estado mejora por días, pero a un ritmo lento. Parece que aún no podrá andar en varios meses… 
 
   —¡Pobre muchacho! —dijo Argyros de forma intencionada.
 
   —Discúlpame, —Pelopidas se alzó —pero he de saludar a algunos viejos amigos. Aguarda aquí si te place y disfruta del banquete. Te aseguro que esta noche Dionysos nos proveerá de una cantidad profusa de vino y quién sabe si Eros también vendrá.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Te he echado tanto de menos…! 
 
    
 
   Kyros agarraba las manos de Alexios mientras sus ojos parecían brillar entusiasmados. 
 
    
 
   —Tarasios también te extraña...  
 
   —Ven. Necesito hablar contigo.
 
    
 
   El efebo lo tomó de la mano, sentándose lejos de caras conocidas. 
 
    
 
   Gorgidas y Diokles permanecían aún en la entrada del gran salón, enredados en la conversación mientras la noche avanzaba y la lluvia continuaba desplomándose sobre Tebas. 
 
    
 
   Dentro de la sala, el olor a vino se había crecido, mezclándose con el de la carne asada. Había creado una especie de halo que animaba a todos a divertirse sin moderación.
 
    
 
   —Quiero que caiga a mis pies esta noche, sorprenderlo con alguna técnica nueva —le susurró Alexios. 
 
   —No quiero saber nada… 
 
    
 
   Luego, bebió hasta acabar su copa. 
 
    
 
   —¡Eres muy aburrido, Kyros! 
 
    
 
   Alexios advirtió cómo Diokles y Gorgidas se sentaban muy cerca de ellos. 
 
    
 
   —Ese hombre hace que me humedezca cada vez que se me acerca… aunque esté allí y yo aquí —se encogió. —Ojalá termine pronto esta celebración y así podré aliviar esta insoportable presión que tengo justo aquí.
 
   —Eres un lascivo, Alexios. Tampoco tienes remedio.
 
   —¿No te gusta el sexo, el regalo otorgado por Eros? ¿Qué hay de aquellas palabras donde celebrabas cómo tu amante te encumbraba a las cotas de placer que tan nítidamente describiste en una de nuestras conversaciones?
 
   —Moderación. Los grandes filósofos hablan de templanza, moderación en las expresiones de deseo… —apuntó el amado de Nikandros.
 
   —Mis maestros repetían continuamente que sentirse atraído por un varón era una muestra irrefutable de mi masculinidad y de mi hombría para con Tebas. Son los valores masculinos los que sostienen a esta gran polis. 
 
   —¡Ese hombre…! 
 
    
 
   Kyros se había quedado petrificado. 
 
    
 
   —¿Lo conoces? ¿Quién es? —inquirió el efebo con curiosidad.
 
    
 
   Diokles hizo un gesto a Alexios para que se acercara.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El joven fue abandonado a su suerte y quedó allí, solo, mientras el bullicio de la sala se apoderaba de sus oídos. 
 
    
 
   Trastornado, comenzó a recordar la escena que en sueños se había repetido y deformado. Nikandros lo apartaba de su lado, lanzándolo por un acantilado o clavándole una jabalina en el vientre mientras enseñaba aquellos ojos vacíos. Estaba mareado.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   En el otro extremo, Alexios fue testigo de cómo se conocían por vez primera: Diokles acompañaría a Lykaios hasta el diván de Lysandros, quien hablaba con Pelopidas. Intrigado, se preguntaba qué relación tendría aquel varón con Kyros.
 
    
 
   —Brindad por Eros, Apolo y Dionysos para que velen, amparen a mi protegido. Para que en esta nueva etapa de efebía los dioses le otorguen destreza, valor y determinación —invitó el oficial. 
 
    
 
   Cuando regresó al diván junto a Kyros, el efebo lo abordó de forma atropellada. 
 
    
 
   —¿De qué lo conoces? 
 
   —Fue protegido de Nikandros hace años. 
 
    
 
   Alexios le descubrió las mejillas coloreadas. Había estado bebiendo sin parar.
 
    
 
   —¿Acaso es una amenaza? 
 
    
 
   Se aproximó mientras dirigía su mirada hacia el hoplita, quien animosamente hablaba con Lysandros.
 
    
 
   —No… Es sólo que no me inspira confianza… —murmuró Kyros.
 
   —¿No serán celos lo que en verdad experimentas? —señaló con una sonrisa maliciosa.
 
   —Ayúdame… —dijo intranquilo. 
 
   —¿Ayudarte…? ¿De qué forma…?
 
   —Que no se acerque a Nikandros… 
 
   —¿Por qué habría de interesarse si está contigo? 
 
    
 
   El amado de Diokles se detuvo ante sus propias palabras y frunció el ceño. 
 
    
 
   —Un momento. Algo ha sucedido y no me has dicho nada…
 
   —Ayúdame para que él y el amigo de tu mentor…
 
   —¿Lysandros…?
 
   —Ignoro cuál es su nombre… 
 
   —Está bien. Te apoyaré en tus planes… —expuso tras una breve pausa. —Pero quiero que me cuentes qué ha ocurrido entre Nikandros y tú.
 
    
 
   Alexios lo estaba pasando en grande.
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   —Copero. A partir de hoy serás mi copero.
 
   —¿Y Hebe…? Es vuestra hija… —Ganymedes estaba confuso.
 
   —Tengo para ella otro destino. 
 
    
 
   Zeus, frente a él, permanecía desnudo junto a su regazo. 
 
    
 
   —Con agrado cuida de su hermano Ares y de que su madre disponga del carro en cualquier momento. Es una buena hija y la casaré con un importante héroe. 
 
   —Copero… —musitó.
 
   —¿Sabes de qué color es el néctar?
 
   —No… —confesó avergonzado el joven. 
 
    
 
   Aquél se aproximó a los labios y lo besó despacio, consciente de que el tiempo y su efecto devastador nada podían hacer contra el Olimpo. Zeus le repasaba el torso lampiño con el dedo índice y así los pezoncillos se endurecieron a su paso. Ante dicho reflejo comenzó a lamerlos, a morder sus pequeñas protuberancias mientras Ganymedes se retorcía bajo sus brazos. 
 
    
 
   —Es como el vino.
 
    
 
    Un dedo se dirigía hacia el abdomen, a veces indeciso en su recorrido para luego provocar la reacción del muchacho.
 
    
 
   —Antes de servirlo, deberás mezclarlo siempre con agua. 
 
    
 
   El índice llegó a los genitales, temblorosos. Ascendió hasta la cima para hacer círculos con el líquido pegajoso que se desprendía, resbalándolo a propósito por todas partes.
 
    
 
   —Sí… —jadeó mientras separaba las piernas sin darse cuenta.
 
   —Convendrás servírselo a todos los dioses, pero… —Zeus hizo una pausa, aproximándose aún más. 
 
    
 
   Bajo la piel de Ganymedes la sangre corría encendida. Había en el ambiente un sabor indescriptible a vino afrutado y a sudor.
 
    
 
   —Mi señor… 
 
    
 
   El dedo le atravesó la carne y mordió el brazo de Zeus ante el placer cubierto por el dolor. 
 
    
 
   Sus piernas vibraban y también lo hacían sus genitales, armonizados ante un mismo compás.
 
    
 
   —Sólo me servirás a mí cuando Helios oculte su último rayo y el firmamento se tiña del azabache nocturno. 
 
    
 
   El príncipe troyano se incorporó, sentándose sobre el abdomen. Un largo quejido abandonó su garganta cuando comprendió que el poder de Zeus se sacudía entre sus piernas. Como si estuviese ebrio, el efebo perdió la noción del tiempo y no alcanzó a discernir cuándo apareció apoyado contra el camastro, el esperma divino separándose de su propio cuerpo. 
 
    
 
   Como acto seguido expulsó el suyo bajo una sucesión orgásmica múltiple, Ganymedes observaría asombrado el momento preciso en que ambas texturas entraron en contacto. 
 
    
 
   Sin saber cómo, éstas comenzaron a brillar y, lentamente, tornaron a diferentes colores para luego surgir transformadas en pequeños seres alados que poco a poco alzaban el vuelo.
 
    
 
   Con curiosidad y sorpresa, los estudió mientras revoloteaban sobre ellos. Algunos pasaban rozándole los cabellos e incluso uno se posó sobre la palma de la mano, al que examinó. Sólo entonces comprendió que aquellas batientes formas eran mariposas minúsculas. Por ello adivinó la fragilidad de sus diminutas antenas y patas, la singularidad en la que se habían retorcido los colores de sus alas. Mientras la estudiaba, ésta se agitaba despacio.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   A pesar de todo, no se percató de cómo Zeus lo estudiaba con ojos ebrios de deseo. Examinaba sus rasgos juveniles de cuerpo espigado, atlético; y de sus cabellos claros que ocultaban los lunares que se apiñaban sobre sus hombros, de su mirada semejante al verde azulino que teñía el fondo del Mar Egeo. 
 
    
 
   Después de cubrirse con la túnica y el manto, abandonaba la habitación no sin antes despedirse.
 
    
 
   —Cuando termine el día alcanzarán su tamaño. Todas regresan al jardín donde te recibí por vez primera. Pero ahora alístate para comenzar a ofrecer el néctar porque pronto llegarán mis hijos Apolo y Artemis.
 
   —Así haré, mi señor.
 
   —Hermes te espera al otro lado de esta puerta. Él te mostrará cómo debes de proceder, así que confío en que aprenderás rápido. Yo tengo muchos asuntos que atender. En la noche nos reuniremos de nuevo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¿Me permites que charle brevemente contigo? —preguntó Pelopidas.
 
   —Por favor, tomad asiento. No necesitáis pedirme permiso para ello.
 
    
 
    Lysandros se revolvió sobre su propio lecho, visiblemente incómodo.
 
    
 
   —¡Magnífico banquete! No parece que falte nada. Una selección de piezas musicales magníficas, bailarinas, buena comida, excelente el vino —el comandante alzó su copa, —numerosos invitados, la presencia de Eros y Dionysos, nuevos efebos para Tebas,… Ciertamente, puedo decir que Diokles ha dispuesto para todos una celebración espléndida.
 
   —Sabias y verdaderas son vuestras palabras…
 
   —¿Piensas que quizá falte algo…? A veces creo que me pasan desapercibidas algunas cosas —Pelopidas hizo una mueca.
 
   —Tal vez si…
 
   —¿Tal vez si…?
 
   —Quizá la lluvia pudo no habernos acompañado.
 
   —Hoy ha llovido sin cesar y me temo que lo seguirá haciendo cuando abandonemos el banquete…
 
   —De repente recordé. Hacía un sol espléndido aquel día. Fue durante la estación seca y por lo general las noches eran muy calurosas, pero aquella noche fue perfecta. Perfecta.
 
    
 
    Lysandros parecía algo nostálgico.
 
    
 
   —¿Así, como la que ha preparado Diokles?
 
   —Sí, aunque sin tantas bailarinas creo recordar…
 
   —He de reconocer que no son asequibles a cualquier precio…
 
   —¡Ah! No se trataba de cuestiones monetarias…
 
   —¿No…?
 
   —Él no quiso. Me rogó para que no contratase a ninguna y, de hecho, tuvimos varias discusiones por ello. Al final consiguió persuadirme.
 
   —¿Por qué? —quiso saber el comandante.
 
   —Nunca me lo dijo ni pude siquiera sacar el tema.
 
   —La falta de templanza de los más jóvenes.
 
   —Antes reconocí una melodía que no tenía ocasión de oír desde aquella fecha.
 
   —¿Lo amas aún? —inquirió Pelopidas desde sus ojos graves.
 
    
 
   Lysandros reaccionó y asió la copa con fuerza. La dejó sobre la mesilla y, entre los cuerpos de las bailarinas, vigilaba a Argyros. 
 
    
 
   —Parece que se divierte —dijo el hoplita.
 
    
 
   Hablaba con los invitados y su expresión se mostraba risueña. Como la respuesta se demoraba, el otro tomó la iniciativa. 
 
    
 
   —Ante el riesgo de faltar a la promesa que le hice, quiero que las palabras que voy a confesarte a continuación queden exclusivamente entre tú y yo… ¿Tengo tu juramento?
 
   —Sí, lo tenéis —dijo desconcertado.
 
   —Hace unas semanas Argyros me habló de unas cartas, de un muchacho que apareció en tu casa —confesó Pelopidas.
 
    
 
    Se había acercado a él. 
 
    
 
   —Quizá sepas algo.
 
   —¿Os interrumpimos? —preguntó Diokles, quien surgió de repente con Alexios y otro varón. —Me gustaría presentarte a alguien… —dijo dirigiéndose a Lysandros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Quiero ser como él —afirmó Alexios.
 
   —¿Cómo quién?
 
   —Como él, como Epaminondas. Un hombre respetado y admirado por su valentía e inteligencia… Ganar batallas, ser aclamado a mi regreso a Tebas… 
 
    
 
   El beotarca, acompañado de su protegido, se localizaba casi al fondo.
 
    
 
   —Te falta aún mucho para ser como él, ¿no te parece?
 
    
 
   Kyros no apartaba sus ojos de Lykaios, junto al amigo de Diokles.
 
    
 
   —Me pregunto qué es lo que le hará Asopico en la intimidad…
 
   —¿Otra vez…?
 
   —Aunque de todos sea conocida la vida sencilla de nuestro beotarca, su rechazo a lujos y sobornos, sigue siendo un hombre. Un hombre con necesidades... ¡Incluso los héroes las han tenido!
 
   —Aquiles, Patroclo, Herakles. También los dioses, pero no recurro a tus osadías…
 
   —Creo que me acercaré a él e intentaré ser su amigo… —dijo el efebo decidido.
 
   —No me involucres en tus planes —protestó Kyros.
 
   —¡Desde que te marchaste de la casa de Nikandros siempre estás irritado…!
 
   —Eso no es cierto… No grites. Te he dicho que todo debe quedar entre nosotros. 
 
    
 
    Lo atrapó del brazo.
 
    
 
   —¿No será que acaso…? —Alexios parecía divertirse.
 
   —Calla —expresó con fastidio. —No quiero hablar de eso…
 
   —Siempre puedes… ya sabes —movió ligeramente los dedos.
 
   —Me parece humillante hacerlo solo… sin su presencia…
 
   —¿Así lo crees de verdad?
 
   —¿Quieres decir que tú…? ¿Sin Diokles? 
 
    
 
   Kyros estaba escandalizado. La sola idea de verter su semen en soledad le producía nauseas. 
 
    
 
   —La sensación de hacer algo que él ha prohibido tajantemente lo hace más irresistible —confesó el efebo.
 
    
 
   Se humedeció los labios.
 
    
 
   —¿También a ti te prohibió…?
 
   —Pensar que alguna vez pueda atraparme hace que se me ponga la piel así —se señaló el brazo erizado. —Al principio obedecía, pero después ya no quise.
 
   —¡Oh, Alexios…! Verdaderamente me corrompes.
 
    
 
    El más joven se estremeció sobre el lecho y encogió las piernas, avergonzado por la reacción de su cuerpo bajo la túnica, a la que agarró mientras intentaba calmarse. 
 
    
 
   Entonces el recuerdo de Nikandros comenzó a recorrer su piel como si se tratara del movimiento sinuoso de una serpiente. Notaba la ansiedad ascendiendo desde las piernas, bajando desde el cuello como si alguna vez el fuego pudiera convertirse en algún tipo de fluido. Se dirigían hacia una misma dirección. 
 
    
 
   Kyros añoraba la presencia de su protector, sentir su aura alrededor del cuerpo momentos antes de que apareciera en la habitación donde se encontrase. Deseaba otra vez quedarse atrapado entre sus labios y sus brazos para crear aquel instante donde recibía el embiste que los liberaría juntos, creando ese infinito que sólo podía construir con él.
 
    
 
   —Si quieres puedes aliviarte en la habitación donde usualmente te quedas. Si te place, yo puedo mirar. Así no estarás solo… 
 
    
 
   El efebo retuvo la copa entre sus labios.
 
    
 
   —No voy a hacer tal cosa —Kyros terminó de beber su vino. 
 
   —Algún día me darás la razón —afirmó mientras se encogía de hombros. —¿Más tarta de queso? 
 
   —Allí está Lykaios.
 
   —No puedo acercarme mientras esté con Lysandros…
 
   —Creo que estoy ebrio… Todo me da vueltas… Quiero regresar con Nikandros…
 
   —Eres como un niño. Come tarta y se te pasará…
 
    
 
   Alexios se llevó un buen trozo a la boca.
 
    
 
   —¿Más carne asada?
 
   —No… Yo sólo quiero que… —mareado, había cerrado los ojos mientras hablaba.
 
   —Espera aquí. Lykaios parece que se retira. Voy a hablar con Lysandros que es un buen amigo —mintió el amado de Diokles.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros abrió los párpados y siguió con la vista a Alexios quien, resuelto, iba al encuentro del hoplita. Le sudaban las manos y luego sentiría un escalofrío que le recorrería la espalda, como si alguien estuviese deslizando la punta de una espada sobre su piel.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Eres tú —dijo Lysandros sin entusiasmo cuando apareció frente a él.
 
   —Seré breve.
 
   —Preferiría que te marcharas en este preciso instante.
 
    
 
    Se apartó hacia un lado para poder ver el espectáculo de las bailarinas.
 
    
 
   —Os puedo ayudar a reconciliaros con Argyros —expuso Alexios sin titubeos.
 
    
 
   El hoplita le invitó a sentarse a su lado con un gesto. Después, lo miró fijamente.
 
    
 
   —Nunca me has agradado. Desapruebo la forma en que tratas a Diokles, cómo te comportas a sus espaldas. Me avergüenzas y estoy seguro de que a él también.
 
   —No hacéis ningún esfuerzo para disimular vuestra aversión hacia mí… —expresó sin acritud.
 
   —¿Es que acaso debería contenerme?
 
   —Ignoro a qué os referís.
 
   —No te voy a facilitar las cosas. ¿Acaso crees que es mi deber? —masculló Lysandros.
 
   —Desconozco si es o no vuestro deber. Ni siquiera me importa demasiado porque no he venido hasta aquí para hablar de ello. Os he hecho una propuesta y aún no me habéis respondido…
 
   —¿Por qué te inmiscuyes en mis asuntos? —inquirió incisivo. —No metas las narices donde no debes. 
 
   —Os ofrezco la oportunidad de reconciliaros con vuestro antiguo protegido… 
 
   —No necesito tu ayuda. Márchate de una vez.
 
    
 
   Alexios guardó silencio mientras analizaba las palabras de su interlocutor. Tomó un trozo de tarta, la masticó despacio. Disfrutaba de aquellos sabores y le traían recuerdos de su infancia, donde había aprendido a interpretar el mundo de los adultos a través de sus propias estrategias. 
 
    
 
   Cuando tomó el último bocado, reparó en la bailarina con la que había conversado. La descubrió mirándole de forma cómplice mientras proseguía envuelta entre danzas y sus compañeras. Sin embargo, no estaba interesado y le dio la espalda. 
 
    
 
   —Os prevengo contra Lykaios. Él sigue enamorado de su antiguo mentor, cuyo nombre desconozco —esbozó una tímida sonrisa. —Mi pregunta es la siguiente: ¿Podréis tolerar otro rechazo, ser nuevamente abandonado?
 
    
 
   Alexios dio media vuelta y fue al encuentro de Diokles, quien conversaba de nuevo con Gorgidas. Kyros se había quedado dormido.
 
    
 
   En el trayecto tuvo que esquivar a varios borrachos que intentaron abrazarlo, luego debió soportar las zalamerías de otros que se deshacían en halagos y finalmente un par de hombres le pellizcaron las nalgas entre risotadas. Molesto, iba lanzando insultos cuando se encontró a Argyros. 
 
    
 
   Como éste quiso esquivarlo, el efebo lo agarró del brazo. Se acercó a su oído.
 
    
 
   —Necesito hablar con vos. Es urgente.
 
   —¿De qué se trata? —dijo desconcertado.
 
   —Reuníos conmigo la próxima semana detrás del teatro de Dionysos, al mediodía.
 
   —No sé si será posible.
 
   —Acudid, os lo suplico. Es importante para vos.
 
   —Está bien —indicó el más mayor.
 
    
 
   Por fin alcanzó a Diokles. Al verlo, éste lo atrajo para sí y lo besó en la frente mientras Alexios cerraba los ojos. Se ciñó a su cintura, a salvo.
 
    
 
   —Creo que por hoy hemos hablado suficiente. Tu protegido necesita de tus atenciones y tú que lo acompañes en esta ocasión especial.
 
   —Siempre es un honor conversar con vos, mi estimado Gorgidas. Pero como bien señaláis, me debo a él y a su interés. Por favor, disfrutad del banquete.
 
    
 
   El oficial lo invitaría a tenderse con él en un mismo diván. Diokles detrás, lo abrazó contra sí y Alexios se dejó mimar sin condiciones.
 
    
 
   —¿Te has divertido?
 
   —Ha sido una noche perfecta. ¿Y vos? ¿Os place estar aquí conmigo?
 
   —Así es, mi bello efebo.
 
    
 
    Giró el rostro y atrajo hacia sí su boca para besarlo despacio. Eros revoloteaba sobre ellos, luego se colaría entre sus cuerpos.
 
    
 
   —No sé qué sería de mí si tuviera que vivir lo mismo que Kyros... 
 
   —Pero Nikandros pronto se recuperará. Lo peor, sin duda, ya ha pasado.
 
   —No me refiero a eso. Hablo de estar separados, de la incertidumbre, de la infidelidad…
 
   —No entiendo tus palabras.
 
   —¿No os ha dicho nada Gorgidas? 
 
   —Gírate y mírame. ¿Qué se supone debía haberme contado Gorgidas? 
 
    
 
   Alexios sintió una punzada de arrepentimiento. 
 
    
 
   —No… Kyros me pidió que no…
 
    
 
   Diokles aflojó sus brazos, liberándolo. El efebo, antes nervioso, recuperó el aliento y comenzó a besarlo, a impregnarse de la fragancia que desprendía aquel hombre recio. Pero el oficial se apartó. 
 
    
 
   —Está bien. Sólo deseo compartir contigo lo que con sinceridad nazca de tu voluntad.
 
   —Yo… 
 
   —Tengo plena confianza en ti.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
    Argyros se sintió aliviado cuando Pelopidas, tras una larga travesía por la estancia, regresó de nuevo junto a él. Había conversado con numerosos invitados y traía entre sus manos una copa diferente. En ella habían quedado inmortalizados Aquiles y Patroclo. Éste era atendido por su compañero mientras le vendaba el brazo, herido momentos previos por una flecha enemiga.
 
    
 
   —Perdona mi ausencia. No fue mi intención demorarme tanto —dijo nada más llegar. 
 
   —No es necesario que os excuséis. Tenéis altas obligaciones y sois pieza clave en Tebas —expuso con objetividad. —Por favor, tomad asiento y, si os place, disfrutad conmigo de este banquete que pronto llegará a su final.
 
   —Se acercan tiempos nuevos para nuestra gran polis.
 
   —¿A qué os referís?
 
    
 
   Pelopidas se reclinó sobre el diván para aproximarse a Argyros. Comenzó a hablar en un tono discreto. 
 
    
 
   —Gracias a la diplomacia de Epaminondas hemos creado una red sólida entre las polis que conforman nuestra región, la Liga de Beocia. Después de mandar pequeñas embajadas a las ciudades que nos rodean, hemos asegurado una organización firme que nos hace aún más imbatibles. Esto ha sido gracias a la seguridad que ha crecido dentro de cada soldado desde Leuctra, así que éste es nuestro momento. Nuestra polis debe tomar esta oportunidad que los dioses le ofrecen. Antes de regresar junto a ti, he conversado con él.
 
   —Habláis de Epaminondas, ¿verdad? 
 
    
 
   El hoplita oía con atención las palabras de su interlocutor. Jamás había estado tan cerca de conocer los entresijos y los planes de las esferas más altas de Tebas. Estaba un poco ansioso.
 
    
 
   —Durante estos escasos meses donde me has acompañado, tu discreción ha sido ejemplar. Eres digno de mi confianza y deseo que así lo siga siendo. Por ello, quiero advertirte de que una importante campaña militar se acerca.
 
   —¿Hacia dónde…?
 
   —Hacia el sur.
 
   —¿Hacia la Península del Peloponeso?
 
   —Así es.
 
   —¿Cuándo…?
 
   —Pero déjame señalar que nada de esto es oficial. La próxima semana, en asamblea, se decidirá. Todo apunta a que será aprobada, pero debemos esperar.
 
   —¿Irá Tebas sola…? 
 
   —Como sabes, después de la victoria en Leuctra enviamos un mensajero a Atenas para dar a conocer la derrota de Esparta. Poco después, pudimos ratificar por fin aquel acuerdo del que el rey espartano nos expulsó. Gracias a este nuevo tratado las ciudades del Peloponeso han vuelto a ser libres del dominio de Esparta, debilitada además por la derrota militar. 
 
    
 
   La música cesó y las bailarinas comenzaron a retirarse. Algunos de los invitados salieron al patio interior. Otros prefirieron buscar un rincón despejado y así dormir después de una larga borrachera. Lentamente, el sonido de la lluvia se haría con la noche.
 
    
 
   —Muchas ciudades, antes sometidas, han consumado su independencia lejos de los designios de Esparta. Esto los ha enfurecido y han declarado la guerra a una de ellas, Mantinea —prosiguió Pelopidas. 
 
   —Cómo los aborrezco… 
 
   —La polis de Mantinea ha solicitado la ayuda de Tebas.
 
   —¿Cuándo partiremos…? 
 
   —¿Tan ansioso estás? Primero debe hablar la asamblea. Sin ella, nada podemos decidir.
 
   —La próxima semana… —recordó su cita con Alexios.
 
   —Los amantes ya se han marchado y el amanecer está cerca. Marchemos a casa.
 
   —Llueve…
 
   —Cúbrete bien con el manto —se dirigieron a la salida.
 
    
 
   Frente a ellos, Lysandros conversaba con diferentes invitados. Argyros percibió la mirada que le había lanzado, seguramente esperanzado por alguna reacción suya. Se aferró al brazo de Pelopidas y abandonaron el lugar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Dormido entre sus brazos, Kyros desprendía una mezcla de inocencia que le prohibía tocarlo con sus dedos impuros. Sabía que se trataba del hijo de Apolo porque poseía aquella aura que lo cubría de exquisitez.
 
    
 
   Lentamente lo desnudó. Primero se deshizo del manto, luego del cinturón y por último de la túnica, que parecía ser un trozo de tela infinita liderada por un broche plateado.
 
    
 
   Se lanzó a los labios y aprovechó para sumergirse en las profundidades de los deseos más recónditos. Así, mientras succionaba por la interminable espera, la boca comenzó a llenarse de mariposas.
 
    
 
   Kyros no emitía sonido alguno, pero sus gemidos retumbaban dentro de sí mismo. Por ello, sus ojos reflejaban una extraña expresión, como si suplicara por su propia salvación. 
 
    
 
   Quería más. 
 
    
 
   El éxtasis de Eros no llegaba, el charco incoloro se secó, las mariposas se tornaron oscuras y al unirse formaron una figura turbia. Se trataba de un varón, pero era imposible saber quién era porque la silueta se hizo cada vez más negra, hasta desaparecer.
 
    
 
   Horrorizado, el amado de Nikandros lo apartó de forma brusca y logró zafarse de los brazos para huir por la colina cercana a Leuctra.
 
    
 
   Pronto comenzó a llover, pero se dio cuenta de que eran sus ojos. Kyros lo abandonaba para siempre.
 
    
 
   —Despertad… Debéis partir hacia la asamblea… Despertad o llegaréis tarde…
 
   —Mi cabeza… me da vueltas… —dijo mientras se giraba sobre el lecho.
 
    
 
   Las imágenes del sueño golpearon a Diokles. Se descubrió irritado cuando oyó a Alexios junto al oído.
 
    
 
   —¿Queréis que os la chupe?
 
    
 
   Los dos miraron hacia una misma dirección. Erguido, el sexo del oficial oscilaba mientras dejaba caer varias gotas viscosas. 
 
    
 
   No esperó una respuesta y aquél trató de engullir su carne resbaladiza. Fue con tanto ímpetu que Diokles se percató de que Alexios sintió náuseas cuando le rasgó la garganta.
 
    
 
   —Despacio…
 
   —Sí… 
 
   —Apriétala con tu mano… así… estira la piel hacia abajo… así… 
 
    
 
   Oprimió entre sus dedos los del efebo para indicarle cómo debía hacerlo. 
 
    
 
   —Más rápido… así… así… ¡más…!
 
    
 
   En la lengua el nombre de Kyros oculto, en la garganta el sabor de su piel. El oficial cerró los ojos, separó las piernas sobre el camastro y agarró el cabello de Alexios. 
 
    
 
   Después del orgasmo, se humedeció el dedo y lo introdujo hasta el fondo. No reparó en el lastimero grito del pupilo.  
 
    
 
   —Quiero más… 
 
    
 
   Volvió a sentir cómo se la tragaba. Jugó con el dedo para dilatarlo por completo. 
 
    
 
   —No podré aguantar más, mi señor…
 
   —Espera un poco… —el militar comenzó a apretar su pelvis contra él.
 
    
 
   El semen saldría a borbotones de la boca de Alexios como si de un manantial se tratara. A pesar de ello, proseguía en aquel frenético movimiento mientras era traspasado por el índice ajeno.
 
    
 
   —Rápido, levántate —ordenó.
 
    
 
   Agarró los genitales y los devoró. Introdujo un segundo dedo para acompañar la salida de su esperma que aún brotaba. Alexios le pellizcaba los hombros para no caerse mientras aullaba.
 
    
 
   —Pronto… pronto… ya… ¡Ah…! 
 
    
 
   Como Diokles succionaba y succionaba con insana obstinación, Alexios acabó por desmayarse.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El oficial aceleró el paso. Bajó por las calles con ritmo resuelto, dejando atrás el bullicio de los alrededores del ágora al mediodía. Lejos quedaba la muralla que rodeaba Tebas. 
 
    
 
   Una vez allí, se dirigió hacia una de las puertas que daban acceso a la misma y abandonó la ciudad sin mirar hacia atrás. Divisó la casa. Una extraña excitación le recorrió la espalda.
 
    
 
   Cuando Adara lo invitó para que esperara en la sala, Diokles prefirió permanecer de pie. Estaba un poco nervioso y necesitaba hablar con Kyros a pesar de que no estaba seguro de lo que le iba a decir. Sentía que una fuerza desconocida lo había llevado hasta allí. 
 
    
 
   —Sed bienvenido, oficial —dijo una voz que surgió de repente.
 
    
 
   Kyros surgió tras él. No parecía tan radiante como otras veces y tenía los ojos un poco decaídos. 
 
    
 
   —Nikandros se encuentra en la casa de Tebas…
 
   —Sí, lo sé… Pero… esta vez quería hablar contigo.
 
    
 
   Vio cómo el muchacho se sorprendía por un instante. Se sentaron.
 
    
 
   —Lo que sucedió en Leuctra fue una desgracia. Nadie esperaba lo que le ocurrió a Nikandros porque nuestra defensa era férrea. Desde entonces he charlado con él todas las semanas y siempre le he preguntado por ti, cómo estabas viviendo estos momentos. 
 
    
 
   Hizo una pausa para dejar la copa ya vacía sobre la mesilla. 
 
    
 
   —Sin embargo, nunca tuve ocasión de dirigirme a ti, de que me hablaras de cómo te sentías.
 
    
 
   Se aproximó para sentarse más cerca. 
 
    
 
   —No debéis preocuparos… Me encuentro bien… 
 
    
 
   Diokles notó cómo el cuerpo de Kyros se tensaba cuando intentó posar una mano sobre su hombro. 
 
    
 
   —¿Y Alexios…?
 
    
 
   Pero no le importaba. Estaba tan cerca de sus labios, de su aliento. Kyros intentó levantarse pero lo retuvo del brazo.
 
    
 
   —Por favor, soltadme…
 
   —¿Por qué huyes otra vez…? 
 
   —Siento que estáis siendo irrespetuoso conmigo y con Alexios… —hacía gestos con las manos para que se detuviera.
 
   —Kyros, mírame…
 
   —¿Ha terminado ya la asamblea? —preguntó alguien desde la puerta. —Parece que hubo consenso y ayudaremos a la polis de Mantinea. Que así sea.
 
   —¡Gorgidas…! —balbuceó Diokles. —¿Cuánto tiempo hace que habéis llegado…? 
 
   —Eso no importa.
 
    
 
    Se acercó para servirse una copa de hidromiel que bebió hasta apurarla. 
 
    
 
   —Te confieso que yo tampoco me hubiera percatado de que alguien más hubiese entrado. Este joven embelesa a cualquiera… ¡Y te confieso algo más! Estoy seguro de que el propio Herakles hubiera sucumbido a la miel que debe nacer de sus labios. 
 
    
 
   Kyros parecía que iba a llorar. El oficial sintió un sudor frío.
 
    
 
   —La verdad es que, apreciado Diokles, en realidad te comprendo.
 
   —No sé qué conclusiones habéis sacado, pero os prometo que son erróneas.
 
   —Claro que si me apuras, Alexios es también un hermoso muchacho cuyos lunares sobre la cara y esa piel dorada por el sol seducen al más indiferente —Gorgidas se paseaba por la habitación. —Desde que tuve el placer de conocerlo, siempre he creído que es digno sólo de un héroe.
 
    
 
    A continuación se sentó y, sin apartarle la vista, siguió bebiendo.
 
    
 
   —¿Cuál es tu opinión al respecto? 
 
   —He de marcharme… 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Muchacho, acércate y toma asiento, aquí a mi lado —expuso en una sonrisa afectuosa.
 
    
 
   Pero Kyros era incapaz de mover las piernas. Desconfiado, sus ojos recelaban de Gorgidas. Éste se percató de aquella rigidez y lo abrazó. Después de un interminable silencio, reaccionó.
 
    
 
   —Disculpadme… Yo no quise hacer nada que pudiese molestar a Nikandros… Debéis creerme, por favor… No le digáis nada de lo que ha sucedido… Os lo suplico… —temblaba.
 
   —Serénate. No sabrá nada, te lo prometo. No te aflijas, sé que eres un buen muchacho —le asió de las manos.
 
   —No comprendo por qué Diokles me ha dicho todo eso…
 
   —¿Le has confesado a alguien que estás viviendo aquí? —parecía preocupado.
 
   —Alexios… Sólo se lo he contado a Alexios… ¿No habrá sido capaz…?
 
   —¡Por Zeus que no volvería a ser adolescente…! —aulló.
 
   —Perdonadme… 
 
    
 
   Gorgidas torció el gesto y se sosegó.
 
    
 
   —Está bien. En realidad lo que ha sucedido antes está estrechamente vinculado con lo que venía a decirte hoy.
 
   —¿De qué… de qué se trata?
 
   —Debes decidir si vas a continuar con Nikandros. Hoy. Ahora —expuso tajante. —Es momento de que te decidas por su bien, por el tuyo. No puedes mantener esta situación por más tiempo. 
 
   »Además, acabas de ser testigo: Diokles puede que no sea el único en intentar seducirte si permaneces alejado de Nikandros. No tengo nada que decir sobre lo que ha hecho el oficial, pero sí si aún eres su protegido y tienes intención de permanecer a su lado. Ambos tenéis la opción de encontrar una amistad donde fluyan mutuamente el respeto, el amor, la devoción. Si no es así, no tiene sentido continuar.
 
    
 
   Kyros acabaría derramando las lágrimas que no pudo contener. Gorgidas tenía razón. Estaba mareado y no podía dejar de recordar a Diokles pegado a su cuerpo. Sentía nauseas si pensaba que podría haber sido ultrajado por el amigo de Nikandros, por el amante de Alexios. 
 
    
 
   —Por favor, llevadme con él... 
 
   —Te aguarda. Siempre lo ha hecho y déjame decirte que no espera otra cosa desde entonces.
 
   —¿Podrá perdonarme…? ¿Podré perdonarme…?
 
   —Sólo te pide una condición.
 
   —¿Cuál? —preguntó lleno de angustia.
 
   —Que le lleves al oráculo de Delfos. 
 
   —¿A Delfos? 
 
    
 
   Tras aquellas últimas declaraciones, Kyros vislumbró a Nikandros en un sucio camastro, consumido por el dolor, entre cortinas que le impedían acariciarlo. Los cabellos del jinete caían al suelo y la piel se había convertido en una especie de hojarasca que vibraba con el viento que de repente comenzaba a soplar. 
 
    
 
   Lentamente, el lecho era arrastrado por el desprendimiento del suelo y desaparecía en las profundidades. No había ni rastro de las mariposas. 
 
    
 
   —Tenéis mi palabra. Lo acompañaré si ése es su deseo… Pero ahora, os lo imploro, acercadme a la casa. Necesito hablar con él…
 
   —Dentro de veinte días.
 
   —¿Por qué esperar tanto…? —protestó.
 
   —Hasta entonces no estará en condiciones de recibirte. Desde hace varias semanas le suministro, personalmente, un poderoso narcótico que pude conseguir de Egipto. Nikandros no es consciente de sí mismo la mayor parte del tiempo debido a sus efectos y, por ello, difícilmente te reconocerá más allá de unos breves instantes.
 
   —Prometedme que se recuperará, os lo ruego…
 
   —Ojalá pudiera, muchacho. Ojalá estuviera en mis manos eso que pides, pero su mejora es lenta.
 
    
 
   Gorgidas se levantó.
 
    
 
   —Sólo Apolo sabe si se recuperará. Por esa razón, iremos al santuario de Delfos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   X
 
    
 
   El teatro de Dionysos se hallaba en el trayecto que unía la Cadmea con una de las puertas principales de la muralla que rodeaba Tebas. Lugar preferido de muchos habitantes de la ciudad por cuanto albergaba numerosas tragedias y comedias a lo largo del año, especialmente durante las festividades en honor al dios, las Dionysias.
 
    
 
   Alexios rodeó el edificio y halló un poco de sombra junto a uno de los pórticos por los que se accedía, ahora cerrado. Sobre él se desplegaban varias representaciones de los pasajes de la vida de la deidad, como aquella donde descubría la cultura del vino y cómo se forjaba su relación con la vid. 
 
    
 
   Otras imágenes lo mostraban con algunos de sus atributos más característicos. A su izquierda estaba su preferida: Desnudo y atractivo como hombre joven que era, Dionysos aparecía cubierto con una piel de leopardo sobre un suelo cubierto de hiedras venenosas. En su mano derecha portaba aquel cayado. 
 
    
 
   Durante la adolescencia había aprendido que aquel báculo era el símbolo fálico que representaba la energía vital de Dionysos, presente en las orgías de las que había leído en las aventuras de Iolaus y Herakles. 
 
    
 
   Alguna que otra vez también las oiría mencionar a escondidas de Diokles mientras sentía cómo se humedecía más abajo. Cuando tuviese la mayoría de edad, podría conversar abiertamente de ello.
 
    
 
   —Aquí estáis —dijo Argyros al acercarse.
 
   —Pensé que os habías olvidado. 
 
   —La asamblea ha finalizado hace poco. 
 
   —Seré breve y honesto con vos —dijo mientras lo invitaba a arrimarse junto a la portezuela cerrada. —Lysandros os ama porque sus sentimientos hacia vos no han cambiado. Según mis fuentes de confianza, sólo ha sido un mal entendido. Si tan sólo permitierais hablar con él, aclarar lo sucedido, no habría razones para que ambos permanezcáis separados. Por favor, reflexionad.
 
   —¿Por qué…? ¿Quién os envía…? 
 
    
 
   Argyros retrocedió.
 
    
 
   —Reconciliaos con él. ¿Acaso no es eso lo que deseáis…? 
 
   —¿Por qué hacéis esto…? —parecía enfadado.
 
   —Porque… 
 
    
 
   Alexios no quería revelarle sus verdaderas intenciones. La conversación se estaba desviando.
 
    
 
   —No estáis siendo todo lo sincero que habéis anunciado, así que me voy a ir…
 
   —Esperad, os lo ruego. Hoy he venido hasta aquí aun a riesgo de que Diokles crea que estoy en casa haciendo mis labores. Me presto a ayudaros y todo lo que encuentro es vuestro recelo —hizo una breve pausa. —Desconozco cuál es la razón que logre convenceros… Ni siquiera creo que debiera importaros…
 
   —Tengo asuntos más importantes que atender… —dio media vuelta para comenzar a alejarse.
 
   —¡Si de verdad lo amarais, no os interesarían mis motivos…! 
 
    
 
   El esclavo que acompañaba a Alexios hizo el intento de acercarse. 
 
    
 
   —Sí, eso es. Tal vez tengáis razón —Argyros permanecía de espaldas. 
 
    
 
   Alexios estaba desconcertado. Aunque era un hecho que muchas parejas de amantes rompían por múltiples motivos, jamás había sido testigo de ello.
 
    
 
   —¿No lo extrañáis? ¿Ni siquiera vais a conversar con él para esclarecer el malentendido? 
 
    
 
   El militar no respondió. 
 
    
 
   —¿Qué sucederá con todos aquellos momentos donde fuisteis dichoso a su lado?
 
   —Tebas va a iniciar una significativa campaña militar por el Peloponeso. Será larga, llevará a sus hombres a combatir durante meses y, a lo mejor, por muchos años. 
 
   —No estáis hablando en serio… —dijo angustiado.
 
   —Entonces aprovecharé para acercarme al hombre que amo —Argyros pensaba en voz alta.
 
   —Diokles… Diokles se marchará por tanto tiempo… —musitó ansioso sin prestar atención a las últimas palabras del otro. —He de marcharme… No puede irse, dejarme solo otra vez. No lo soportaré… 
 
    
 
   El efebo echó a andar y, olvidándose de la presencia del antiguo amado de Lysandros, empezó a correr después. El esclavo se sobresaltó y lo siguió como pudo, esquivando a la gente que entorpecía el paso. 
 
    
 
   —¡Aguardad, mi señor! —exclamó cuando cayó sobre un mendigo ciego.
 
    
 
   Pero Alexios no se dio la vuelta. Siguió corriendo por las calles de Tebas. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando Eris, diosa de la discordia, se dio cuenta de que era la única diosa del panteón en no ser invitada a la boda de Thetis y Peleo, festejó entusiasmada y dio pequeños brincos una vez superado el enfado previo. La celebración se extendería a lo largo del día y bien entrada la noche, pero ella no tendría espacio en aquel feliz acontecimiento.
 
    
 
   En la oscuridad de la habitación, extrajo de un lugar oculto una manzana dorada a la que observó con ojos malévolos. Estaba acostumbrada a urdir confabulaciones contra los hombres y las mujeres; así que no tuvo dificultades en diseñar su propia venganza. 
 
    
 
   Eris tomó el manto, cubriéndose la cara. Como si se tratase de una sombra, se infiltró en la celebración sin que nadie reparase en su presencia. Dejó la manzana sobre una de las mesillas y se marchó segura del éxito de su estrategia mientras divinidades y mortales brindaban, se emborrachaban entre néctar y vino.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Para la más bella —leyó Atenea. —Entonces este regalo es para mí…
 
   —Se refiere a la reina de los dioses —dijo Hera a un tiempo en que tomaba la manzana entre sus manos.
 
   —Si yo soy la diosa de la belleza, —Afrodita se acercó con la elegancia que le caracterizaba —no cabe duda alguna. El presente es para mí.
 
   —Es la justificación más absurda que jamás he oído… —echó a reír aquélla.
 
   —¡No os atreváis a insultarme…!
 
   —Entregádmela. Me pertenece. Es para mí…
 
   —¡Ni lo soñéis…! ¡Es mía…!
 
   —No es vuestra, ni vuestra.
 
    
 
   Las tres diosas comenzaron a discutir, a forcejear entre ellas para intentar poseer el preciado regalo. Al principio nadie advirtió la escena, pero cuando Afrodita y Hera cayeron al suelo tras tropezar contra el escudo de Atenea todas las miradas se dirigieron al mismo lugar.
 
    
 
   —¿Qué sucede aquí? —preguntó Zeus mientras examinaba desconcertado la escena. —Atenea, hija, cuéntame.
 
    
 
   Ayudó a las diosas a levantarse con la asistencia de Hermes.
 
    
 
   —He sido obsequiada con una fruta de oro y se niegan a aceptarlo —explicó Hera cuando se abrazó a su esposo.
 
   —¿Una manzana de oro? —parecía contrariado.
 
   —Así es. Apareció con la inscripción ‘Para la más bella’… —comenzó a explicar Atenea.
 
   —Que sin duda se refiere a mí… —interrumpió Afrodita malhumorada.
 
   —¡Silencio! 
 
    
 
   El padre de los dioses agarró el objeto de la discordia ante los rostros consternados de las tres diosas y lo estudió detenidamente. Mientras reflexionaba, todos permanecían atentos a la resolución que, de un momento a otro, pronunciaría con su voz grave.
 
    
 
   —Hermes, acude a la ciudad de Troya. Allí, localiza a Paris.
 
   —¿Quién es Paris? —Hera no comprendía las palabras de Zeus.
 
   —Hijo del rey Príamo de Troya, es un joven que, destinado a ser príncipe, fue abandonado en el Monte Ida cuando era tan sólo un recién nacido. Luego fue criado como un humilde pastor. Llévale la manzana y explícale que él será quien decida la destinataria de semejante ofrenda.
 
   —Pero, ¿por qué él…? —protestaron al unísono las diosas.
 
   —Hera, mi esposa venerada. Atenea y Afrodita, mis hijas amadas. Sería imposible para mí decidir quién de las tres es la más bella —dijo en tono afectuoso. —Paris posee un juicio natural que ha adquirido de su modesta existencia, alejado de las vanidades que emponzoñan la razón. Considero que él es la persona indicada para zanjar este asunto.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hermes obedeció a Zeus y pronto ubicó al muchacho, quien se encontraba vigilando al ganado sobre la ladera del monte. Se acercó y le expuso las instrucciones dadas por el padre de los dioses. Finalmente, le entregó el objeto brillante.
 
    
 
   —Debéis tomar una decisión pronto —advirtió antes de desaparecer.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Paris no comprendía por qué había sido elegido para dictaminar cuál de las tres deidades era la más hermosa. No entendía los designios divinos porque él era un humilde pastor. Entre sus manos, la fruta resplandecía y la inscripción podía leerse con nitidez. 
 
    
 
   Atenea, Afrodita, Hera. ¿A cuál debía seleccionar?
 
    
 
   Enfrascado estaba en sus pensamientos cuando de repente tuvo ante sí a la reina de los dioses. Majestuosa, su cabeza era ceñida por una diadema cilíndrica y su túnica caía impoluta hasta los pies. El troyano retrocedió, cayendo sobre el pasto verde.
 
    
 
   —Ser pastor te honra, estimado Paris. 
 
   —Así es, mi señora.
 
   —Tu vida es inocente, sencilla. Sin glorias ni arrogancias —expuso mientras señalaba el entorno, el ganado disperso por la ladera.
 
   —Conocéis mi destino…
 
   —Por eso te ofrezco poder y el trono de Asia si ése es tu deseo.
 
   —¿Lo es tal vez? ¿Y qué me demandaréis a cambio?
 
   —La manzana de oro.
 
   —Comprendo, mi señora.
 
   —Considera mi generosidad y acepta antes de que el manto nocturno de Selene caiga sobre tus hombros.
 
    
 
   E inmediatamente desapareció. El joven no había terminado de asimilar las grandezas que Hera le había prometido a cambio del objeto de oro, cuando divisó a lo lejos una figura con apariencia masculina. 
 
    
 
   Caderas pequeñas, espalda ancha, los brazos de Atenea se mostraban desnudos aunque su cabeza era protegida por su famoso casco, en cuya superficie aparecían labrados corderos, caballos, seres como grifos y esfinges. Pudo apreciarla finalmente cuando la tuvo enfrente.
 
    
 
   —Ser pastor te honra, apreciado Paris.
 
   —Así es, mi señora.
 
   —Tu vida es inocente, sencilla. Sin glorias ni arrogancias —expuso también mientras mostraba el entorno, los animales repartidos por la ladera.
 
   —Conocéis mi destino… —siguió el troyano.
 
   —Por eso te ofrezco sabiduría y la certeza de que serás invencible en cualquier guerra o batalla si ése es tu deseo.
 
   —¿Lo es tal vez? ¿Y qué me reclamaréis a cambio?
 
   —La manzana de oro.
 
   —Entiendo, mi señora.
 
   —Considera mi generosidad y acepta antes de que el manto nocturno de Selene caiga sobre tus hombros.
 
    
 
   Como Hera había hecho momentos previos, Atenea también desapareció. 
 
    
 
   Paris sopesó lo que las diosas le ofrecían. Poder, nombre, prestigio, fama, sabiduría, prudencia, juicio, distinción, invencibilidad. Todo lo que un hombre desearía, todo cuanto un hombre necesitaría para ser considerado todo un héroe. De pronto, comprendió que aún faltaba algo. Posiblemente, lo más importante para él.
 
    
 
   Afrodita retrasaría su aparición hasta poco antes del anochecer. Acompañada de dos cisnes blancos, su cuerpo se perfilaba bajo la túnica, resaltaba la redondez de los senos y nalgas mientras su largo cabello desprendía una suave fragancia de rosas que colmó al muchacho de un potente deseo.
 
    
 
   —Ser pastor te honra, querido Paris.
 
   —Así es, mi señora.
 
   —Tu vida es inocente, sencilla. Sin glorias ni arrogancias —e hizo los mismos gestos que sus antecesoras.
 
   —Conocéis mi destino… —continuó el joven.
 
   —Por eso te ofrezco el amor de la mujer más bella de cuantas existen de entre los mortales si ése es tu deseo.
 
   —¿Lo es tal vez? ¿Y qué me exigiréis a cambio?
 
   —La manzana de oro.
 
   —Comprendo, mi señora.
 
   —Aprecia mi generosidad y acepta antes de que el manto nocturno de Selene caiga sobre nuestros hombros.
 
    
 
    Luego, Afrodita aflojó sus prendas. Desnuda, se acercó a él con paso firme. 
 
    
 
   —Sé que eres un hombre apasionado y por ello te ofrezco a Helena, la esposa de Menelaus de Esparta. 
 
    
 
   Paris observaba los senos de la diosa, las caderas redondeadas y la simetría de la anatomía femenina más sublime que jamás hubiese imaginado. El perfume a rosas acariciaba una y otra vez su masculinidad, la cual se removía bajo la desaliñada túnica. Sentía en la boca cómo se deslizaba la piel lechosa de la divinidad. 
 
    
 
   —Mi señora, ¿me ayudaréis a conseguir a Helena?
 
   —Será tuya, príncipe troyano.
 
   —Tomad la manzana de oro. No hay duda de que sois la diosa más hermosa —se la ofreció mientras se inclinaba.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   En ese preciso instante, Selene dejaba caer los colores de la noche. 
 
    
 
   Ocultas en diferentes lugares, Hera y Atenea habían presenciado el final de la escena sin ser conscientes de la presencia de la otra. Enfadas y heridas en sus respectivos orgullos, habían decidido llevar a cabo la venganza.
 
    
 
   —No habrá paz para Troya. Ni para sus hijos ni para sus hijas. Nunca —musitaron al unísono cada una en su escondrijo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles aceleró el paso hasta perder de vista la casa de Nikandros. Cuando alcanzó la muralla atravesaría la puerta con velocidad. Sólo cuando estuvo dentro de la polis pudo calmarse.
 
    
 
   Ascendió por la calle y divisó el teatro de Dionysos. Se dirigió hacia él, sentándose junto a un gran olivo que había cerca de una de sus portezuelas. Tenía calor.
 
    
 
   Se ocultó el rostro entre las manos y al recordar a Alexios, advirtió cómo un sabor metálico en la boca se expandía lentamente. Tragó saliva. Estaba mezclada con sangre.
 
    
 
   Jamás podría borrar de la memoria la cara deformada del joven al que había amado en secreto durante tanto tiempo, horrorizado ante sus verdaderas intenciones.
 
    
 
   —Eres un cobarde… —murmuró.
 
    
 
   Abandonaría el olivo un rato después y con escaso entusiasmo alcanzaría la casa.  
 
    
 
   Dyna le salió al encuentro nada más aparecer por el portón. Ésta parecía muy preocupada y tenía sus manos entrelazas sobre el regazo. El militar comenzó a sentir que el espacio que los rodeaba empequeñecía, creyendo que se asfixiaba.
 
    
 
   —El muchacho regresó con el rostro bañado en lágrimas…
 
   —¿Qué ha sucedido…? ¿Dónde está…? 
 
   —Está en su habitación. Ni siquiera me ha permitido entrar…
 
   —¿Ha estado aquí el joven Kyros…? 
 
    
 
   Estaba inquieto y se había detenido a los pies de la escalera, de espaldas a la esclava. 
 
    
 
   —¿Kyros…? Nadie ha llegado a la casa esta mañana.
 
   —¿Estás segura?
 
   —Sí. El muchacho salió…
 
   —¿A dónde? 
 
   —Al teatro de Dionysos según me dijo el esclavo que lo acompañó...
 
   —¿Al teatro? 
 
    
 
   Subió las escaleras. Tocó a la puerta cuando estuvo frente a ella e inmediatamente apareció el efebo, con ojos enrojecidos y en la boca una mueca de desamparo. 
 
    
 
   Al principio, Alexios no reaccionó. Diokles pensaba que ya lo sabía todo y que de alguna forma había presenciado su tentativa con Kyros. 
 
    
 
   —Alexios, yo…
 
    
 
   Pero fue arrollado por el muchacho, abrazándose a él como si de ello dependiera su propia vida.
 
    
 
   —No os marchéis… No os alejéis de mí, os lo imploro… No me dejéis solo otra vez… —dijo entre sollozos.
 
   —Pero, ¿de qué estás hablando…? 
 
    
 
   Diokles le acariciaba los largos cabellos negros, recogidos graciosamente con una diadema de plata labrada. Un tibio aroma a sudor ascendió a su nariz.
 
    
 
   —No quiero recibir la noticia de que habéis muerto… o de que una flecha o jabalina os ha atravesado la carne… que quedáis lastimado como Nikandros… —relataba desconsolado. —No quiero el sufrimiento que está viviendo Kyros… Yo no soy tan fuerte ni tan valiente como él…  
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Pasa y entra en calor. Hace frío ahí fuera —dijo Epaminondas cuando vio a Pelopidas en la entrada.
 
    
 
   Los dos militares se abrazaron efusivos. La habitación era cálida, por lo que no tardaría en desprenderse del manto y del gorro. 
 
    
 
   —¿Tienes ya una idea clara de cómo actuaremos?
 
   —Quiero que veas esto —el beotarca le acercó un papiro.
 
   —¿Qué es? 
 
   —Me he tomado la libertad de trazar el itinerario que seguirán nuestras tropas en su camino hacia Arcadia, la región de la polis de Mantinea. Por favor, estúdialo y dime con sinceridad qué te parece.
 
    
 
   El comandante del Batallón se concentró sobre el documento, examinando con cuidado los diversos dibujos y notas que contenía.
 
    
 
   —Ha llegado a mis oídos que antes que a Tebas solicitaron ayuda a Atenas, pero que ésta se negó —pronunció Epaminondas al cabo de un rato.
 
   —¿Conoces las razones? 
 
    
 
   Seguía concentrado sobre el papiro.
 
    
 
   —Nada más sé por la información que me ha sido proporcionada. Sin embargo, todo me hace sospechar que Atenas teme nuestra creciente influencia. Para ella somos un rival que pone en peligro el contrapeso de Esparta que necesita en el sur de Grecia.
 
    
 
   Pelopidas dejó el documento sobre la mesilla. 
 
    
 
   —Para Tebas no pueden ser mejores noticias. Jamás Atenas nos ha considerado como adversarios a su altura. Esparta tampoco lo hizo hasta que herimos su orgullo en la batalla de Tegira, hace ya más de tres años.
 
   —Tal vez los atenienses puedan aliarse con los espartanos. Eso podría ser peligroso… —expuso el comandante.
 
   —Sólo si no hubiéramos logrado hacernos con aliados en Beocia y Arcadia. Además, la construcción de una futura ciudad, Megalopolis, servirá para frenar los ejércitos que suban desde Esparta. 
 
   —¿Has decidido ya una fecha?
 
   —Dentro de veinte días si así lo desean los dioses. Será suficiente para reunir hombres y recursos. ¿Qué me dices del documento? —preguntó Epaminondas.
 
   —Creo que sería necesario profundizar en el papel que el Batallón tendrá para poder instruir a mis hombres.
 
   —Así será. 
 
    
 
   Pasaron la tarde diseñando algunas estrategias de ataque, diversas fórmulas que harían del ejército tebano una invencible fuerza militar una vez irrumpieran en la Península del Peloponeso.
 
    
 
   —Te propondré también como beotarca en la asamblea. Creo que es necesario que dispongas del suficiente poder para liderar el grueso del ejército que formaremos con las tropas de las ciudades aliadas.
 
   —¿Cuándo expondrás tus planes?
 
   —Muy pronto. Probablemente esta semana…
 
   —¿Qué opinión tienes de Argyros? —preguntó Pelopidas de repente. 
 
   —No lo conozco muy bien… —confesó. —Te refieres al muchacho que vive contigo, ¿verdad…? 
 
   —Estoy confuso… 
 
    
 
   Epaminondas le rozó los labios con los dedos. 
 
    
 
   —Me ha declarado su amor y yo me encuentro dividido. No sé qué hacer.
 
   —¿Lo amas?
 
   —¿Cómo amé a mi eterno Timaios?
 
   —No es eso lo que te he preguntado. Me refiero a si abrigas algún sentimiento especial por él.
 
   —Un sentimiento especial por él… —musitó.
 
   —Algo que te haga sentir que quieres estar con él.
 
   —¿Es eso lo que te sucede con Asopico? ¿Lo que sentiste con Micythos?
 
   —¡Ah…! Ése jovenzuelo indigno y su intento por sobornarme para ceder ante los persas —dijo Epaminondas. —Aquí, en privado, te confieso que amé a Micythos con devoción incluso al saberme traicionado. Era un efebo sublime, tan inteligente, que sólo deseaba tenerlo desnudo entre mis brazos cada día, cada noche... Pero su corazón estaba corrompido, estimado Pelopidas.
 
   —Argyros parece un buen muchacho, pero es temperamental e impaciente. Cuando algo no es de su agrado, se revuelve contra sí, acumula sentimientos de ira… 
 
    
 
   Hizo una mueca que pareció divertir a su interlocutor.
 
    
 
   —Olvidas que los jóvenes son así, llenos de energía pero carentes de paciencia. Has pasado tanto tiempo sin un pupilo junto a ti que ya no recuerdas el fundamento de estas uniones. Ellos nos necesitan para ser guiados para encontrar el camino para ser futuros y dignos ciudadanos para Tebas. Nosotros somos retribuidos precisamente por su juventud, por su belleza y por su observancia hacia nuestros consejos e instrucciones.
 
   —Pero no sé si de nuevo podría…
 
   —Estoy seguro de que sí, mi querido Pelopidas.
 
    
 
   Epaminondas le besó los labios.
 
    
 
    —Si él te ha confesado su amor, ten por seguro que no espera otra cosa que ser amado por ti.
 
   —Argyros… —susurró. —Pero Timaios…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Hera estaba realmente enfadada. Había oído con suma atención las palabras de su hija Hebe y se negaba a aceptar los nuevos designios de Zeus.
 
    
 
   —¿Cómo se atreve? ¿Cómo puede ser capaz de traer al Olimpo a uno de sus amados…? —masculló mientras agitaba los brazos.
 
   —Madre, no os alteréis… —la muchacha intentaba tranquilizarla, aunque sin éxito.
 
   —Además, se trata de un príncipe troyano. Odio a los de Troya. ¡Los odio a todos! 
 
   —Pero…
 
   —¿Dónde está?
 
   —¿Quién?
 
   —El copero.
 
   —Está en la estancia principal… ¿Qué pretendéis hacer…? Por favor, no os pongáis en evidencia…
 
    
 
   Hera avanzó con paso firme por el largo pasillo hasta alcanzar el salón. Una vez allí, entre las diversas divinidades congregadas, pudo distinguir al muchacho junto a Hermes y Apolo. 
 
    
 
   Rellenaba las copas con la mirada baja. Se acercó sigilosamente y lo espió. 
 
    
 
   —Así que eres el nuevo copero.
 
   —Así es, mi señor Apolo —expresó sin alzar la vista.
 
   —Hablaba con Hermes de ti —dijo a la vez que le pasaba uno de sus brazos sobre el hombro. —Sin duda, toda una nueva brisa fresca e inspiradora para el Olimpo, Ganymedes.
 
   —Mi señor, nada me place más que serviros de la mejor manera que sé. Si me disculpáis, he de proseguir con mis labores…
 
   —No te sofoques. Tu presencia nos es grata —Apolo comenzó a acariciarle el rostro, imberbe. —En efecto, eres hermoso. Muy hermoso.
 
    
 
   Había quedado inmovilizado. Hera lo miraba con odio desde su escondite. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Zeus, alarmado por la actitud del hermano de Artemis, no tardó en aparecer para rescatar a su nuevo amado.
 
    
 
   —Otros invitados aguardan para que su copa sea colmada de néctar.
 
    
 
   Le apartó al copero de los brazos.
 
    
 
   —Selene y Poseidon te esperan. Ve y atiéndelos como se merecen —señaló.
 
    
 
   Cuando finalmente la sala quedó vacía, Zeus lo invitó para que se acercara. El príncipe troyano parecía preocupado y sus ojos reflejaban algún tipo de pesadumbre que el otro, por su naturaleza divina, advirtió de inmediato.
 
    
 
   —¿Qué te sucede? —lo ciñó contra su cuerpo.
 
   —Nada, mi señor… 
 
   —No mientas al padre de los dioses, troyano —expresó con voz severa.
 
   —Excusadme. Entended que no tengo por deseo cargaros con asuntos superficiales… —dijo Ganymedes.
 
   —Pero esta congoja no es un asunto sin importancia y por eso me incumbe. Quiero saber por qué tus ojos reflejan esa tristeza que, por vez primera, descubro en esa profundidad azulada que amo. 
 
   —Mis cabras y mis ovejas.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Allá quedaron solas sobre el Monte Ida. Temo por sus vidas, por lo que pueda sucederles…
 
   —Hermes las llevó hasta la aldea próxima. Ya no debes preocuparte más por su estado.
 
   —Pero me gustaría tanto poder verlas otra vez, algún día… 
 
   —Olvídate de ellas.
 
   —No seáis despiadado conmigo, por favor… —musitó. 
 
    
 
   Ganymedes se abrazó a Zeus, hundiendo el rostro entre sus brazos. Allí, comenzaría a llorar en medio del silencio olímpico, bajo un inmenso techo de cristal por el que se dejaban vislumbrar nubes eternas que parecían observar la insólita escena.
 
    
 
   —No he sido totalmente sincero contigo —expuso tras una larga pausa. —No son tus cabras y ovejas quienes te extrañan, sino Tros, tu progenitor. Desde que ascendiste al Olimpo, cada noche he oído sus lamentos y llantos por la pérdida que supone no verte jamás.
 
    
 
    El joven príncipe había dejado de sollozar y ahora lo oía atento, abrazado a él. 
 
    
 
   —Después de reflexionar, he comprendido que no es justo para él ceder un hijo sin compensación alguna por parte del mentor y amante. Yo, como padre que soy también lo sé, comprendo la desolación que se siente.
 
    
 
   Zeus comenzó a acariciarle los cabellos, arreglados con pequeñas flores rojizas. 
 
    
 
   —Quiero que sepas que Hermes, en mi nombre, se presentó en tu antiguo hogar y le ofreció varios corceles alados. También le fue regalada una copa labrada en oro hecha por Hephaestus, dios de la fragua y el fuego. 
 
   —Continuad, os lo ruego.
 
   —Tros recibió con gratitud aquellos presentes divinos. Sus ojos se llenaron de dicha cuando le fue revelado que ahora eres el copero de los dioses. Su corazón se sosegó cuando supo que para siempre serás inmortal.
 
   —Yo tampoco he sido honesto con vos —dijo Ganymedes con ojos ya transparentes. —Mi deseo de volver a ver mis cabras y ovejas era realmente mi anhelo por reencontrarme con mi padre, al que extraño como lo hace un hijo con su progenitor. A pesar de ello, después de convivir con vos, mi esperanza es seguir a vuestro lado pues os amo y no concibo mi destino sin vuestra presencia.
 
   —Mío eres y de nadie más, mi bello príncipe Ganymedes.
 
    
 
   Besó los labios de Zeus. Enseguida se desprendió de su pulcra túnica de lana y su completa desnudez sedujo al padre de los dioses. 
 
    
 
   Hera, oculta, lo había presenciado todo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt despertó con lágrimas secas sobre las sienes cuando oyó cómo la puerta se abría. Alguien entraba en la habitación. 
 
    
 
   Era de noche y no pudo distinguir de quién se trataba. Se arrinconó mientras su miedo crecía para engullirlo una vez más.
 
    
 
   —¡No me hagáis daño! ¡Os lo imploro…! ¡Perdonadme! —exclamó para romper a llorar. —Dejadme marchar… ¿Por qué me tenéis prisionero? 
 
   —No temáis, joven Tibalt.
 
    
 
   Sintió una mano pero la apartó de forma violenta.
 
    
 
   —¡Alejaos…! 
 
   —Debéis tranquilizaros…
 
   —¡Alejaos…! —vociferó.
 
   —Si no paráis de gritar, Zarek nos matará a los dos.
 
    
 
   Dejó de sollozar de forma inmediata y hubo un breve silencio. 
 
    
 
   —¿Quién sois…? —inquirió Tibalt con voz temblorosa.
 
   —Ahora no es importante. Debéis huir…
 
   —¿Dónde estamos?
 
   —En Tebas.
 
   —Creí que en otra polis…
 
   —Habéis pasado demasiado tiempo encerrado. Os conduciré por un pasadizo secreto que conecta la casa con la puerta de la ciudad que va a la polis de Platea…
 
   —Cerca vive Kyros. 
 
   —¿Quién es Kyros?
 
   —Mi buen amigo Kyros… —sus ojos volvieron a humedecerse.
 
   —Debemos marcharnos. 
 
    
 
   La figura oscura se acercó y lo abrazó. Ya no tenía fuerzas para resistirse. Allí se dejó vencer.
 
    
 
   —Vamos, muchacho. Luego tendréis tiempo de lloriquear, de habladme de Kyros si os place; pero ahora tenemos que salir de aquí.
 
    
 
   Tibalt abandonó la habitación y, ya en el patio interior donde la luz de la noche de Selene se derramaba, al fin pudo vislumbrar el rostro misterioso. 
 
    
 
   —Sois vos… ¿Por qué me habéis liberado…?
 
    
 
   Se sorprendió cuando reconoció a su centinela, a Denes, aquel hombre que había obedecido ciegamente a Zarek sin emitir palabra alguna.
 
    
 
   —Seguidme, la entrada al pasadizo está en otro lugar.
 
   —¿Y Zarek…? ¿Por qué corréis semejante riesgo? ¿Qué pretendéis hacer…? ¿No será que…? 
 
    
 
   Retrocedió aterrorizado ante sus propios pensamientos. Tibalt echó a correr y se dirigió hacia la entrada, cuya puerta estaba atrancada. Intentaría forzarla a oscuras, sin éxito pero Denes lo atrapó, empujándolo contra el suelo.
 
    
 
   —Si no os calmáis, tendré que ataros.
 
    
 
   Se acercó mientras extraía una cuerda de su cintura. La sombra de su silueta era gigantesca.
 
    
 
   —¿Quién os envía? 
 
    
 
   Una de sus sandalias acababa de romperse.
 
    
 
   —Dejad de hacer preguntas. Huyamos. 
 
   —¿Dónde está la salida secreta?
 
    
 
   Denes acercó una lámpara de aceite que parecía tener preparada de antemano y la prendió con rapidez. La llama, tenue al principio, daría color a las formas que iluminaba por vez primera. Los miedos de Tibalt se esfumaban. 
 
    
 
   Entraron en la habitación que en el pasado había sido una cocina. Estaba abandonada y, al entrar, sorprendieron a una araña que tejía su esmerada red entre una esquina y unas vasijas acumuladas. 
 
    
 
   Una vez allí, el centinela empezó a despejar el espacio que ocupaban varias ánforas que se apiñaban contra una de las paredes. Desalojado el suelo, lo golpeó varias veces con sus pies y, cuando distinguió una losa suelta, comenzó a levantarla.
 
    
 
   —Ayudadme.
 
    
 
   El pasadizo se abría bajo sus pies y Tibalt sintió un escalofrío que pareció congelarle la sangre. Apartó la vista y divisó a la araña: permanecía a la espera para poder continuar hilando en secreto la perfección del cosmos en medio de aquel caos. Luego estudió su pie desnudo.
 
    
 
   —Yo iré primero, así podréis bajar con más facilidad.
 
   —¿Y cómo colocaremos de nuevo la pieza de mármol?
 
   —Olvidaos de ella.
 
   —Pero Zarek…
 
    
 
   El hombre se colocó sobre el borde, dejándose caer cuando estuvo seguro de sus movimientos. El muchacho le acercó la lámpara e hizo lo propio para bajar.
 
    
 
   Una vez sobre el suelo, se percató de que la tierra que lo cubría estaba mojada y fría, que precisamente esa humedad era la que impregnaba aquel lugar inhóspito de un hedor nauseabundo que lo golpeó de inmediato. 
 
    
 
   Pero su atención reparó en la oscuridad del largo pasillo, una interminable oquedad excavada en la roca que parecía dispuesta a tragárselos.
 
    
 
   —Si nos movemos a buen ritmo, alcanzaremos el final del túnel antes de que amanezca. Allí nos esperan.
 
   —¿Quién? —su voz resonó y el eco se multiplicó por todas partes.
 
   —Dejad las preguntas para después.
 
    
 
   Avanzaron y recorrieron varias galerías que se retorcían en ciertos tramos para luego presentar diversas irregularidades sobre la pared. En varias de ellas parecían haber restos de algún extraño pigmento rojizo.
 
    
 
   Cuando el atleta notó alguna especie de insecto correteando por su pie desnudo, distinguió nuevos olores. Se sacudió la pierna y aceleró el paso.
 
    
 
   —La salida está próxima, ¿verdad? —preguntó esperanzado.
 
   —Allí terminará mi cometido con vos —Denes apagó la lámpara. 
 
    
 
   La oscuridad, con los miedos disueltos en ella, cubrió de nuevo el corazón de Tibalt.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Agamemnon reconoció la urna que contenía los huesos de su abuelo Pelops, antiguo amado de Poseidon. La había guardado en un lugar seguro y cuidaba de que no se abriese de forma accidental. Tiempo atrás el profeta Calcas había augurado que, para vencer a Troya, sería necesario llevarlos en el viaje. 
 
    
 
   —Menelaus, hermano. Helena volverá a tus brazos. Te lo prometo. Griegos de todas partes se han unido para traerla de regreso.
 
   —Nunca debí recibir a Paris ni abandonar mis tierras para ir al funeral de nuestro abuelo… Únicamente yo soy el culpable de lo sucedido.
 
   —¿Cómo ibas a conocer sus verdaderas intenciones? Actuaste como digno soberano de Esparta que eres. A cambio sólo recibiste la traición de un príncipe extranjero que aprovechó que Hesione, su tía, vive en tu reino… —dijo Agamemnon.
 
   —Ni siquiera la diosa Afrodita está de nuestra parte…
 
   —Pero tenemos de nuestro lado a Atenea y a Hera. Naturalmente a la madre de Aquiles… Poseidon, como antiguo mentor de nuestro abuelo, también luchará por Grecia.
 
   —La extraño tanto… —Menelaus miraba con desánimo por la borda. —¿Y si, después de tanto tiempo, ya me ha olvidado?
 
    
 
   Finalmente la flota griega había atracado en la ciudad de Aulide, perteneciente a Tebas. Estaba dispuesta para partir hacia Troya después de siete años de preparativos. Sin duda, los hombres más valientes habían acudido liderados por sus respectivos reyes y ahora se encontraban entre las tropas. Sólo necesitaban una señal divina para zarpar.
 
    
 
   —Ven conmigo.
 
   —Preferiría permanecer en el barco… —indicó Menealus.
 
   —En los bosques que hay allí —dijo al señalar una gran masa verde que se abría tras el núcleo urbano —hay numerosos ciervos. Vayamos de caza como cuando éramos adolescentes y te enseñaba a tirar con el arco.
 
    
 
    Agamemnon le besó las mejillas, tomándolo de la mano para bajar juntos del navío. 
 
    
 
   Cuando accedieron al bosque se adentraron en lo más profundo. Dejaron atrás a algunos soldados que los acompañaban y avanzaron hasta encontrar un pequeño manantial donde un ciervo saciaba su sed sin percatarse de la presencia humana, oculta entre los arbustos. Agamemnon hizo una señal a Menelaus para que lanzase una flecha, pero éste se rehusó e invitó al otro a que llevase a cabo la ejecución.
 
    
 
   El rey de Micenas tensó la cuerda del arco y el animal cayó herido en el instante. Mientras éste pataleaba, se acercaron. El mayor volvió a dispararle. 
 
    
 
   El de Esparta, aturdido, miraba el cuerpo ya sin vida: la sangre comenzaba a penetrar en la tierra, alcanzando así el agua cristalina del arroyo. Ésta se enturbió por la nueva mezcla y el reflejo de los dos varones, antes nítido, desapareció por completo.
 
    
 
   —¿Has visto? ¡Ha sido extraordinario! —exclamó Agamemnon cuando se inclinó para extraer las flechas. —Es una pieza espléndida…
 
   —¡Hermano, éste era un ciervo de Artemis…! 
 
    
 
   Menelaus dejó caer el arco y las flechas, inclinándose para acariciar la piel aún caliente.
 
    
 
   —¡Bah! ¿De dónde sacas semejante idea?
 
   —Mira su pata. Aquí —señalaba una pequeña señal. —Es la marca de la diosa.
 
   —¡Tonterías! Es una cicatriz.
 
   —No estoy tan seguro…
 
   —Si este animal le estuviese consagrado, hubiera aparecido de inmediato.
 
   —Tal vez… —Menelaus comenzaba a dudar.
 
   —Se trata de un ciervo corriente. Nada más. Ayúdame a cargarlo sobre mis hombros. Quiero que todos sean testigos de la magnífica pieza que he cazado, yo, Agamemnon, rey de Micenas; el mejor arquero de toda Grecia.
 
   —Lo eres.
 
   —Mejor arquero que Artemis —se echó a reír.
 
   —Hermano, no seas imprudente…
 
   —No lo soy —dijo con gesto altanero.
 
   —No provoques la cólera de los dioses. Es precisamente lo que menos nos conviene en estos momentos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XI
 
    
 
   Denes atrapó al muchacho cuando éste, al ver la aurora desplegada de Eos al final del túnel, intentó escapar. El centinela cayó sobre el cuerpo menudo del atleta y éste notó cómo sus huesos se estrellaban contra las rocas que sobresalían del suelo.
 
    
 
   —Me habéis obligado a hacer lo que no deseaba. Ahora tendré que ataros para evitar que huyáis —sentenció mientras lo bloqueaba.
 
    
 
    Extrajo la cuerda que llevaba atada en la cintura. 
 
    
 
   —No puedo permitir que arruinéis mis planes. 
 
   —Sois un desgraciado, maldito Denes… —masculló Tibalt cuando escupió la tierra que había entrado en su boca. —Juro que pagaréis por esto mil veces mil.
 
   —Callad y levantaos —lo empujó para que reiniciase el paso. —Deben estar al final de la galería…
 
   —Os mataré. Juro por Ares que así haré.
 
   —No os detengáis. Mirad, allí están.
 
    
 
   Divisó a lo lejos a un par de hombres a los que desconocía. Parecían sirvientes, pero no estaba seguro de si realmente eran los esclavos de alguien o todo lo contrario. 
 
    
 
   Uno de ellos, de cabello moreno, se frotaba las manos y el otro, de complexión recia, tenía sobre el brazo un trozo de tela blanca. Los observaban recorrer el túnel. A veces miraban hacia otro lado, como si temiesen ser sorprendidos por una tercera persona.
 
    
 
   —¿Quiénes son? ¿A quién sirven? —inquirió desconfiado. 
 
    
 
   Aminoró el paso y el otro lo atrajo con violencia. 
 
    
 
   —No parecen ser vendedores de esclavos…
 
   —Aún no os habéis enterado de nada.
 
    
 
   Recorrieron los últimos metros y los dos desconocidos avanzaron hasta detenerse frente a ellos. Denes arrastró al prisionero para situarlo delante de sí, permitiendo al de cabellos morenos desvestirlo. Tibalt se opuso e intentó zafarse de las manos que procuraban arrancarle la túnica ajada que lo cubría. El de complexión recia se aproximó y, sin mediar palabra, se la arrancó con las dos manos, abriéndola en canal, y dejando al muchacho totalmente desnudo.
 
    
 
   Humillado, cuando agachó el rostro pudo descubrir cómo había enflaquecido. Su figura, antes espigada y atlética, mostraba un aspecto quebradizo, frágil. La fiel sandalia aferrada a su pie era todo cuanto le quedaba.
 
    
 
   Los tres adultos lo examinaban desde diversos ángulos. Denes se burló de él y el de cabellos morenos, en absoluto silencio, le limpió la suciedad de la cara con un paño que extrajo del zurrón que portaba. Le curaría las heridas gracias al ungüento que sacó posteriormente. 
 
    
 
   —¿Te duele mucho?
 
   —No… —mintió mientras lo observaba.
 
    
 
   Sintió los dedos al rozarle la piel maltratada y Tibalt se preguntó por qué era tan amable con él.
 
    
 
   A continuación, tomó la tela blanca y lo cubrió despacio, con delicadeza, como si fuese un preciado cisne de Afrodita. Lo abrazó.
 
    
 
   —Aquí está tu dinero. Ahora, márchate. ¡Ya! —pronunció el de recia anatomía.
 
   —¿Está todo? —preguntó Denes cuando abrió la bolsa que contenía diversas piezas de metal.
 
   —Cuéntalo si te place, pero lejos de aquí.
 
   —Está todo. 
 
   —Sal de aquí —esta vez su voz sonó amenazante.
 
    
 
   El vigilante se dirigió a la salida, desapareciendo cuando giró a la izquierda. Las monedas tintineaban sobre su cadera pero pronto dejó de oírse aquella melodía metálica.
 
    
 
   Tibalt seguía abrazado por aquel desconocido del que le llegaban los latidos del corazón y la calma que había olvidado en su encierro. Aunque sentía que de un momento a otro iba a desfallecer, era consciente de que necesitaba permanecer despierto un poco más. 
 
    
 
   Sin embargo, había cerrado los ojos e imaginado que estaba lejos de aquel lugar. Muy lejos. Pero recordó el regazo de Kyros donde había recibido tantos atardeceres y no quiso estar en ningún otro sitio más.
 
    
 
   El otro adulto avanzó hacia el exterior y después regresó con dos yeguas. Parecían algo inquietas pero pronto se apaciguaron. 
 
    
 
   —¿Podéis caminar?
 
   —Sí… —musitó Tibalt.
 
   —Iréis en esta yegua, Astrid, sentado delante de mí.
 
    
 
   Al abandonar la galería, el muchacho se dio cuenta de que se hallaban en una zona pedregosa rodeada de algunos árboles. No reconoció el lugar. Miró hacia atrás y vio cómo la salida había estado cubierta por matorrales que ahora se desparramaban cercenados sobre el suelo. 
 
    
 
   —¿Dónde está Tebas? ¿Acaso no nos encontramos cerca de la puerta que conecta con Platea?
 
   —¿Eso os dijo Denes? 
 
   —Sí… —confesó abochornado.
 
   —Hay un largo trecho hasta alcanzar la polis.
 
    
 
   Lo ayudaron a subir sobre el animal. Cuando estuvo sentado a horcajadas, el de cabellos morenos le desató la sandalia y comenzó a limpiarle los pies, sucios de los restos de la tierra húmeda del túnel. Tibalt reconocía confuso la templanza con la que aquel misterioso lo acicalaba mientras se resguardaba bajo la tela que lo envolvía. 
 
    
 
   Luego montó sobre Astrid y tomó las riendas. Agotado, el atleta volvía a refrescarse con el rocío de la mañana, con las bondades de Eos. Había extrañado el preciso instante en que los rayos de Helios surgían para desdibujar los colores de la aurora y, algunas veces, soñó que jamás volvería a verlos.
 
    
 
   —Allí está Tebas —dijo al señalar hacia las murallas una vez que abandonaron la zona rocosa. —Habéis andado un largo trayecto.
 
   —¿Qué sucederá conmigo…? ¿Qué será de mí cuando lleguemos? —preguntó sin demasiada confianza.
 
    
 
   Sólo se oían las pisadas de las yeguas.
 
    
 
    Entonces divisó la vivienda de Kyros a lo lejos, localizada a las afueras y recordaría aquella tarde donde había cabalgado sobre uno de los corceles de Nikandros.
 
    
 
   —El maestro os aguarda, joven Tibalt. Nosotros somos meros mensajeros. Sed paciente porque ya queda muy poco. Muy poco —le confesó el jinete entre susurros.
 
   —¿Y si Zarek me reconoce…? —en su voz nació de nuevo aquella angustia.
 
   —No sucederá.
 
    
 
   Las murallas se alzaban poderosas hacia el cielo. Era una construcción pétrea y eterna hecha por el rey mítico Anfión gracias a las enseñanzas de Hermes, quien le había mostrado el camino en su destreza con la lira, con los cánticos.
 
    
 
    Las propias piedras quedaron encantadas y se prestaron a colaborar para apiñarse unas contra otras hasta crear semejante fortaleza. Posteriormente, el monarca diseñaría para ella hasta siete puertas que conectarían la ciudad con el exterior pero a la vez también la protegerían de enemigos. Siete puertas como siete cuerdas tenía la lira. 
 
    
 
   Cuando Astrid cruzó el umbral de la polis relinchó como si creyese que cerca se encontraba su potrillo. Así lo creería Tibalt quien, nada más saberse en Tebas, caería en el sueño arropado por la calidez del enigmático jinete. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios había recibido despierto al amanecer de Eos. Abrazado a Diokles, enumeraba entre murmullos los días que llevaba siendo su protegido.
 
    
 
   —¿Qué recitas? —preguntó el oficial mientras se desperezaba.
 
   —Nada… 
 
    
 
   Se ciñó contra él hasta sentir las costillas contra las suyas.
 
    
 
   —Alístate pronto. Recuerda que vendrán por ti.
 
   —Sí… —dijo desanimado.
 
   —Ya lo sabes, Alexios. He de partir con el grueso del ejército hoy mismo. Mientras esté ausente, siguiendo las directrices de Gorgidas, permanecerás en su casa y no en la de Nikandros.
 
   —Kyros continúa viviendo en la casa de las afueras.
 
   —Olvidas que hoy se traslada —su voz sonaba cansada.
 
   —¿Y qué haré en todo este tiempo sin vos…? —farfulló. —Atenea, por favor, protegedlo de nuestros enemigos. No permitáis que nada malo le suceda. Consentid su regreso cuanto antes sea posible… 
 
   —¿Qué susurras?
 
   —Prometedme que volveréis sano, a salvo.
 
    
 
   Alexios lo observaba con expresión apesadumbrada.
 
    
 
   —Bésame —el adulto lo atrajo bruscamente contra él.
 
    
 
   Diokles se giró, apresándolo contra la superficie de la cama. Cubriría con sus labios la desnudez del efebo quien, temblando, jadeaba. 
 
    
 
   Sus sexos resbalaban entre ellos y Alexios podía notar cómo ardía al sentirlo contra el pubis. Los friccionó con la mano para que los fluidos se mezclaran. Tomó un poco entre los dedos. 
 
    
 
   —Llevadlo dentro. Es parte de vos y es parte de mí.
 
    
 
   Abrió la boca para recibirla ante la atenta mirada del joven. Éste, abandonado a la lujuria, sabía que Eros se deslizaba por el abdomen como si fuese una serpiente. Silenciosa, aguardaba el momento de la unión y del consecutivo dolor. Alexios estrechó las piernas sobre la espalda de Diokles y así fue como Eros se unió a ellos. 
 
    
 
   Así el dolor se diluyó, se transformó en placer y éste en éxtasis. El oficial lo rodeó, alzándolo para besar su torso desnudo, deleitarse ante el rostro desencajado del amado, para convencerle de que no debía liberarse aún y oprimir sus nalgas entre los férreos dedos que la ceñían.
 
    
 
   —Eso es… —dijo Diokles cuando creyó llegado el momento. 
 
    
 
   Se mordió el labio inferior.
 
    
 
   Entonces continuó empujando a pesar de que Alexios había llegado al clímax. Éste volvería a gemir por la violencia ejercida contra él. 
 
    
 
   Diokles se derramaba después entre fuertes espasmos y el esperma se desprendía de sus respectivos orificios. Estaba sudando.
 
    
 
   —Te espero frente a las escaleras, al mediodía —indicó antes de abandonar la estancia.
 
    
 
   Aquella mañana, el muchacho había observado cada rincón de la casa como si fuese la primera vez que habitaba en ella. Concentrado sobre diversos puntos, apreció la amplitud del patio interior y la sencillez de las columnas que lo rodeaban. Vislumbró el jardín interno, la nueva apariencia que la estación húmeda había dibujado sobre las diversas flores, muchas de ellas ahora despojadas de todo abrigo. La escalera ahora se le antojaba inmensa y no podía creer que la hubiera subido tantas veces sin esfuerzo alguno.
 
    
 
   Dyna lo abrazaba cuando Diokles llegó al lugar indicado. Éste portaba su magnífica coraza y en la mano llevaba el casco labrado: el mochuelo de Atenea y ramas de olivo a su alrededor. El cabello le caía sobre la espalda pero acababa de recortarse la barba. 
 
    
 
   Alexios quedó sin habla cuando creyó que tenía delante al mismísimo Herakles.
 
    
 
   —Ha llegado la hora de partir.
 
    
 
   Diokles emergió con los ojos un poco húmedos y al muchacho le pareció que se irritaba porque no quería emocionarse.
 
    
 
   La esclava lo aproximó para luego dejarlos solos.
 
    
 
   —¿No dirás nada antes de que me vaya? 
 
    
 
   Pero el efebo seguía sin emitir palabra alguna. 
 
    
 
   —Está bien. He de partir ya. Me aguardan afuera con Cyril. Cuídate, Alexios —extendió los brazos. —Te prometo que volveré. Sano y salvo.
 
    
 
   Sólo entonces el joven se arrojó contra él. No quería que se marchase porque nadie sabía cuándo volvería a verlo de nuevo. Tal vez nunca más.
 
    
 
   —Ruega a Atenea por Tebas, por sus valerosos hombres, por sus líderes… 
 
   —…por vos —afirmó. —Sois lo único que me importa. Os amo, Diokles. Os amo tanto que ya siento el dolor que me causarán todas y cada una de las noches que no me amaréis.
 
    
 
    Las lágrimas rodaban sobre su cara, empapando los lunares que graciosamente se alineaban sobre la izquierda.
 
    
 
   —Adiós, mi efebo… —dijo mientras se separaba del abrazo.
 
    
 
   Diokles dio media vuelta. No miraría hacia atrás.
 
    
 
   Alexios contrajo el rostro y subió las escaleras rápidamente como si ahora sólo fuesen un pequeño obstáculo.
 
    
 
   Corrió hacia su habitación. Sobre el lecho, comenzó a llorar desconsoladamente mientras sujetaba entre sus dedos la sábana que aún guardaba la fragancia de la unión de sus cuerpos. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Desde que Helios asomara por el este esa misma mañana, Kyros no se apartó de la entrada principal. Después de una larga espera, volvería a reencontrarse con Nikandros gracias a la mediación de Gorgidas. Atrás habían quedado los meses de retiro fuera de la ciudad. Por fin, regresaría junto al hombre que amaba.
 
    
 
   Cubierto por un gran palio blanco que en los días soleados como aquel dejaba traspasar la tibieza de Helios, se hallaba sentado en los exteriores de la residencia, junto a la fachada principal, desde donde podía controlar quién accedía al recinto. Evadne, que hilaba silenciosa en el telar, lo acompañaba. 
 
    
 
   —Se retrasa —suspiró. —Esta espera es insoportable. Pronto será mediodía y aún el anciano no ha llegado para acompañarme.
 
   —Vendrá —dijo. —A propósito, hoy las calles de Tebas están repletas de soldados. Oí que marchan al sur. Tal vez haya tenido algún contratiempo.
 
    
 
   Kyros se levantó del taburete y empezó a andar de un lado para otro.
 
    
 
   —Allí viene —anunció la esclava. 
 
    
 
   Montado en su corcel, Gorgidas recorrería el camino que separaba la entrada principal de la fachada de la morada. Había numerosos olivos que crecían a un lado y otro del sendero, algunos de ellos centenarios árboles que habían presenciado varias generaciones e incluso la edad de los héroes.
 
    
 
   —He tenido algunos asuntos que atender esta mañana que no podían posponerse. ¿Nos marchamos?
 
   —¿No tomaréis nada? —invitó Kyros al señalar el vaso de agua que otra esclava sirvió.
 
   —No, regresemos cuanto antes.
 
    
 
   Ya cerca de la puerta de Tebas, divisaron la llegada de un destacamento militar que giraba por una de las calles. El anciano le explicaría que se dirigían hacia algún punto de la polis para formar el bloque tebano antes de partir hacia el sur, hacia Mantinea.
 
    
 
   —¿No vamos a casa de Nikandros? —preguntó cuando se dio cuenta de que tomaban otra dirección.
 
   —Antes necesito que vayamos a mi casa. Es muy importante.
 
   —¿Más que reencontrarme con Nikandros?
 
    
 
   No comprendía qué podía ser más transcendental. Había esperado mucho y la sola idea de aplazar el momento lo irritó por completo.
 
    
 
   —¡Kyros! —oyó nada más bajar del lomo de Tarasios.  
 
    
 
   Habían llegado a la casa de Gorgidas. 
 
    
 
   Su expresión se iluminó cuando divisó a Alexios. El efebo corrió a su encuentro, abalanzándose con ímpetu. Luego, lo colmó de besos.
 
    
 
   —No sabes cuánto te he extrañado… —le susurró con voz quebrada.
 
   —¿Qué te sucede, amigo mío? 
 
   —Se ha marchado...
 
   —¿Quién? 
 
   —Diokles se va a Mantinea, no sé cuándo regresará… ¿Y si no lo vuelvo a ver jamás?
 
    
 
   Kyros cayó en la cuenta y recordó lo que Gorgidas le había explicado de camino a Tebas. 
 
    
 
   Ante la inminente campaña, el oficial debía participar en ella como parte de las obligaciones que tenía cualquier otro ciudadano de la polis. Siempre que su salud física o mental no estuviese comprometida, cualquier hombre de pleno derecho estaba obligado a prestar sus armas para defender a Tebas si así era llamado bajo sorteo.
 
    
 
   Por esa razón, Kyros sintió una especie de alivio que lo desconcertó. Comprendía que, en su estado, Nikandros estaba exento de aquellos deberes y podría permanecer junto a él, en lugar de verlo partir quizá por última vez. Avergonzado, en el fondo de su alma halló un remanso de paz. 
 
    
 
   —Vayamos dentro.
 
    
 
    Lo agarró del hombro para acompañarlo a la habitación, donde se sentaron juntos sobre un diván. Abrazados, recibieron la posterior llegada de Gorgidas.
 
    
 
   —Ven conmigo, Kyros. 
 
    
 
   Cruzaron el patio interior y lo siguió hasta una puerta cerrada. Quería ir a casa, abrazar a Nikandros y no separarse de su regazo. Estaba algo enfadado.
 
    
 
   —Entra en ella. Está dormido, pero te aguarda.
 
   —¿Quién se encuentra al otro lado…? ¿Es… él? —sus ojos brillaron inmediatamente. 
 
    
 
   Abrió la puerta.
 
    
 
   Estaba a oscuras, no se oía nada. 
 
    
 
   Pero el corazón le latía muy deprisa. Alcanzó por fin el lecho para sentarse junto al borde. Palpó con los dedos y pronto dio con la figura que yacía sobre él. Un sudor frío impregnaba sus manos. 
 
    
 
   Zarandeó suavemente la silueta, de espaldas a él. Advirtió la delgadez de aquélla, entendiendo que en todo ese tiempo se habría debilitado. Gorgidas se lo había advertido.
 
    
 
   —Nikandros… Nikandros —susurró emocionado. —Soy yo, Kyros… 
 
    
 
   Sentía los latidos de su propio corazón en las sienes.
 
    
 
   —Kyros… ¿Eres tú…? —dijo una voz.
 
    
 
   El muchacho quedó perplejo. No podía creerlo.
 
    
 
   —¡Tibalt! 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Las hordas de hoplitas, con sus beotarcas como líderes, abandonaban Tebas para dirigirse hacia el sur, hacia la polis de Mantinea. Acudían en su auxilio contra las pretensiones de Esparta por evitar que las ciudades de la región de Arcadia se independizaran de su influencia. 
 
    
 
   El viaje sería largo pero había en el ambiente un entusiasmo que contagiaba por igual a jinetes, soldados, médicos y adivinos que iban en las tropas. 
 
    
 
   Epaminondas, antes de dejar atrás la ciudad, había realizado un sacrificio y posteriormente invocado una oración. Sucedía que, en toda Grecia, ningún ejército podía partir sin el beneplácito de los dioses. Pero éstos se habían mostrado favorables y ahora una larga hilera de hombres se dirigía hacia el Peloponeso.
 
    
 
   Argyros iba enrolado en una falange. No perdía de vista a Pelopidas, quien lideraba junto a Epaminondas y el amante de aquel muchacho entrometido el grueso del bloque tebano, entre otras figuras destacadas. 
 
    
 
   Lo acompañaba Asopico, el protegido del gran beotarca. Parecía preocupado y se quitó el casco con pesadez. Sus cabellos rizados cayeron con garbo sobre los hombros cubiertos por la coraza, el lunar de su labio coqueteó por un breve instante.
 
    
 
   —Esta guerra me hará beber vino amargo —sentenció con un suspiro.
 
   —Hay angustia en vuestras palabras… No os conozco demasiado pero sabed que hay muchos que os envidian. ¿Por qué lamentarse así? 
 
    
 
   Argyros lo miraba confuso. 
 
    
 
   —Nada saben aquéllos que, según vos, envidia me tienen —dijo Asopico. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas oía atentamente a Diokles. Éste exponía algunas ideas para llevar a cabo en la batalla mientras Epaminondas charlaba con otros líderes, un poco más rezagado. 
 
    
 
   —¿Cómo se encuentra tu protegido? No tengo el placer de coincidir con él desde la celebración del inicio de su efebía.
 
   —¿Alexios? Hubiera deseado estar aquí, con los nuestros.
 
   —Puedo imaginarlo… ¿Qué muchacho no quisiera emular a su mentor para sentirse valioso ante sus ojos? ¿Qué efebo no anhela ser amado por su protegido como lo fueron Pelops, Ganymedes o Iolaus? En todos ellos se cumplieron los designios de Eros —dijo Pelopidas.
 
    
 
   Recordaría una vez más a Timaios cuando oyó sus propias palabras en voz alta. Aquel muchacho al que se había entregado aun a sabiendas de la imposibilidad de volverlo a ver en vida, una criatura tan bella y pura que había tenido reparos en desnudar en innumerables ocasiones. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Epaminondas cabalgaba entre los jinetes. Oía a Cafisodoro relatar cómo su progenitor había recibido los favores de Apolo tras regresar del santuario de Delfos cuando él apenas contaba con siete años. Hablaba con otros compañeros y el beotarca se acercó con disimulo para después intentar ser partícipe de la conversación.
 
    
 
   Cafisodoro, el hermano mayor del protegido de Diokles de acuerdo a sus investigaciones, pertenecía a una acomodada familia de jinetes tebanos de importante influencia en el pasado. Había crecido en las inmediaciones del teatro de Dionysos y estudiado con algunos de los mejores maestros de la ciudad. Sin embargo, de todos era conocida su inteligencia y su pasión por la poesía lo había incluido en los grupos más antiguos de Tebas.
 
    
 
   Aunque no era tan sublime como otros hombres que había conocido, Epaminondas no quería alejarse del jinete.
 
    
 
   Había algo en él que lo desconcertaba. Tal vez era el tono de su voz, una especie de cadencia poética que incluso al relatar sus anécdotas y recuerdos parecía entonar una melodía. O posiblemente era por su melena, una de las más largas y deslumbrantes que se recordaban de entre las huestes de caballeros. Pero después lo supo: había oído de su valentía en la batalla, de su ferocidad contra los enemigos, de su habilidad con la jabalina.
 
    
 
   El beotarca quería besarlo.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —He contado todas, cada una de las jornadas que hemos aguardado para dirigirnos hacia Mantinea —expresó Argyros en voz alta. 
 
   —¿Y eso por qué? No tenéis la certeza de que regresaréis vivo… —dijo Asopico.
 
   —No pienso en el regreso. Me importa el aquí y el ahora.
 
   —Detesto los cambios. Odio que las cosas dejen de estar como me placen.
 
   —Pero si no se transforman, tampoco hay oportunidades para conseguir algo mejor.
 
    
 
    Argyros perdió de vista a Pelopidas por un momento. Pronto lo volvió a divisar y enseguida sintió una agradable calidez en el pecho.
 
    
 
   —¿Sabes quién es aquél? —preguntó Asopico tras una breve pausa. 
 
    
 
   Señalaba hacia el grupo de los caballeros.
 
    
 
   —Nuestro beotarca, vuestro mentor…
 
   —No, no. Me refiero al que cabalga a su lado, el que parece dialogar con él.
 
   —Creo que no. Parece que se conocen… ¿De quién se trata?
 
    
 
   Argyros intentaba dilucidar la identidad de aquel jinete.
 
    
 
   —El que preparará el vino.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros y Tibalt habían quedado enlazados en un enérgico abrazo mientras las lágrimas de éste se derramaban con plena libertad sobre su rostro demacrado. Había sentido preocupación cuando notó los huesos contra él. 
 
    
 
   —Te he echado tanto de menos… Fueron tantas veces las que creí que nunca más nos encontraríamos… —expresó con voz apagada.
 
    
 
   El más joven le acariciaba la espalda. 
 
    
 
   —No me dejes solo, por favor. Tengo miedo de que él descubra dónde me encuentro y me haga daño… Y… 
 
    
 
   Le clavó los dedos en la espalda. Kyros comprendió que estaba teniendo una especie de delirio. 
 
    
 
   —Ya pasó todo, mi buen amigo. Ahora estás rodeado por aquellos que te aman —comenzó a secarle las lágrimas.
 
   —Perdóname...
 
   —Nada de lo sucedido es tu culpa. Estoy seguro de que pagará por lo que ha hecho.
 
   —Si no hubiese salido aquel día nada de esto habría sucedido… No habría provocado su cólera, no me hubiese retenido en aquella celda… 
 
    
 
   Tibalt continuaba llorando. 
 
    
 
   —Salgamos al jardín. Hace un día espléndido. Ven, invoquemos nuestras plegarias a Helios.
 
    
 
   Se sentaron en un banco dispuesto junto a un estanque semicircular, cubierto por algunos árboles frutales que ahora habían perdido la mayor parte de sus hojas. A pesar de que se encontraban en la estación húmeda, algunas flores se alzaban majestuosas y habían creado franjas de colores que se extendían por todo el perímetro.
 
    
 
   —¿Y Nikandros? 
 
    
 
   Kyros contemplaba los narcisos y jacintos que estoicamente se elevaban de entre las hojas amarillentas que cubrían el suelo, cuando divisó a Alexios en la puerta de acceso. Éste los observaba. Parecía no atreverse a unirse a ellos. 
 
    
 
   Le hizo un gesto para que se arrimara pero el efebo permanecía en el mismo lugar. Kyros fue a su encuentro.
 
    
 
   —¡Tibalt ha sido liberado esta misma madrugada! —exclamó con alegría.
 
   —¿Cómo fue posible? 
 
    
 
   El protegido de Diokles no parecía muy entusiasmado.
 
    
 
   —Todo lo que sé es que ha sido gracias a Gorgidas. ¡Tiene tantos secretos…!
 
   —Desde aquí se ve tan desmejorado… —Alexios lo escudriñó con simulados aires de satisfacción. —¿Cuándo vas a venir a hablar conmigo? —lo tomó del hombro.
 
   —Únete a nosotros…
 
   —En privado —interrumpió incómodo.
 
    
 
   Kyros se desprendió de sus manos con gentileza. 
 
    
 
   —Si cambias de opinión, puedes acompañarnos cuando quieras.
 
   —¿Y qué sucede con Nikandros? —inquirió herido.
 
   —Gorgidas me avisará.
 
   —¿Vas a hacerlo esperar más?
 
   —Alexios…
 
    
 
   Éste pareció reflexionar tras oír a regañadientes. Por un breve instante, Kyros creyó que cedería, pero al final se dio media vuelta y abandonó el jardín. Lo llamaría sin éxito alguno.
 
    
 
   Gorgidas apareció. Acompañado por varias esclavas daría la orden para que llevaran al atleta hasta el aseo, el cual ya había sido preparado. Éste no quiso ir pero el anciano lo persuadió porque necesitaba hablar a solas con Kyros. 
 
    
 
   Le puso una mano sobre el hombro.
 
    
 
   —Es la hora, muchacho. Nikandros te espera.
 
   —Sí. 
 
   —Un esclavo te acompañará.
 
   —¿Qué sucederá con Alexios y Tibalt?
 
   —Se quedarán aquí.
 
   —Pero había pensado que podrían quedarse en mi casa. 
 
   —¿En tu casa? 
 
   —Es que Tibalt…
 
   —Comprendo tu preocupación y los deseos sinceros que te impulsan, pero insisto de nuevo —se levantó para abandonar el lugar. —Ocúpate de Nikandros. 
 
    
 
   Kyros andaba por las calles muy deprisa, corriendo por los tramos que discurrían pendiente abajo mientras el esclavo lo seguía torpemente. 
 
    
 
   Por fin la casa surgió tras doblar una esquina y se dio cuenta de que el corazón le latía tan deprisa que las piernas apenas podían sostenerle.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   El rey Laomedonte, nieto del soberano Tros, había convencido a Apolo y a Poseidon para que construyeran las murallas de la ciudad de Troya. Les había prometido una suma cantidad de riquezas a cambio de erigir unos muros jamás conocidos, una férrea fortaleza que protegiera la urbe de todos sus enemigos.
 
    
 
   Concluida, los dioses fueron a reclamar su retribución por el trabajo hecho. Pero el monarca se negó a cumplir la palabra dada y no quiso recibirlos porque no estaba dispuesto a entregar semejante cantidad de oro y plata.
 
    
 
   Pronto los alrededores de Troya fueron inundados, surgiendo un monstruo marino que sembró el pánico en la región. La figura del monarca, ante la impopularidad de sus acciones, fue puesta en entredicho por numerosos personajes de palacio.
 
    
 
   Pero sucedió que un oráculo anunció la manera con la que podrían calmar la ira de Apolo y Poseidon, hacer retroceder las aguas para siempre. Hesione, hija del rey, sería la pieza clave: su muerte en sacrificio traería de nuevo la paz.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   En aquellos días, Herakles había llegado a la ciudad haciéndose eco de la maldición que había caído sobre Troya. Intrigado por lo sucedido, ascendió hasta el palacio y persuadió al monarca para salvar a la muchacha. 
 
    
 
   Arrepentido por las consecuencias de sus acciones, Laomendonte prometió recompensarlo con los corceles alados que había heredado de su abuelo Tros por la marcha de Ganymedes al Olimpo. Había llorado tanto al conocer el veredicto del oráculo, que le confesó que su única pretensión era recuperar a su hija.  
 
    
 
   Aquella misma tarde había sido atada junto a un risco saliente del acantilado para que el monstruo la devorase. El héroe se situó detrás y, desde allí, desató a la muchacha. 
 
    
 
   —Hesione, permaneced donde os encontráis. Yo estaré oculto junto a vos, así que nada debéis de temer. Cuando os avise, huid hacia el interior y no os detengáis bajo ningún concepto. Yo me ocuparé de darle muerte.
 
    
 
   Tal como había predicho, consiguió salvar a la hija del rey y aniquilar a la bestia marina una vez que la tuvo delante. El hijo de Zeus había salido victorioso pero ahora quería su recompensa.
 
    
 
   Cuando llegó al palacio, encontró a Laomendonte junto a la muchacha. Parecía aliviado, su rostro había dejado de reflejar la angustia de la mañana. Se acercó seguido por su hijo y Hesione.
 
    
 
   —La maldición de los dioses ha desaparecido. Troya os está profundamente agradecida. Yo, su monarca, no olvidaré jamás vuestra valentía —se dirigió a las demás figuras de palacio que los contemplaban. —Sois testigos de cómo soy justo y mi palabra cumplo. Ahora, los corceles que Zeus entregase a mi venerado abuelo son vuestros. Os aguardan fuera.
 
    
 
   Herakles fue al encuentro de los caballos, sobrecogiéndose cuando los tuvo frente a sí. De una pureza inmaculada, el blanco los envolvía como si de la misma Vía Láctea se tratase y el negro azulado del cielo nocturno coloreaba los ojos con impecable limpieza. Algunos agitaban las alas o movían sus patas delanteras para terminar de exhibir la belleza que el padre de los dioses había depositado en ellos. El héroe se movió entre los animales para jactarse de su recompensa y acarició las crines plateadas de los que relinchaban. 
 
    
 
   —Sin duda, le regalaré a Iolaus la mejor yegua del grupo —susurró mientras buscaba a la agraciada. —Un momento... Pero estas dos… ¡no son aladas...! ¡Son yeguas corrientes…! —expresó con enojo cuando descubrió la treta del monarca troyano.
 
    
 
   Guiado por la ira, Herakles irrumpió en la corte, dirigiéndose con aplomo hacia el trono. Había sorprendido a las bailarinas y a los músicos, quienes cesaron inmediatamente ante la señal del rey.
 
    
 
   —Laomedonte, vuestra osadía será vuestra condena. ¡Juro que atacaré Troya y no tendré piedad alguna con vos ni con esta ciudad maldita! Destruiré esta estirpe, nada quedará de ella ni de vuestra descendencia. 
 
   —Padre, entregadle las yeguas que reclama… Cumplid la palabra dada —el hijo se adelantó. —¡El futuro de Troya está en vuestras manos!
 
    
 
    Pero el monarca permaneció en silencio y se limitó a contemplar cómo finalmente abandonaba la sala.
 
    
 
   Habían transcurrido varios años desde que dejase atrás, montado a lomos de uno de los corceles alados, la corte del nieto de Tros. 
 
    
 
   En diferentes barcos, regresaba ahora acompañado de un profuso ejército y de Iolaus, a quien había echado de menos después de haber permanecido separados varios años. Herakles le había obligado a embarcarse en diversas aventuras que lo llevaron a recorrer numerosos lugares, ciudades del mundo conocido. Consideraba que era parte del entrenamiento que lo convertiría en uno de los mejores guerreros de toda Grecia.
 
    
 
   —Pronto llegaremos a Troya —lo rodeó con sus brazos.
 
   —Nunca os he confesado lo mucho que mi alma es seducida por la quietud del mar en la noche. Contemplar, aunque sea por un instante, los destellos de la luna de Selene sobre la superficie y adivinar si Poseidon atiende a nuestras plegarias bajo el casco del barco.   
 
   —Mi venerado Iolaus… Acaríciame, desvístete para unirte a mí y a Eros —invitó con voz cautivadora. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XII
 
    
 
   Aquiles y Patroclo, sentados sobre la arena de la playa, divisaron a lo lejos a Agamemnon y a Menelaus. Éstos habían surgido de entre los árboles que se apiñaban junto al litoral y eran seguidos por varios soldados que correteaban en derredor del rey de Micenas.
 
    
 
   —¿Cuándo abandonaremos Aulide? Estoy cansado de tener que esperar. El viento de hoy es perfecto para navegar.
 
   —Pronto alcanzaremos la ciudad de Troya. Antes de que bajáramos a la orilla oí que si no cambian los planes, hoy mismo zarparemos.
 
   —¿De veras? —Aquiles parecía ansioso.
 
    
 
   Aquéllos asaban algún animal capturado. Había un enorme revuelo en torno a los líderes de la expedición, aunque no oían nada por el clamor de las olas. 
 
    
 
   —¿Tienes hambre?
 
   —Podemos ir a cazar alguna liebre. El bosque parece enorme —expuso Patroclo mientras analizaba la gran masa verde que se expandía a lo largo de casi toda la playa. 
 
   —Quizás encontremos algún manantial para bañarnos… 
 
    
 
   Aquiles miraba al mar.
 
    
 
   —Un lugar donde tú y yo estemos solos antes de partir hacia esta guerra —dijo el mayor.
 
    
 
    Se arrimó a sus labios para saborear aquella carne jugosa que mordió con lujuria. 
 
    
 
   —Aquiles, aguarda hasta ese momento para que comprendas cuánto te he extrañado desde que iniciáramos este viaje hacia Troya. 
 
    
 
   Tomaron sus armas y se dirigieron hacia la arboleda, agitada por el viento que hacía zozobrar las copas más altas. Dejaron atrás la playa, al resto de tropas y el ruido ensordecedor de las olas comenzó a perderse en la lejanía. Como algunos soldados merodeaban en busca de alguna pieza para cazar, se adentraron hasta no divisar a nadie.
 
    
 
   Cuando encontraron un manantial, Aquiles dejó caer la coraza, el escudo; y se desprendió de la túnica con rapidez. Desenlazó sus largos cabellos ondulados sobre la espalda, después agitó la cabeza para desplegarlos con elegancia. 
 
    
 
   Desnudo al fin, se lanzó al agua cristalina. Patroclo había observado cómo, en un acto impulsivo tan propio, dejaba a la vista aquella preciosa piel de Apolo. 
 
    
 
   —Desvístete, ven aquí conmigo —invitó a la vez que nadaba con soltura. 
 
    
 
   Como si el tiempo no existiese en aquel lugar, los dos muchachos retozaron entre juegos y risas mientras Eros nadaba en las profundidades del manantial desplegando sus alas bajo él. 
 
    
 
   Para cuando Aquiles quiso darse cuenta, reposaba bajo el cuerpo de Patroclo. Aplastado por su anatomía recia, los dos se habían enredado a orillas del arroyo y ahora yacían sobre el tupido suelo cubierto de colores. 
 
    
 
   El hijo de Peleo y Thetis respiraba jadeante aunque sus labios permanecían sellados. 
 
    
 
   Patroclo estudiaba la esbeltez de aquellos ojos claros y repasó con los dedos las gotas de agua que resbalaban por sus sienes. Ante aquellas caricias, el más joven echó hacia atrás sus brazos.
 
    
 
   Rodeó el cuerpo desnudo de Aquiles y lo alzó contra sí. Comenzó a besarlo, a acariciarle la espalda. Avanzó por sus nalgas, siguiendo la estela que las dividía en dos mitades deliciosas. El de Peleo gimió y Eros, empoderado, comenzó a ascender a la superficie.
 
    
 
   —Siéntate encima de mí —dijo Patroclo totalmente excitado. —Permite que penetre dentro de ti y te entregue el placer de nuestra unión.
 
    
 
   Aquiles lanzaba un quejido hacia el cielo cada vez que el sexo intruso besaba lo más profundo de su cuerpo. Cuando su semen fue expulsado hacia arriba, la tez rojiza asomó para seducir al mayor.
 
    
 
   Por las piernas del hijo de Thetis corrió viscoso el esperma de Patroclo una vez que se dirigió hacia el manantial. 
 
    
 
   Eros aún se deslizaba sobre el líquido derramado sobre el vientre. Lo probaba extasiado. 
 
    
 
   —Me quedaría aquí para siempre contigo —dijo con cierto aire melancólico.
 
   —Pero sería una vida monótona, ¿no te parece? —Aquiles flotaba sin prestar mucha atención.
 
   —No me importa si con ello permanezco a tu lado.
 
   —Pero yo no deseo una vida así —indicó antes de zambullirse y alcanzar el otro extremo. 
 
    
 
   Patroclo agachó la cabeza. Herido por la negativa, juzgó que él nada podría hacer. Sobre la orilla, una gran mancha escarlata le llamaría la atención.
 
    
 
   En el camino de regreso, Aquiles recolectaba algunos frutos cuando de pronto oyeron unos gritos que parecían provenir de la playa. Alertados, echaron a correr y al llegar no pudieron creer lo que había ocurrido. 
 
    
 
   Una veintena de hombres yacían sin vida en la arena dispuestos para ser cuanto antes amontonados en una pira. Aparentemente, no habían sido heridos pero el color de la piel era de un tono amarillento extraño.
 
    
 
   —¿Qué ha sucedido…?
 
   —Estamos perdidos… —dijo aún consternado uno de los soldados. —Os habéis salvado... Si hubierais estado en este preciso lugar donde nos hallamos cuando todo empezó, ahora estaríamos muertos. Como ellos —señaló los cadáveres.
 
   —Hemos tenido mucha suerte —expuso otro. 
 
   —¿No te has dado cuenta de nada más?
 
    
 
   Patroclo vaciló. No entendía nada.
 
    
 
   —El viento ha desaparecido. Así será imposible zarpar hoy.
 
   —Los dioses no nos son favorables. Algo hemos hecho…
 
    
 
   Observó a Aquiles, comprendiendo que aquello volvía a ser otra señal. 
 
    
 
   Aturdido por las imágenes y el pasado, apartó la vista. Patroclo distinguió a Menelaus y Agamemnon en lo que parecía ser una agitada conversación. Más allá, los adivinos marchaban en sentido contrario.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La casa de Gorgidas era una construcción antigua pero muy bien conservada. Había sido testigo de numerosas generaciones y guardaba un sinfín de recuerdos que ya formaban parte de la historia de aquellas piedras. Situada en las proximidades del gimnasio de Iolaus, se alzaba imponente sobre otras que la rodeaban aunque no destacase por ser lujosa. 
 
    
 
   La noche había caído. El patio estaba iluminado y había luz en algunas habitaciones comunes. 
 
    
 
   Las esclavas acababan de acicalar a Tibalt mientras otra lo peinaba. Las muchachas lo habían bañado, perfumado con selectos bálsamos provenientes de Egipto. Lo vistieron con una túnica de gruesa lana y después lo cubrieron con el manto que enrollaron sobre el hombro izquierdo. Una acercó un par de sandalias nuevas y comenzó a calzárselas.
 
    
 
   Pero no reparaba demasiado en ellas ni en sus cuidados porque su consciencia estaba muy lejos de allí. Por eso no advirtió la llegada de Gorgidas ni cómo las mandó salir.
 
    
 
   —La cena está dispuesta. Ven conmigo. Eso es, aférrate a mi brazo. Hoy tenemos un invitado muy especial.
 
   —¿Y Kyros? —dijo Tibalt con voz frágil.
 
   —¡Oh, no! Se trata de otro joven encantador.
 
   —Pero yo necesito ver a Kyros.
 
   —Lo sé, pero tendrás que esperar. Se ha ido para reunirse con Nikandros. Son muchos los meses que han permanecido separados y nuestro joven amigo necesita estar con él. Yo conozco muy bien la desolación que se siente.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Alexios aguardaba, molesto por la incertidumbre de saberse fuera de su casa. Frente a él, una mesa iba siendo colmada de alimentos que traía una pareja de esclavos. Cuando vio que lo rodeaban numerosas bandejas, comprendió que Gorgidas esperaba a alguien más.
 
    
 
   Asomaría después acompañado por un Tibalt purificado y virginal con los cabellos limpios, las uñas simétricamente recortadas y los pies protegidos por un nuevo calzado. 
 
    
 
   Cuando los tres finalizaron la cena, el anciano expuso sus planes acerca de ir al oráculo de Delfos. Allí permanecerían hasta que Apolo se manifestase a Nikandros y, sólo hasta entonces, regresarían de nuevo a Tebas. No antes.
 
    
 
   —Dormiréis en la misma habitación —anunció Gorgidas.
 
    
 
   Alexios no podía creer lo que estaba oyendo.
 
    
 
   —¿No sería más apropiado que una esclava velase por él? —preguntó algo impaciente. 
 
   —Yo también lo creo así —señaló el atleta.
 
   —Mañana os daré mi respuesta.
 
    
 
    Los dos jóvenes parecían aliviados. 
 
    
 
   —No obstante, he decidido que esta noche Alexios te acompañe —dijo dirigiéndose al tercero. 
 
    
 
   Tibalt no dijo nada pero el efebo se cruzó de brazos.
 
    
 
   —Mis queridos muchachos, —comenzó a hablar de forma afectuosa a la vez que los tomaba de las manos —para ser merecedor de la gloria, para ser un auténtico guerrero y así luchar por Tebas, para ser un ciudadano digno; es crucial saber cuidar y proteger a los demás iguales. 
 
   »De nada nos sirven aquellos hombres que sólo viven obcecados con la gloria personal, empeñados en eclipsar a los mismísimos dioses en cada uno de sus actos. Numerosos son los mitos que nos hablan de ellos, de cómo terminan siendo castigados o sepultados por la cólera divina. Cuidaos de caer en esas arrogancias —los soltó. —Ahora iros a descansar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Así está bien —le dijo Tibalt visiblemente molesto tras acomodarlo sobre el camastro donde dormiría, ya en la alcoba.
 
   —Que sepas que a mí también me desagrada estar aquí, contigo.
 
   —Ojalá Kyros regrese pronto… No me gusta la oscuridad.
 
   —Él debería estar aquí, consolándome —musitó Alexios.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Adara entró en la casa y vio cómo Kyros, tras cruzar el patio interior, corría escaleras hacia arriba con el rostro lleno de júbilo. 
 
    
 
   Cuando el joven llegó a la puerta de la estancia, se detuvo. Indeciso, aguardaba delante de ella sin saber cómo reaccionaría Nikandros después de tanto tiempo. Gorgidas le había explicado que lo encontraría cambiado. 
 
    
 
   Muy despacio, abrió la portezuela. No parecía haber nadie, sólo la luz de la lámpara se movía. Abrió un poco más para entrar y la cerró.
 
    
 
   —¿Buscas a alguien? —expresó de pronto una voz que surgió tras él.
 
    
 
   Se giró, descubriendo a un varón de ojos verdes perfilados. Estaba sentado sobre un taburete de madera oscura. Cubierto por una impoluta túnica con un broche de plata sobre el hombro izquierdo, de largos cabellos que se desplegaban hasta alcanzar el propio regazo, enredándose entre sus manos amplias. 
 
    
 
   Su rostro parecía haber envejecido ligeramente y la piel poseía un desconcertante color pajizo que en las mejillas se ocultaba tras una barba recortada pero algo encanecida. Había cierta amargura en aquella expresión que tiempo atrás sólo había tenido lugar para albergar la serenidad y la calidez.
 
    
 
   Kyros notó una punzada en el pecho. 
 
    
 
   El hombre lo observaba en silencio, como si aguardara alguna señal externa.  
 
    
 
   —Nikandros… sois vos… No estoy soñando, ¿verdad? 
 
    
 
   Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus piernas se paralizaron. Era incapaz de avanzar hasta él. 
 
    
 
   —Ven a mis brazos, mi amado —dijo con tono afligido.
 
    
 
   No podía dejar de llorar. Se había arrojado sobre el regazo del jinete mientras sus manos se aferraban a la cintura. Repetía una y otra vez su nombre. 
 
    
 
   Sentía cómo le acariciaba la cabeza, cómo se reencontraba con esas manos que lo habían venerado tantas veces. Luego las notó en la nuca y lentamente fue experimentando una especie de calma.
 
    
 
   —Sería inútil contar las veces que imaginé volver a sentir vuestra piel contra la mía —confesó Kyros mientras lo encontraba en el verdor de su mirada. —En todo este tiempo pude comprender realmente la dimensión del dolor de Aquiles, la infinita congoja de Iolaus, la desdicha sin nombre de Agamemnon.  
 
    
 
   Se acercó a sus labios y, con un pequeño beso, depositó sobre aquéllos su propio espíritu. Luego lo excitaría a través de la lengua de Nikandros con otro beso.
 
    
 
   —Ven a la cama conmigo. Estaremos más cómodos.
 
    
 
   El muchacho lo ayudó a incorporarse y con paso muy lento alcanzaron al lecho. A continuación comenzó a desvestirlo con sumo cuidado, aflojando el broche de la túnica. 
 
    
 
   Cuando finalizó, observó el cuerpo desnudo y no tardó en dar con ella, localizada sobre la pierna. 
 
    
 
   Cicatrizada, la herida le señalaba dónde fue lanzado contra el suelo de Leuctra. Ahora permanecía dormida aunque latente. 
 
    
 
   Nikandros se reclinó y Kyros comenzó a descubrirse para inmediatamente yacer a su lado. Quedaron frente a frente.
 
    
 
   La habitación permanecía envuelta por una serie de colores templados mientras los envolvía la tibia fragancia del bálsamo con el que Nikandros gustaba de rociarse en las ocasiones más especiales.
 
    
 
   Permanecieron entrelazados, reconociéndose en la desnudez y el silencio. Kyros se acurrucó entre sus brazos.
 
    
 
   —Sólo hay algo de lo que me alegro de esta separación temporal. 
 
   —¿De qué? —preguntó preocupado.
 
   —Volver a verte hecho casi un hombre porque muy pronto serás un efebo de Apolo —lo agarró de la barbilla. 
 
    
 
   Comprendió que en ese preciso instante, tras dichas palabras, la pasión de Nikandros se desataría por completo.
 
    
 
   Entre jadeos, obedeció cuando le ordenó que se arrodillase frente a su cabeza. Después comenzaría a succionarle los genitales y Kyros se arquearía entre convulsiones.
 
    
 
   Al percatarse de que estaba fuertemente dilatado, se sentó a horcajadas sobre el rígido sexo y Nikandros lo animó a moverse de arriba hacia abajo. Sabía que el jinete aullaría si veía cómo lo perforaba una y otra vez. 
 
    
 
   Sumido en el frenesí de un Eros que se había masturbado cada noche al espiar a los amantes, Kyros continuaba gimiendo y su sexo, desbocado, desprendía los restos de esperma sobre sendos vientres.
 
    
 
   —Hay algo importante que debes saber —anunció Nikandros. 
 
   —Sí… —dijo casi sin aliento.
 
   —Has de saber que puedes vivir sin mí y que tu vida no se acabaría sin mi presencia. Seguramente sufras por ello, me recuerdes; pero con el tiempo lograrías superarlo. Yo sé que puedes.
 
    
 
   El militar sonrió pero Kyros notó un nudo en la garganta.
 
    
 
   —Pero también te confieso algo.
 
   —Nikandros…
 
   —Aunque sé que podrías vivir sin mí, mi vanidad prefiere no recordar esa verdad.
 
    
 
   Lo besaría sin descanso mientras las lágrimas recorrían sus mejillas maltratadas. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando finalmente acamparon sobre una pequeña llanura, Argyros se cercioró de la presencia de Lysandros. A escasos metros de donde se encontraba, su antiguo tutor lo observaba mientras otro hoplita parecía conversar con él. El muchacho se mostró inquieto e iba a marcharse cuando aquél se aproximó, reteniéndolo con elegancia.
 
    
 
   —Deseo hablar contigo… —dijo al rozarle con sus dedos el hombro.
 
   —No hay nada de qué hablar —señaló con sobriedad sin dirigirle la mirada. —Asumid de una vez que no os amo…
 
   —Mientes. 
 
   —Hay otro hombre.
 
   —No te creo, Argyros. Sólo lo dices por despecho.
 
   —¿Por qué habría de engañaros? Lo que hagáis con vuestra vida ya no es de mi incumbencia —expuso con seguridad.
 
   —¿Por qué insistes en tu negativa de conversar sobre lo sucedido? ¿Es que acaso temes saberte equivocado? —preguntó Lysandros.
 
    
 
   Se le acercó por la espalda para rodearlo con los brazos. No se opuso, pero inmediatamente se desprendió de ellos.
 
    
 
   —No parecíais muy afectado tras mi marcha.
 
   —No sé de qué hablas…
 
   —Hablo de vuestro acompañante.
 
   —¿Qué acompañante?
 
   —Durante el banquete de efebía del protegido de vuestro amigo Diokles os vi muy animado disfrutando de la compañía de un desconocido…
 
   —Sólo es un amigo del oficial…
 
   —¡Sois un embustero! —masculló el más joven con desprecio. —No sois sincero conmigo pero me exigís que lo sea con vos. No os acerquéis a mí o lo pagaréis caro.
 
   —¡Detente…! —intentó cortarle el paso.
 
   —Mirad, allí está.
 
    
 
    Argyros aprovecharía para zafarse de Lysandros cuando éste desvió la mirada hacia el grupo de soldados.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La noche había caído pero las nubes cubrían el cielo. Sin luna ni estrellas, numerosas hogueras salpicaban la llanura y alumbraban a los hombres que se apiñaban junto a ellas. El frío comenzaba a sentirse avanzada la estación húmeda.
 
    
 
    Arropados por el calor de las lumbres y de sus capas militares, algunos comían; otros, los más despiertos, recitaban poesía. 
 
    
 
   Lykaios parecía hechizado por las llamas que se agitaban frente a él y una mano lo zarandeó suavemente.
 
    
 
   —Estás muy callado. No es propio de ti.
 
   —Discúlpame, Heron… ¿Es mi turno?
 
   —Ya se han marchado a dormir y yo también lo haré.
 
   —No pude despedirme de él —se lamentó Lykaios.
 
   —¿Despedirte…? ¿De quién? —preguntó mientras se arremolinaba frente a la pira que crujía.
 
   —Tal vez jamás vuelva a encontrarme con él. 
 
    
 
   El hoplita volvió a perderse entre las lenguas rojizas, anaranjadas que se retorcían sinuosas. 
 
    
 
   —Pobre muchacho, tan hermoso y tan desgraciado… Quieran los dioses que vuelva a reencontrarme con él si ése es su deseo. Quiera Atenea protegerme y Apolo velar por su salvaguardia… ¿Qué habrá sido de él? Heron… —se dio cuenta de que su compañero se había quedado dormido. —Grande sois Atenea… —Lykaios comenzó a invocar.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La madrugada sorprendió a Pelopidas sumido en un profundo sueño. Yacía en el interior de la pequeña carpa que se disponía, junto a la de otros líderes y beotarcas, en hilera más allá de donde se ubicaban los hoplitas acomodados al raso. Argyros, acurrucado cerca del comandante, no podía dormir. 
 
    
 
   Había tenido una pesadilla donde Lysandros lo perseguía por un desfiladero. Agotado por la carrera, finalmente resbalaba y caía al mar en medio de gritos, de colores que lo cegaban. Una vez allí, sus intentos por alcanzar la superficie eran inútiles porque algo parecía retenerlo bajo el océano. El agua inundaba sus pulmones y se ahogaba mientras gritaba el nombre de Pelopidas.
 
    
 
   Argyros quería despertarlo con sus besos, demostrar la madurez de sus sentimientos y ser correspondido en su franca entrega. Podía oír sus propios latidos.
 
    
 
   Los primeros rayos de la aurora de Eos empezarían a despuntar.
 
    
 
   —Has madrugado…
 
   —Sí… —dijo sorprendido mientras alzaba la vista.
 
   —Debemos partir cuanto antes…
 
   —Mi señor… —se acercó para acariciarle la mejilla.
 
    
 
    Los ojos de Argyros brillaban.
 
    
 
   —Te sugiero que te detengas —indicó mientras le apartaba la mano de forma sutil.
 
   —Permitidme amaros, Pelopidas…
 
   —Enrolla la carpa y únete al resto de hoplitas… —señaló con voz de mando.
 
   —No os resistáis.
 
    
 
    Lo asió del brazo para evitar que se levantara. 
 
    
 
   —No huyáis de mí.
 
    
 
    Se inclinó para acercarle sus labios. El comandante no se resistió pero había inclinado la cabeza hacia el lado opuesto. 
 
    
 
   —Besadme… os deseo… 
 
    
 
   Argyros susurraba las palabras que Eros ponía en la lengua de los apasionados.
 
    
 
   Pero lo volvió a rechazar en un movimiento cargado de impaciencia. Pelopidas salió de la carpa sin mirar hacia atrás.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —¡Tened piedad…! ¡No lo matéis…! —dijo entre sollozos Hesione.
 
    
 
   Su hermano, con ojos llorosos y una mueca de impotencia en su rostro, la sujetaba mientras imploraba por la vida de su padre. Junto a ellos, Herakles apuntaba con la espada el cuello de Laomedonte sin atender las súplicas de la muchacha a la que había salvado años antes.
 
    
 
   Troya había caído bajo la ira griega tras meses de asedio a los pies de sus murallas. Liderada por el héroe, numerosos soldados curtidos en la guerra consiguieron flanquear los muros construidos por Apolo y Poseidon para acceder, por fin, al palacio del soberano, capturándolo junto a sus descendientes. 
 
    
 
   Sin mediar palabra, Herakles hundió el arma en el cuello y dejó caer el cadáver que aún agonizaría. 
 
    
 
   —Abandonaréis Troya y seréis la esposa del hermano del rey Peleo. Abajo, los griegos saquean la ciudad, reduciéndola a cenizas —sentenció el amante de Iolaus mientras limpiaba la espada. —Podréis llevar con vos a un esclavo o esclava.
 
   —Deseo que mi hermano Podarces me acompañe —dijo sin vacilar.
 
   —Eso no será posible.
 
   —Os lo ruego… —se acercó tras apartar al muchacho de la proximidad de Herakles.
 
   —Él no es un esclavo.
 
   —Os haré entrega de mi velo de oro —expuso mientras se lo quitaba para ofrecérselo. 
 
    
 
   Hesione sostenía la pieza dorada. A su lado, abrazado, se dio cuenta de que el adolescente lo examinaba. Vio a Iolaus entrar en la sala y éste se quedó junto a la puerta.
 
    
 
   —Recuerdo cómo te opusiste a la voluntad de tu padre cuando me engañó con las dos yeguas —declaró dirigiéndose a Podarces. —Príamo. Te llamarás a partir de hoy Príamo y serás el rey de Troya —sentenció Herakles para luego dirigirse a la muchacha. —Tomo el velo a cambio de la libertad de vuestro hermano.
 
    
 
   Dejó caer la joya y abrazó al joven, aliviada por haber sido oída en sus súplicas. 
 
    
 
   —Os haré entrega de las dos yeguas que os corresponden —sentenció el nuevo rey. —Pero algún día mandaré a mis hombres a tierras griegas para traer de regreso a mi hermana.
 
   —Que así sea —dijo tras tomarla del brazo. 
 
    
 
   Iolaus y Herakles caminaban de regreso hacia el puerto donde permanecía atracada la armada. Atrás quedaba, devastaba bajo las llamas y la espada griega, la ciudad de Troya.
 
    
 
   —Retornemos a Grecia, nuestra amada patria.
 
   —Habéis sido muy generoso con el muchacho otorgándole el trono en lugar de aniquilar su estirpe.
 
   —Es el único descendiente masculino de Laomedonte que merecía mi compasión —pronunció el mayor.
 
    
 
   Subieron al navío, acurrucándose en una zona separada por diversos enseres de navegación.
 
    
 
   Allá, en la playa, los soldados y guerreros festejaban la toma de la urbe, el enorme botín que habían obtenido tras asaltarla. En medio de cánticos, gritos, piras esparcidas por la orilla; los griegos comían y se emborrachaban mientras la oscuridad del crepúsculo se derrumbaba sobre ellos.
 
    
 
   —La osadía de Troya contra Grecia no finalizará el día de hoy.
 
   —A pesar de ello, habéis permitido que algún día vuelva a renacer de sus propias cenizas como lo hace el Ave Fénix de las tierras lejanas de Egipto.
 
   —Así lo quieren los dioses, mi estimado Iolaus. Pero no te perturbes por ello —le retiró el casco. —Será tarea de otros hombres, héroes valientes que nacerán en nuestras tierras. Ellos regresarán para destruirla una y mil veces —comenzó a aflojarle la coraza.
 
    
 
   Herakles extendió su capa sobre la superficie de madera y así el muchacho se tendió sobre ella. Al dejar caer su larga melena de cabellos oscuros, ondulados, se desprendió de las protectoras de las piernas.
 
    
 
   Iolaus las separó, subiéndose la túnica hasta dejar expuesta la desnudez de su hombría. El héroe se la llevó a la boca y la arrastró con violencia hacia la garganta.
 
    
 
   Después se levantó la túnica por encima de la cintura e introdujo su resbaladizo sexo entre los muslos del protegido. Éste lo oprimió cuando volvió a unirlos y así quedaría atrapado. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   La luz de la luna haría nacer del blanco viscoso las mariposas de Eros.
 
    
 
   Su lamento había naufragado sobre la superficie del mar porque allí, en la playa, el espíritu del vino de Dionysos los había lanzado a la embriaguez más absoluta. 
 
    
 
   Abajo, en las profundidades, Poseidon había contemplado el aliento y la plenitud de Eros. Sin percatarse de ello, sintió una punzada cargada de envidia.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Aquella mañana el príncipe Agamemnon acudió al gran templo de Afrodita. Situado en la acrópolis de la ciudad, dominaba buena parte de las vistas y su techo a dos aguas era fácilmente reconocible desde una extensa distancia. Una vez traspasadas las murallas de la propia Micenas se distinguía el color blancuzco con el que se había cubierto en honor a la diosa, quien había nacido de la espuma del mar.
 
    
 
   Terminadas las peticiones e invocaciones usuales, decidió salir a cabalgar en su corcel cuando llegase la tarde y así recorrer las inmediaciones de la polis junto a Menelaus. Quería poner en práctica su habilidad con el arco e instruir a su joven hermano.
 
    
 
   Más tarde conversaban animosamente cuando, a lo lejos, divisaron una cierva. Ésta parecía haberse alejado del frondoso bosque que surgía frente a ellos y, al percatarse de su presencia, echó a correr hacia la masa forestal. 
 
    
 
   Los dos cabalgaron a toda velocidad y pronto fueron rodeados de árboles, de un denso follaje que parecía haber engullido al animal. 
 
    
 
   —Lo hemos perdido —susurró Menelaus.
 
   —No, mira. Está allí —dijo al señalar hacia un gran arbusto.
 
    
 
   Agamemnon bajó con sigilo del caballo, avanzando hasta recortar la distancia que los separaba. En un descuido, la cierva surgió de la maleza y echó a correr. La persiguió bosque hacia adentro hasta poder tensar el arco. Disparó contra ella.
 
    
 
   Erró en el tiro y divisó con enfado cómo desaparecía otra vez tras los numerosos árboles que los bloqueaban. Atrás habían quedado Menelaus, su propio corcel. 
 
    
 
   Andaba de regreso cuando descubrió un pequeño riachuelo. Como tenía sed, lo siguió hasta encontrar un recodo más amplio y así llegó al caudal del río Cefiso. Éste discurría sereno, el agua era tan clara que permitía distinguir los diversos peces que navegaban bajo la superficie cristalina. 
 
    
 
   Pero sucedió que tras beber entre sus manos, una muchacha de largos cabellos nadaba sobre el fondo. Desnuda, se deslizaba con la corriente haciendo movimientos pausados, como si fuese una auténtica sirena que conoce el lenguaje de las mareas y su mecánica. 
 
    
 
   La transparencia del agua permitía discernir la delicada anatomía de la joven, las nalgas redondeadas que a veces ocultaban su melena sinuosa.
 
    
 
   Quedó prendado y quiso saber su identidad. La siguió río abajo hasta esperar a que saliese a la superficie. Cuando lo hizo se acercó a la orilla y la joven se dio cuenta de su presencia. No dijo nada pero salió del agua.
 
    
 
   Lo que no esperaba el príncipe era descubrir que la muchacha era realmente un muchacho. De rasgos andróginos, parecía ser un efebo.
 
    
 
   Así fue como Agamemnon conoció a Argino, su protegido y amado durante muchos años. 
 
    
 
   Ahora su figura surgía en sus recuerdos y añoraba aquella primera vez donde sus almas se encontraron. Extrañó la Micenas de aquellos tiempos donde la guerra tenía el aliciente de regresar a sus brazos una vez acabada.
 
    
 
   —Vuestra hija debe ser entregada a Artemis, estimado rey —habló el adivino Calcas.
 
   —Habéis agraviado a la diosa de alguna forma.
 
   —Mandaremos traerla desde Micenas.
 
    
 
   El monarca oía. Con ojos llorosos, contemplaba a los ancianos que acababan de pronunciar el oráculo. 
 
    
 
   Aquella noche, cuando todos dormían, se le apareció en la pequeña carpa que compartía con su hermano. 
 
    
 
   —Agamemnon, rey de Micenas.
 
   —Mi señora Artemis.
 
   —Me has ofendido. Me has humillado y además te has jactado de ello frente a Menelaus —lo señaló, dormido.
 
   —Pero, mi señora… salvad a mi hija… no la castiguéis a ella…
 
   —¡Calla! —increpó. —Mataste a uno de mis ciervos de forma deliberada. Agradece a Zeus que no haga lo mismo contigo.
 
    
 
    Le mostró el arco que llevaba en su mano derecha.
 
    
 
   —Porque nada más me placería ahora mismo que lanzarte un par de flechas y desollarte para esparcir la sangre por toda la playa.
 
   —Hacedlo si así os place —manifestó decidido.
 
   —Sería demasiado fácil. Quiero que continúes viviendo para que recuerdes cada día la muerte de Argino.
 
    
 
   Agamemnon lo recordó y volvió a lamentarla. Se había ahogado en el río Cefiso, el mismo que los había reunido. Su cuerpo flotando sin vida por el caudal mientras corría hacia él entre gritos.
 
    
 
   —Entrégame a tu hija Ifigenia en sacrificio o de lo contrario, jamás partiréis de Aulide porque continuaré enviando plagas a tus hombres hasta que te quedes solo.
 
    
 
   Cuando Ifigenia llegó desde Micenas, la muchacha fue dispuesta en el altar de sacrificios ante la atenta mirada de todos. Su padre no podía dejar de lamentarse.
 
    
 
   Pero cuando el cuchillo iba a traspasarle el cuello, Artemis se interpuso y detuvo el arma después de apartar al adivino Calcas. La besó en los labios y le acarició los senos que se adivinaban bajo la túnica inmaculada.
 
    
 
   —Te llevaré conmigo y te haré inmortal. Te enseñaré a cazar con arco, a manejar mi carro, mi bella Ifigenia. Ya no debes temer nada del mundo de los hombres.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

R A P S O D I A   XIII
 
    
 
   Cubierto por una neblina difusa había amanecido el Monte Parnaso. Sus riscos permanecían ocultos, sólo alcanzaban a distinguir los numerosos olivos y abetos que cubrían el escarpado relieve. Los graznidos esporádicos de varias águilas invisibles le daban un aspecto enigmático. 
 
    
 
   El cielo había despuntado cubierto de nubes y durante la noche había llovido un poco. El suelo estaba aún mojado aunque el aire estaba cargado de una intensa humedad que los había obligado a guarecerse bajo prendas más cálidas.
 
    
 
   Tras muchos días de peregrinaje hacia el oeste, por el camino que conectaba con la región de Beocia, alcanzaron la pequeña ciudad de Delfos, anexada al santuario. Habían pernoctado la noche anterior en una posada y ahora se dirigían, por fin, hacia el oráculo.
 
    
 
   Incrustado sobre las rocas del Monte Parnaso, era el centro religioso más importante de Grecia porque en el interior del templo de Apolo se encontraba el ónfalos.
 
    
 
   El ónfalos era una piedra cónica que según la tradición señalaba el corazón de la creación. Previamente, Zeus había lanzado dos águilas al vuelo desde diferentes lugares. Había dictaminado que allí donde se encontrasen las aves sería considerado el centro del universo. Así fue cómo éstas coincidieron en Delfos.  
 
    
 
   Avanzaron junto a otros peregrinos por un sendero hasta llegar a la vía de acceso al recinto sagrado, protegido éste por una muralla en el lado sur porque el resto del santuario era flanqueado por el propio relieve del monte. 
 
    
 
   En su ascenso por la Vía Sacra, descubrieron numerosas y pequeñas capillas situadas a ambos lados rodeadas de árboles, de estatuas esculpidas en mármol o bronce.
 
    
 
   —Atended, muchachos —dijo Gorgidas cuando llegaron a un recodo del camino. —Éste es el Tesoro de Tebas. ¿Quién de vosotros puede explicarnos su importancia? —señaló hacia un modesto santuario.
 
   —Se trata de una construcción donde se depositan las ofrendas y joyas que nuestra polis ha entregado a este lugar como muestra de su devoción hacia Apolo —manifestó Tibalt.
 
   —Así es. Cada ciudad que se precie tiene su propia capilla a lo largo de esta vía. 
 
   —Pero el de Tebas es el más generoso —apuntó un Alexios un tanto celoso por la atención del anciano hacia el atleta. —Nuestra polis es la que más votos le dedica.
 
   —Ésa es una de nuestras grandezas. Prosigamos en nuestro ascenso hacia el templo.
 
    
 
   Como la neblina era cada vez más densa según subían, cuando llegaron a una explanada sólo reconocieron el altar de sacrificios. Junto a él una fuente se situaba entre pequeños árboles de laureles. El aire parecía impregnado de una mezcla dulzona y refrescante a la vez.
 
    
 
   —Ésta debe ser la fuente de Castalia donde Apolo se reúne con sus musas y ninfas del agua —dijo Kyros con ojos risueños. —Aquí es donde tañe su lira mientras las bellas diosas cantan y recitan poesía.
 
   —Un lugar donde siempre he creído que podría morir para gozar eternamente —señaló Gorgidas embelesado.
 
   —Entonces, cerca tiene que estar el templo… ¡Allí arriba! —dijo Tibalt al señalar una pared rocosa situada detrás del altar que se alzaba frente a ellos. —El gran templo de Apolo debe estar ahí arriba…
 
   —Acercaos a la fuente y aseaos. Vamos a ascender a un lugar sagrado que lo exige —indicó el anciano.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros, que iba junto al camastro portátil donde yacía sentado Nikandros, lo ayudó a acercarse al manantial mientras sus acompañantes comenzaron a lavarse como mandaba el rito de purificación. Los esclavos que los acompañaban lo harían después.
 
    
 
   —¿Cómo subiremos? 
 
   —Debemos continuar por la Vía Sacra y en ese recodo de la derecha, subir unos escalones —indicó el jinete.
 
   —Conocéis muy bien este lugar. ¿Habéis estado más veces? —le preguntó el joven.
 
   —Una vez, pero de ello hace ya muchos años.
 
   —¿Os encontráis cómodo? ¿Deseáis que hagamos una parada más larga…?
 
   —No te preocupes. Estoy bien. Esto es un poco aburrido, pero es el mejor transporte si no se pude ascender al santuario con los caballos —dijo al tiempo que Kyros le enjuagaba el cabello.
 
   —Echo de menos a Tarasios…
 
   —Está en buenas manos. El establo donde aguardan nuestros corceles es seguro. Se paciente —lo rodeó por la cintura. —Pareces agotado. ¿Acaso no has descansado adecuadamente? 
 
    
 
   Nikandros lo miró a los ojos. Seguramente había adivinado que ocultaba algo.
 
    
 
   —No… Sólo es el viaje… Llevo algunas noches sin dormir bien… No debéis inquietaros, mi señor… 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt se secaba las manos y Alexios observaba de reojo a la pareja, absorto con cada gesto afectuoso del jinete hacia su protegido. 
 
    
 
   Cuando el templo de Apolo se alzó majestuoso frente a ellos, la niebla no logró ocultar el techo y permitió por unos breves instantes que luciera su esplendor por completo. De planta rectangular, con numerosas columnas a su alrededor; eran tres los escalones dispuestos para acceder a su interior.
 
    
 
   Era un hecho que los fieles se sentían sobrecogidos por la firmeza de sus muros de piedra, por la belleza de las esculturas esculpidas en la parte superior de la portada. Los muchachos quedaron boquiabiertos y Alexios sintió la grandeza de Apolo.
 
    
 
   —Pronto será la séptima jornada del mes. ¿Por qué es tan importante que hayamos venido antes? —preguntó Gorgidas.
 
   —Es el día en que él nació… —se adelantó Tibalt.
 
   —Es cuando se celebra el oráculo cada mes —apostilló Alexios.
 
   —Así es. Entremos de una vez. Buscaré a uno de los sacerdotes para concertar la entrevista con la Pitonisa y Nikandros.
 
    
 
    Se adelantó, subió los peldaños seguido por Kyros y la cama portátil transportada por los esclavos. 
 
    
 
   —Recordad que bajo el templo, en una cripta, está guardado el ónfalos. Tened presente en todo momento el lugar sagrado sobre el que camináis.
 
   —¿La entrevista? —preguntó el atleta contrariado.
 
   —Todos aquellos que deseen hacer una consulta, deben antes tener una especie de encuentro con la encargada de hacer la predicción —le respondió el efebo con una sonrisa vanidosa. —Todo el mundo lo sabe. 
 
    
 
   Alexios sería el último en ingresar en el interior del templo. Disgustado por la constante presencia de Tibalt, prefirió aguardar un instante fuera e intentar divisar la totalidad del recinto desde allí arriba. 
 
    
 
   Pero la niebla continuaba cubriendo el monte, sólo algunas veces lograría distinguir algunos de los tesoros y monumentos que salpicaban el lugar. 
 
    
 
   En ese sincero deseo por apreciar el espacio donde se hallaba, evocó la presencia de Diokles y, tras pronunciar su nombre varias veces, confirmaría los sentimientos de abandono que tanto había temido desde entonces. En silencio, las lágrimas surcarían su rostro. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Las tropas habían llegado por fin a las inmediaciones del Istmo de Corinto junto a la ciudad de mismo nombre. Al sur se extendía la Península del Peloponeso. Eran conscientes de que, una vez lo atravesaran, ya no había vuelta atrás. A partir de ese momento, numerosos eran los aliados de Esparta que se opondrían a la irrupción de huestes tebanas.
 
    
 
   Desde que se alejasen de Beocia, el ejército de Epaminondas se engrosaría gracias a los miles de hoplitas procedentes de las polis que, antes sometidas y unidas al poder espartano, ahora se rebelaban contra largos años de sumisión. 
 
    
 
   No obstante, la región de Arcadia y la ciudad de Mantinea quedaban al norte de Esparta, por lo que el líder de Tebas viraría hacia allí en los próximos días para auxiliar a la polis amiga.
 
    
 
   Pronto llegó el atardecer e hicieron un alto junto a los montes que los separaban del istmo porque Corinto era leal a los de Agesilaos II. 
 
    
 
   —Los dioses han hablado. Según los adivinos, tenemos su beneplácito para combatir esta misma madrugada —dijo Epaminondas cuando ingresó en el interior de la carpa. —Esta noche los atacaremos, así que descansad y reponed fuerzas.
 
   —Aquí está diseñada la estrategia que seguiremos. 
 
    
 
   Pelopidas desplegó un papiro. 
 
    
 
   —La caballería deberá ir por aquí y así la infantería podrá flanquear posteriormente este lado para cargar contra ellos así como hicimos en Leuctra. Los arqueros se situarán en este lugar, así se reforzará la retaguardia.
 
   —Que la gran Atenea nos proteja y el distinguido Herakles luche a nuestro lado —rogó Diokles. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Afuera, en el campamento, los hoplitas se preparaban para la guerra. Inspeccionaban sus corazas y sus armas para lanzarse contra el enemigo cuanto antes, otros preferían invocar a los dioses nada más conocer la nueva noticia.
 
    
 
   Lykaios y Heron charlaban cuando Lysandros se acercó junto a otros soldados. Éstos comenzaron a mostrarse desconcertados.
 
    
 
   —¿Qué es este olor tan penetrante?
 
   —Es la brisa litoral que procede del mar. No debe de estar muy lejos de aquí. Si mis cálculos no fallan, está en aquella dirección —dijo al señalar hacia el oeste.
 
   —Nunca había conocido nada semejante...
 
   —No estás acostumbrado —dijo el que parecía tener más edad.
 
   —No sé si podría.
 
   —En Tebas no tenemos este inconveniente.
 
   —Siempre me pregunté cómo sería el mar.
 
   —Sois verdaderamente jóvenes…
 
   —Nunca hemos abandonado las inmediaciones de nuestra polis, ésta es la primera vez que somos llamados a filas. El mes pasado cumplí la mayoría de edad, ellos algún tiempo antes —señaló a otros muchachos.
 
   —Cuando amanezca y caigamos sobre Corinto, al fondo, divisarás el mar —apuntó Lysandros.
 
   —¿Cómo es exactamente?
 
    
 
   Los más novatos lo miraron, expectantes por la respuesta.
 
    
 
   —Es una masa de agua infinita y de un color azul o verdoso, depende de cómo Poseidon agite las mareas.
 
   —Debe ser maravilloso contemplar algo así…
 
   —No si el mismo Poseidon lanza una tormenta sobre él.
 
   —¿Qué sucede entonces?
 
   —El color grisáceo domina toda la superficie y las olas engullen a barcos enteros para sepultarlos bajo el fondo del mar. No creo que exista muerte más espantosa que morir ahogado… 
 
   —Agonizar abrasado por las llamas —interrumpió un hoplita.
 
    
 
   Muchos asentían con la cabeza.
 
    
 
   —No ser correspondido por quien amas —declaró Lykaios sin apartar la vista del fuego sobre el que se disponían en círculo. —Ésa es, a mi juicio, la más terrible de las formas en que puede morir un hombre.
 
    
 
   Un murmullo de aprobación recorrió el espacio y Lysandros lo examinó con atención. Todos comenzaron a hablar desordenadamente, algunos se marcharon a descansar. 
 
    
 
   —No te había visto —dijo Lykaios cuando alzó la vista.
 
   —No sé si es el tipo de reflexiones que nos dará la suficiente moral para vencer mañana —sonreía de forma afectuosa.
 
   —Acércate y siéntate junto a nosotros. Quién sabe si ésta sea nuestra última vez alrededor de un fuego.
 
   —Te recuerdo de mejor ánimo cuando nos conocimos… —expuso Lysandros. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Una a una, las estrellas comenzaron a aparecer sobre el cielo nocturno para recibir a la luna que ascendía lentamente por el horizonte. 
 
    
 
   La diosa Selene se acomodó sobre un árbol próximo a ellos tras descender de su carro plateado. Desde allí, comenzaría a examinar la claridad con que los hombres intentaban alumbrar la noche y a espiar sus conversaciones. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   —Argyros afirma que hay otro hombre.
 
   —¿Le crees capaz? —preguntó Lykaios.
 
   —No lo sé, tal vez. Pero la sola idea de que así sea me enferma.
 
   —Es realmente bello.
 
   —Me atrapó con su aparente timidez en el templo de Dionysos.
 
    
 
   Lysandros narraba como si de nuevo viviera aquellos recuerdos. 
 
    
 
   —Yo estaba realmente afectado por saberme engañado por un muchacho al que había cortejado durante un mes. Lloraba casi oculto en una zona en penumbra, delante de la escultura principal. Me sentía vilipendiado y no podía razonar sin notar que dentro de mí nacían sentimientos sombríos que iban a volverme loco de celos. 
 
   »Sin darme cuenta, él me observaba. Nunca me confesó en qué instante advirtió mi presencia, pero juraría que desde que entré en el interior del edificio y descubrió mi semblante afligido.
 
    
 
    Lykaios y Heron oían muy atentos. 
 
    
 
   —Quiso acercarse cuando yo ya me iba, preguntándome muy cortésmente si deseaba que lo acompañase hasta el teatro. Durante aquellos días se celebraban las Dionysias, así que había numerosas obras a las que poder asistir. No recuerdo qué tragedia vimos, si una de Sófocles o de Esquilo, pero él parecía absorto conforme avanzaba la narración. No conversamos mucho aquella ocasión pero tampoco fue necesario. Me bastó su sola compañía.
 
   —¿Qué sucedió después? —quiso saber Heron.
 
   —Cuando nos citamos la cuarta vez, le confesé mis sentimientos.
 
   —¿Y te correspondió ahí? —los dos varones se acercaron más a Lysandros.
 
    
 
   Pero de repente se desató un fuerte viento y el fuego de la pira se apagó, sorprendiéndolos. Inmediatamente después, llegó la señal. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Príamo, desde lo alto de las almenas de la muralla, observaba el campamento que habían desplegado los griegos. Éstos se encontraban dispersos por todo el perímetro externo de Troya aunque se concentraban mayormente frente a la puerta principal de acceso a la ciudad. 
 
    
 
   Un día como aquél hacía ahora nueve años llegaron a la playa numerosos barcos cargados de soldados procedentes de Grecia. Liderados por Agamemnon, el principal propósito era recuperar a la raptada Helena.
 
    
 
   El soberano recordó el primer encontronazo. Había sido informado de los planes del enemigo y por ello dispuso a varios contingentes de arqueros, de guerreros en la primera línea de la playa a la espera de que llegasen los navíos. 
 
    
 
   Sobre la arena caerían hombres de un bando y de otro atravesados por la espada, la jabalina o la flecha. Aunque al principio los troyanos parecían ser más contundentes, los griegos finalmente lograron replegarlos en sus propias murallas.
 
    
 
   Rememoró el episodio donde, antes de que Helios desplegara los primeros rayos, Aquiles había estrangulado a Cicno, hijo del propio Poseidon. 
 
    
 
   Príamo lloraría su muerte porque fue testigo de cómo el descendiente de la diosa Thetis lo asfixiaba con la correa del casco. Había descubierto que era inmune a la espada de hierro. 
 
    
 
   Cuando arrojó el cadáver sobre la arena, el guerrero se jactaría de ello frente al resto de contendientes mientras sus iguales gritaban su nombre. Lo observó desde la explanada, acusándolo con su dedo a él y a su hijo Paris. Confirmaría así su temor de que la guerra sería larga.
 
    
 
   —Padre, estáis aquí.
 
    
 
   El soberano fue interrumpido en sus remembranzas.
 
    
 
   —¡Ah, mi estimado primogénito Hector! —dijo al acercarse. —Míralos. Ahí siguen después de tantos años sitiándonos sin descanso —expresó mientras su mirada se dirigía al campamento de los griegos.
 
   —Y no se irán hasta que no le entreguemos a Helena. Desde el principio habéis estado al corriente de mi parecer… —había cierto hastío en su voz.
 
    
 
   El hijo del monarca se acercó a la almena. Anclados en la playa aún permanecían los navíos en los que habían llegado nueve años atrás.
 
    
 
   —No es seguro para vos que permanezcáis aquí durante tanto tiempo —indicó Paris tras subir los escalones.
 
   —Sabéis tan bien como yo que nuestro destino se comprometió desde que regresara de Esparta con la esposa de otro varón. 
 
    
 
   Hector le hablaba a Príamo porque se marchó nada más ver aparecer a su hermano.
 
    
 
   —Hijo, ¿no nos estaremos equivocando?
 
   —Padre. Siento vuestro pesar… —le asió de las manos.
 
   —No, no creo que lo hagas —dijo con voz melancólica. —Ya no recuerdo Troya sin estar cercada por sus enemigos ni sé cuándo fue la última vez que dormí toda una noche. Ver a nuestra familia obligada a extremar las precauciones o sentir que hoy puede ser su último día. No, definitivamente no comprendes nada de lo que sucede. 
 
    
 
   Paris le asió del hombro.
 
    
 
   —No escuchéis a Hector. Afrodita, Ares o Apolo nos protegen. Tenemos el favor de los dioses y nada pueden hacernos los griegos.
 
   —Te equivocas una vez más, mi querido Paris —le besó en la frente. —No ignoras el pasado de Troya ni el de nuestros ancestros. Desde pequeño has conocido la historia de cómo tu abuelo Laomedonte intentó engañar al gran Herakles. También has leído cientos de veces cómo el héroe lo degolló para posteriormente destruir la ciudad, horadar sus murallas, aquéllas que Poseidon y Apolo construyeron. Pudo haberme matado pero no lo hizo. Si estoy vivo fue gracias a su clemencia.
 
   —Pero esta vez no será así. Hector tiene un nulo deseo de gloria y sólo piensa en su esposa e hijo.
 
   —Con todo, no olvides que se trata del guerrero más importante de Troya y que lidera nuestras fuerzas guerreras. Sin su sagacidad ya hubiéramos perecido bajo la espada griega.
 
    
 
    Hizo una pausa para mirarlo en silencio. Príamo casi no reconocía a su hijo.
 
    
 
   —Pero lo más importante es que es mi sucesor y mi primogénito venerado.
 
   —Así haré, padre.
 
   —¿Por qué no entregas a Helena a Menelaus? —imploró. —Ya soy casi un anciano, quiero tener la certeza de que cuando me vaya mi descendencia siga viva por mucho tiempo.
 
   —Esa idea es de Hector, ¿verdad? —inquirió malhumorado. —Sólo sabe confundiros. 
 
   —No, no. ¡Hector nada tiene que ver en mis palabras! —Príamo replicó airado. —Pero pon final a esta guerra. Sólo tú puedes evitar tanto derramamiento inútil de sangre.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Paris descendió por las escaleras lleno de ira. Iba mascullando cuando Hector salió a su encuentro.
 
    
 
   —Entrega a Helena de una vez. 
 
   —Me niego.
 
   —Entonces rétate con Menelaus.
 
   —No lo haré. Ya te lo he dicho cien veces.
 
   —Eres un cobarde —acusó con rotundidad el primogénito. —Huyes como lo hace un perro cuyo rabo esconde entre las patas traseras cuando huele el miedo…
 
   —Yo no soy eso que afirmas…
 
   —Demuéstralo, deja de esconderte tras la túnica de tu padre y las paredes de Troya.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros era consciente de que aquella noche volvería a suceder. Sabía que cuando cerrase los ojos, allí estaría él. 
 
    
 
   La primera vez fue la misma tarde del reencuentro con Nikandros. Aunque éste aún dormía, jamás le revelaría lo que había soñado y, desde entonces, las imágenes se repetirían sin cesar.
 
    
 
   De nuevo en la posada, el manto oscuro de Selene había cubierto a Delfos y mañana volverían de nuevo al santuario. Gorgidas había planeado algo pero se negaba a desvelarlo.
 
    
 
   Ya en la habitación, Kyros limpiaba el cuerpo de Nikandros con un paño que humedecía en una vasija con agua. Cada vez que lo enjuagaba, el sonido de ésta rompía el silencio de la pequeña alcoba.
 
    
 
   —Estoy agotado. Cuando finalices, nos iremos a descansar —dijo con serenidad.
 
   —Tengo aquí el ungüento de aceite de oliva que os gusta. Aún es temprano, ¿no os parece?
 
   —Aplícalo entonces. Si aún no quieres dormir, puedes acudir junto a Tibalt y Alexios. Pero no permanezcas demasiado tiempo. Después de la conversación de esta tarde, no me cabe duda de que necesitas reposo.
 
   —Así haré. Pero antes os ayudaré a tumbaros sobre el lecho.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Llamó a la puerta de sus compañeros y Alexios lo empujó hacia dentro nada más verlo. Se le aferró al brazo, atrayéndolo hasta la cama para preguntarle mil cosas.
 
    
 
   Tibalt no hablaría hasta que se sentó junto a él. Parecía algo triste, pero se dio cuenta de que su presencia lo había animado un poco.
 
    
 
   —Ojalá estuviese de nuevo en Tebas, lejos de aquí y junto a Diokles —protestó el efebo. —Odio este lugar.
 
    
 
   No quería regresar a la estancia porque sabía lo que ocurriría cuando cerrase los ojos y notaba cómo su cuerpo empezaba a agarrotarse. 
 
    
 
   Cuando entró, Nikandros parecía dormir plácidamente. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Kyros apareció rodeado de desconocidos a los que no lograba localizarles el rostro. Sabía que aunque diera vueltas alrededor de sus cuerpos deformes, nunca conseguiría reconocer su identidad. 
 
    
 
   Como había ocurrido desde aquella primera vez, intentaron acceder al lugar donde se hallaba. Eran tantos, que ya notaba cómo se asfixiaba, cómo era derribado por todos ellos. 
 
    
 
   Entonces comenzaría a gritar de nuevo. Quería que se detuvieran, que no pasaran por encima de su cabeza ni lo aplastaran con los pies. Pero era inútil. Nadie reparaba en él.
 
    
 
   Cuando volvía a comprender que sería arrollado por aquella masa humana, la misma fragancia de cada noche ascendía desde el suelo y los apartaba lentamente. Formaba un círculo en torno a él, una esfera donde por fin era protegido. Uno a uno, los desconocidos fueron desapareciendo como si un viento inexistente los deshiciera. 
 
    
 
   Ahora surgirían unas mariposas enormes y Diokles aparecería tras ellas, lo desnudaría ante sus repetidas súplicas. Kyros entendía que traicionaba a Nikandros pero el deseo por satisfacer al oficial era más fuerte.  
 
    
 
   —Quédate conmigo.
 
   —¿Y Alexios? —preguntaba angustiado el muchacho.
 
   —No sé quién es Alexios. Quédate conmigo —insistía Diokles.
 
   —Sí… 
 
    
 
   Despertó de repente. 
 
    
 
   Jadeaba y creyó que le faltaba el aire mientras una inexplicable sed le impedía mover la lengua. Se revolvió sobre el camastro, tropezando contra el jinete que aún dormía. 
 
    
 
   —Nikandros, Nikandros… —dijo después de aferrarse a él. —Perdonadme…
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Con los primeros rayos del sol, las huestes tebanas cayeron sobre la polis de Corinto en medio de una intensa confusión que sorprendió a sus habitantes y hoplitas. Rápidamente las puertas de acceso fueron cerradas y los arqueros comenzaron a lanzar flechas desde las almenas.
 
    
 
   Epaminondas dio la señal y cabalgaron hasta situarse lejos del alcance de aquéllas. Allí, aguardarían el momento en que el ejército enemigo se alinease delante de ellos. 
 
    
 
   Desde que los dioses se mostrasen favorables en su consulta tras diseñar el plan de invasión del Peloponeso, el beotarca había enviado a numerosos emisarios sagrados para declararles la guerra a Esparta y a sus aliadas. Por ello, se habían roto todas las relaciones que las unían.
 
    
 
   Poco a poco las tropas corintias fueron formando sus filas delante de sus murallas. La puerta principal se había abierto y por allí emergían numerosos soldados que iban situándose en diferentes posiciones en función de su rango.
 
    
 
   Cuando finalizaron, Epaminondas aguardó la llegada de los adivinos que los acompañaban. Éstos se acercaron y lo asistieron en sus plegarias hacia los dioses, donde la gran Atenea fue invocada varias veces.
 
    
 
   Uno de los sacerdotes había acercado un altar portátil y otro una cabra a la que degolló sobre su superficie. La abrió con un cuchillo exclusivo para después estudiar las entrañas aún calientes.
 
    
 
   —¿Qué dicen los dioses? —inquirió Pelopidas.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Diokles, localizado en un extremo, lideraba el grueso de la caballería. Atento a la señal de la trompeta, sabía que el papel del cuerpo militar que lideraba era decisivo para fulminar los ánimos del adversario. En Leuctra había quedado demostrado.
 
    
 
   Pero el oficial no recordaría el momento preciso en que los dos ejércitos se encontraron en medio del campo de batalla. La tensión del ambiente y el inminente enfrentamiento lo sumieron en un estado donde la prudencia, el éxtasis y la violencia se entrelazaron en una simbiosis extraordinaria. Era una sensación que sólo emergía ante el adversario y por esa razón consideraba que era inoculada por Ares. 
 
    
 
   Sin ningún género de dudas, Diokles creía que en función de la naturaleza de cada soldado aquella mezcla se inclinaba hacia uno de los tres compuestos. De ahí que fuese tan importante la educación militar para establecer un equilibrio entre los mismos. 
 
    
 
   Desde que un muchacho comenzase su entrenamiento a la edad de dieciocho años, el protegido tenía la obligación de instruirlo en el arte de la guerra. Así acontecerían dos años y posteriormente pasaría a formar parte del ejército de la polis. 
 
    
 
   Debían jurarse mutua fidelidad junto a la tumba de honor de Iolaus que tenía el héroe en Tebas. Entonces el mentor le regalaba la panoplia que lo acompañaría toda la vida.  
 
    
 
   Sin embargo, a Diokles le pesaba no poder cumplir con su cometido porque sólo había podido instruir a Alexios durante los escasos veinte días que separaron la llegada de su efebía y la salida de Tebas enrolado en las huestes de la polis. 
 
    
 
   Cyril relinchaba cuando otro caballo venía hacia él. El animal trotaba a través de la llanura mientras el oficial aniquilaba a todo enemigo que se atravesara en su camino.
 
    
 
   Divisó a los beotarcas y cómo las falanges corintias volvían a romper sus filas despavoridas ante la fuerza de las tebanas.
 
    
 
   Descubrió a Lysandros entre las mismas, también al que fuese el anterior protegido. Perseguían a los hoplitas contrarios que, en una inútil carrera, huían hacia las puertas de la ciudad. 
 
    
 
   El más joven alcanzó a uno de ellos, rematándolo de forma inmediata. El otro quedaría rezagado, lo contemplaría desde una distancia mediana. 
 
    
 
   Cuando el muchacho se dio cuenta, echó a correr hacia la muralla y, como el resto de soldados, se cubrió con el escudo ante las flechas que caían sobre ellos. 
 
    
 
   Algunos tebanos comenzaban a amontonar los cadáveres para la pira funeraria y Diokles reparó en el intenso olor a sangre que recorría la explanada. Cyril andaba entre los enemigos abatidos, evitaba pisar aquellos cuerpos antes rebosantes de éxtasis, prudencia y violencia. 
 
    
 
   Divisó a Lysandros acercarse al joven pero éste, con el rostro lleno de ira, alzó la espada contra él. 
 
    
 
   Diokles se alarmó, espoleando con fuerza. Varios hoplitas habían conseguido detener al muchacho.
 
    
 
   —¿Qué sucede aquí? —interrogó enojado tras saltar del corcel. 
 
    
 
   Pero nadie respondió.
 
    
 
   —Hemos sido testigos de tu traición y serás juzgado por ello a nuestro regreso a Tebas —declaró con voz de mando. —¡Despojadle de la panoplia y atadle las manos a la espalda! 
 
    
 
   Lysandros había desaparecido de la escena.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Pelopidas llegó enseguida.
 
    
 
   —Oficial, ¿qué ha sucedido? 
 
    
 
   Confuso, el comandante no comprendía por qué Argyros estaba siendo despojado de su armamento.
 
    
 
   —Este hoplita ha intentado matar a otro. Lo he presenciado y estos hombres también.
 
    
 
   Guardó silencio mientras era atado ante el desconcierto de todos. Su expresión se había endurecido. 
 
    
 
   —Aseguraos de que no huya —indicó a una pareja de soldados. —El resto, retiraos.
 
    
 
   Sin más, los dos mandos se montaron en sus respectivos caballos y trotaron hasta reunirse con el resto de figuras destacadas que aguardaban lejos. Epaminondas no parecía saber nada.
 
    
 
   —¿Ves allí esa franja de color verdoso que empieza justo donde termina el cielo? —alcanzó a oír Pelopidas de entre sus hombres. —Aquello es el mar del que te hablé anoche. 
 
    
 
   Antes de que llegase el atardecer, Corinto mandaría a un mensajero para anunciar la rendición. 
 
    
 
   Contrariamente, Pelopidas sentía que aquella nueva victoria había sido envenenada. 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Tibalt había despertado poco antes del amanecer. Se había dirigido al establo y allí encontró a la yegua. Ésta pareció reconocerlo porque nada más descubrirlo junto a la puerta relinchó varias veces hasta sentir sobre el hocico la palma del atleta.
 
    
 
   Mientras lo acariciaba, recordaría aquel día. 
 
    
 
   En una jornada mecida por el ardiente sol de Helios había conseguido alzarse con la victoria allá en la polis de Olimpia. Después de años de entrenamiento, regresaba a Tebas con honores. 
 
    
 
   Sería recibido entre los vítores y clamores de poetas que recitaban alabanzas por el triunfo en la modalidad de lanzamiento de disco. Agasajado como si fuese un héroe, la ciudad recordaría su hazaña para siempre.
 
    
 
   Había cumplido la mayoría de edad poco antes del decreto de celebración. Así acudiría con la obligada antelación para el entrenamiento al que estaban sometidos todos los atletas participantes. Por aquel entonces, Zarek lo acompañaría junto a la representación tebana y asumiría con todos los gastos. Tibalt suspiró.
 
    
 
   Como había dictado el gran Herakles, los Juegos se celebraban en honor de Zeus cada cuatro años. Para honrarlo debían reunirse allí los mejores atletas procedentes de toda Grecia. 
 
    
 
   Aún resonaban las palabras que tuvo que pronunciar durante el juramento litúrgico tras ser recibido con los otros participantes. Después rememoró los rostros de los varones que lo rodeaban y volvió a descubrir su deseo por competir, por derrotarlos. Sonrió con cierto aire de tristeza. 
 
    
 
   Tibalt se preguntaba dónde habían quedado aquellos días de paz, aquel periodo que las diferentes polis habían establecido para la celebración de los Juegos Olímpicos. Un tiempo del que nada reconocía ahora. 
 
    
 
   —¿Creéis que podré de nuevo vencer en Olimpia, divina Astrid? —preguntó mientras se acariciaba la muñeca izquierda. —Lejos queda aquella época de gloria y mi deseo es honrar a Zeus con mi valor. 
 
    
 
   El animal pareció compadecerse de él cuando restregó el hocico sobre su hombro.  
 
    
 
   —¿Qué sabéis del caballero que me devolvió a la vida sobre vuestro lomo? Quiera la gran Atenea que regrese, que pueda volver a verlo… —acarició las crines. —Siempre creí excesiva la reacción de Herakles cuando Laomedonte lo engañó… ¿Has oído alguna vez la historia?
 
   —Seguramente sus antepasados tuvieron esa oportunidad.
 
   —¡Gorgidas! Me habéis asustado...
 
   —Te hemos buscado por todas partes. ¿Nos marchamos ya? 
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Cuando regresaron al santuario, ascendieron hasta el tesoro de Tebas. Allí los esclavos comenzaron a desplegar una pequeña carpa bajo las órdenes del anciano y el desconcierto de los tres jóvenes.
 
    
 
   —Acompañaré a Nikandros para que finalmente tenga la entrevista con la Pitonisa. 
 
   —¿Y nosotros…? —interrogó Alexios inquieto. 
 
   —Os quedaréis aquí mientras tanto.
 
   —Quisiera subir con él… —señaló Kyros.
 
   —Necesito que permanezcáis aquí —indicó Gorgidas para luego acercarse a ellos. —He dispuesto este pequeño espacio para que el gran Apolo os guíe.
 
    
 
   Los tres parecían sorprendidos.
 
    
 
   —¿De qué forma? 
 
   —Mirad, muchachos. Cuando tenía vuestra edad acompañé a uno de mis tutores al santuario. Habíamos sido asaltados por unos ladrones en nuestro camino hacia Delfos y aquello lo obligó a cambiar los planes. No habíamos venido para consultar al oráculo sino que estábamos de paso. 
 
   »Afortunadamente, nos encontrábamos a principios de mes, así que mi amante logró consultar a la Pitonisa si debíamos o no tomar el mismo camino de regreso o alcanzar un barco.
 
   —¿Qué pasó después? —Alexios parecía impaciente.
 
   —Como tuve que esperar tanto mientras él hacía la consulta, me quedé dormido junto a un olivo. Hacía mucho calor y cuando desperté, algo me oprimía el pecho. Además, tenía en la boca un sabor maravilloso que nunca más pude reconocer. He creído desde siempre que era néctar, el mismo que sirvió Ganymedes en el Olimpo —dijo con una sincera expresión en el rostro. —¡Cuánto he deseado volver a sentir lo mismo desde entonces!
 
   —¿A qué os referís? 
 
   —Si Apolo lo desea, se os aparecerá en vuestros sueños. 
 
   —¿En nuestros sueños…? 
 
    
 
   Nikandros lo oía divertido.
 
    
 
   —Yaced sobre los jergones que he preparado, después pensad en algo que os inquiete o que os preocupe y cerrad los ojos. Apolo vendrá.
 
   —¿Y luego?
 
    
 
   Pero no respondió.
 
    
 
   —¿Qué fue lo que le pedisteis? —quiso saber Alexios. 
 
   —¡Hace tanto tiempo de aquella vez! —hizo una pausa, pensativo. —Pero recuerdo que no estaba preocupado por el regreso. Confiaba ciegamente en mi tutor porque era un hombre tenaz, tan seguro de sí mismo que en el fondo sabía que lo que decidiera sería lo mejor para los dos.
 
   —¿Entonces? 
 
   —Cosas de muchachos. 
 
    
 
   Nikandros lanzó aquella risa deliciosa y los tres jóvenes lo miraron a la vez, confundidos ante su reacción. Gorgidas esbozó una sonrisa ante sus rostros.
 
    
 
   —Quería saber si él me amaba tanto como yo a él —respondió finalmente.
 
   —¿Y qué os dijo Apolo? —ahora Alexios tenía los ojos muy abiertos.
 
    
 
   Aunque el anciano parecía distraído, en el fondo sentía curiosidad por la preocupación del protegido de Diokles. Llegaría a su memoria aquella vez que lo descubrió intentando seducir a Kyros y comenzó a comprender lo que sucedía.
 
    
 
   —Aguardad aquí. Vendremos más tarde —interrumpió Nikandros.
 
    
 
   -----∞0∞-----
 
    
 
   Se quedaron solos en el interior del pequeño recinto y Alexios se agarró del hombro de Kyros.
 
    
 
   —¿Qué harás?
 
   —Seguir las directrices de Gorgidas.
 
   —Yo… también… —balbuceó el efebo.
 
    
 
   Tibalt sería el primero en conciliar el sueño. 
 
    
 
   —No sé si podré hacerlo… —insistía. —¿Y si Apolo…? ¿Qué vas a preguntarle…?
 
    
 
   Luego giró la cabeza y vio que Kyros también se había quedado dormido.
 
    
 
   —¿Sabes? Tengo miedo de cerrar los ojos… —musitó Alexios.
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D R A M A T I S   P E R S O N A E
 
    
 
   Lista de personajes. Se incluyen en orden alfabético y a partir de la Rapsodia II.
 
            Adara: esclava de confianza de Nikandros.
 
            Agesilaos II: uno de los dos reyes de Esparta.
 
            Alexios: joven pupilo amado de Diokles.
 
            Argyros: amado de Lysandros, integrante del Batallón Selecto.
 
            Asopico: amado de Epaminondas.
 
            Cafisodoro: jinete, hermano de Alexios.
 
            Denes: hombre de confianza de Zarek.
 
            Diokles: jinete, tutor y amante de Alexios.
 
            Dyna: esclava de confianza de Alexios.
 
            Epaminondas: importante líder tebano, beotarca. Amante de Asopico.
 
            Evadne: esclava de confianza de Kyros.
 
            Gorgidas: importante líder tebano, jinete, comandante del Batallón Selecto.
 
            Kleombrotos: uno de los dos reyes de Esparta.
 
            Kyros: joven pupilo amado de Nikandros.
 
            Lykaios: antiguo pupilo y amado de Nikandros.
 
            Lysandros: amante de Argyros, integrante del Batallón Selecto.
 
            Nikandros: jinete, tutor y amante de Kyros.
 
            Pelopidas: importante líder tebano.
 
            Tibalt: atleta, amado de Zarek.
 
            Timaios: antiguo pupilo y amado de Pelopidas.
 
            Zarek: tutor y amante de Tibalt.
 
    
 
   Se recomienda no buscar información sobre los personajes históricos para evitar posibles spoilers o revelaciones importantes de la trama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lista de dioses y personajes mitológicos. Se incluyen en orden alfabético.
 
            Afrodita: diosa del deseo, del amor sexual entre un hombre y una mujer.
 
            Agamemnon: rey de Micenas, hermano de Menelaus.
 
            Ameinias: tebano enamorado de un desconocido.
 
            Apolo: dios de la belleza, de la armonía, de la verdad, hijo de Zeus.
 
            Aquiles: hijo de Peleo y Thetis, amado de Patroclo.
 
            Artemis: hermana de Apolo, diosa de la caza, de las doncellas.
 
            Atenea: diosa de la sabiduría, protectora de los héroes y guerreros.
 
            Calcas: adivino.
 
            Dionysos: dios del vino, del caos, del éxtasis.
 
            Eros: dios del deseo, del amor sexual entre hombres.
 
            Ganymedes: joven príncipe troyano.
 
            Hades: dios del inframundo.
 
            Hector: primogénito de Príamo y hermano de Paris.
 
            Helios: dios del sol, hermano de Selene.
 
            Hera: reina de los dioses, esposa de Zeus.
 
            Herakles: héroe y amante de Iolaus. Hijo de Zeus.
 
            Hyakinthos: amante de Apolo.
 
            Iolaus: pupilo y amado de Herakles.
 
            Kheiron: centauro, tutor de Aquiles y Patroclo.
 
            Laomedonte: rey de Troya, padre de Príamo y Hesione.
 
            Menelaus: rey de Esparta, hermano de Agamemnon.
 
            Narkissos: joven tebano de belleza única.
 
            Paris: príncipe troyano, hijo de Príamo, hermano de Hector.
 
            Patroclo: amante de Aquiles.
 
            Peleo: padre de Aquiles.
 
            Poseidon: dios de los mares y océanos.
 
            Príamo: hermano de Hesione, hijo de Laomedonte. Rey de Troya. Padre de Paris y Hector.
 
            Thetis: ninfa del mar, madre de Aquiles.
 
            Zephyros: dios del viento del oeste.
 
            Zeus: padre de todos los dioses del Olimpo, esposo de Hera.
 
    
 
   Se recomienda no buscar información sobre estos personajes para evitar posibles spoilers o revelaciones importantes de la trama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

G L O S A R I O
 
    
 
   Índice de términos. Se incluyen en orden alfabético.
 
            Acrópolis: núcleo más antiguo y alto de la polis.
 
            Ágora: plaza pública y lugar de reunión en la Antigua Grecia.
 
            Beocia: región de Tebas.
 
            Beotarca: magistrado de las ciudades de Beocia. Cargo diplomático y militar de la Liga Beocia.
 
            Efebo: joven de dieciocho a veinte años.
 
            Falange: línea de soldados en posición de ataque.
 
            Hoplita: soldado griego.
 
            Liga Beocia: alianza de polis beocias.
 
            Ninfa: diosa menor de un lugar natural determinado.
 
            Palestra: escuela de lucha.
 
            Panoplia: conjunto de armas, defensivas y ofensivas, de todo soldado griego.
 
            Polis: ciudades estado en que estaba dividida la Antigua Grecia. Eran independientes entre sí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

B I B L I O G R A F Í A
 
    
 
   Son numerosas las fuentes consultadas. Aquí resumo las más destacadas o utilizadas.
 
    
 
   Autores antiguos:
 
            Cornelio Nepote, Vidas. 
 
            Herodoto, Historia.
 
            Homero, La Ilíada.
 
            Jenofonte, Helénicas.
 
            Pausanias, Descripción de Grecia.
 
            Platón, El banquete.
 
            Plutarco, Obras Morales y de Costumbres. Moralia.
 
            Plutarco, Vidas Paralelas. 
 
    
 
   Autores modernos:
 
            Claude Calame, Eros en la Antigua Grecia.
 
            Guillermo Fatás, La educación pederástica en la Antigua Grecia.
 
            Ian Jenkins, La vida cotidiana en Grecia y Roma.
 
            José Pascual González, Las facciones políticas tebanas en el período de formación de la Hegemonía (379-371 a. C.), II: liderazgo y democracia (378-371).
 
            Juan Bautista Carrasco, Gaspar y Roig, Mitología universal: Historia y explicación de las ideas religiosas y teológicas de todos los tiempos.
 
            Nadia Julien, Enciclopedia de los mitos.
 
            Rodrigo Andrés González, Herman Melville: poder y amor entre hombres.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

I N F O
 
    
 
   Muchas gracias por comprar esta novela.
 
   Si te gustó, te animo a que me sigas acompañando 
 
   a través de mis blogs y canales:
 
    
 
   eleanorcielo.com
 
   facebook.com/EleanorCieloAzul
 
   twitter.com/eleanorcielo
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